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  En penumbra 

 

Época actual 

 

 

 

 

-Bueno, bueno, bueno... ¿qué tenemos aquí? 

 

El gordo Gobler paseaba por la habitación en penumbra, de un lado  a otro, mientras 

mascaba  un  chicle.  La  única  luz  existente  era  la  de  la  lamparita  auxiliar  que, 

curiosamente, estaba enfocada hacia una cara con moretones y cortes. Pertenecía a 

un cuerpo aprisionado a una silla mediante unas cuerdas, con gran maestría. 

 

-Así que pensaste que te librarías de Carasapo ¿verdad?-  las palabras se mezclaban 

con el mascar del chicle, produciendo un efecto pegajoso a su hablar. 

 

La figura atrapada miró al hombre con desprecio. Era un personaje ridículo, casi de 

libro. De baja estatura y barriga prominente, lo de “Gordo” en su nombre le iba que ni 

pintado.  Tenía  la  cara  picada  por  la  viruela,  lo  que  le  había  valido  el  sobrenombre 

“Carasapo”,  que  él  lucía  con  orgullo.  Vestía  un traje italiano, oscuro y rayado, típico 

traje de mafioso, aunque algo raído. Probablemente se lo habría robado a alguien con 

más categoría, tras matarlo... o encontrarlo muerto. Podía, sin esfuerzo, imaginárselo 

rapiñando  los  cadáveres,  como  el  ser  inmundo  que  era.  Se  pavoneaba  ante  la  silla, 

riendo entre dientes, como queriendo demostrar que su ocupante no lo atemorizaba, a 

pesar de que, en realidad, tenía las manos empapadas en sudor.  

Su vestimenta y su comportamiento sólo respondían a un papel. Con su traje y su puro 

perennes  pretendía  ser  un  gran  mafioso,  al  estilo  de  Capone.  Aunque  su  extraño 

rostro,  que  le  confería  un  aspecto  mezclado  de  entre  rata  y  sapo,  le  restaban 

credibilidad.  Apenas  se  veía  un  atisbo  de  inteligencia  en  sus  ojillos  brillantes,  la 

suficiente para saber que el culo hay que limpiárselo “después de” y no “antes de”...   

Aunque lo cierto es que le quedaba mejor el puro, abandonado sólo él sabía por qué, 

que el chicle. Ahora, además de ridículo, era asqueroso. 

 

-¡Gobler!  Deja  de  mascar  chicle.  Es  asqueroso-  por  lo  visto,  este  individuo  de  piel 

cetrina  y  ojos  hundidos,  con  pintas  de  vampiro  venido  a  menos,  era  de  la  misma 

opinión.  

Carasapo miró a su compañero con cierto reproche. Apenas era un esqueleto andante, 

enclenque. Podría romperle todos los huesos del cuerpo con sólo darle un abrazo. Pero 

aquellos ojos grandes y redondos no perdían detalle y antes de que llegara hasta él, 

tendría  un  cuchillo  clavado  en  el  estómago  hasta  la  empuñadura.  No.  Era  mejor  no 

ponerle nervioso.  

-Estoy  dejando  de  fumar  porque  quiero  vivir  muchos  años-dijo  con  sorna-  Con  un 

aviso  es  suficiente  para  mí-  se  dirigió  a  su  compinche  mirándolo  de  reojo-  Tú 

deberías hacerlo también... no tienes buen aspecto... 
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  -No  digas  estupideces  Gobler.  En  nuestro  trabajo  si  llegas  a  mañana  debes  dar 

gracias a Dios...- pareció pensarlo mientras daba una calada y luego añadió, al soltar el 

humo- a todos ellos. 

-¡JAJAJAJA! Seguro que la “señora de la sangre” no está de acuerdo contigo chiuc, 

chiuc  -  se  volvió  hacia  la  prisionera  y,  con  un  guiño,  sonriendo,  se  dirigió  a  ella-  

Verdad ¿oh, “señora”, que tú sí crees en la salud? chiuc, chiuc. 

La reo los miró con acritud, pero no respondió. 

 

-El que calla otorga, ¿eh, Jamil?-rió el hombrecillo. 

-Calla  Gobler-  su  expresión  se  endureció-  esto  no  me  hace  ni puñetera gracia. Esta 

tía  se  ha  cargado  a  varios  de  nuestros  compañeros,  y  a  unos  cuantos  sicarios  a 

sueldo-la miró aprensivo y dio otra calada- Me dan escalofríos sólo con pensar cómo 

lo consiguió. 

Jamil se abrazó a sí mismo, como confirmando lo que había dicho. Siempre mandaba 

callar a aquellos que lo ponían nervioso. Por ello se había traído desde Nueva York el 

mote  de  “Shutup”,  cállate  en  inglés.  El  tono  y  los  golpes  con  que  acompañara  esa 

orden simplemente dependía de lo que lo perturbara lo que decía la otra persona. En 

ese momento, estaba a punto de hacer que Gobler lamentara haber nacido... pero se 

contuvo. Al jefe no le gustaría. Carasapo era estúpido, pero útil. 

-¡¡JAJAJA!!¡JAJAJAJA!  ¿Eso  crees?-  respondió  el  hombrecillo  patético,  tras 

atragantarse a causa de la carcajada. La muchacha miró al techo con resignación ¿Y 

habían mandado a ese imbécil a por ella?- La chica está cabreada por todo lo que le 

hicimos, porque destrozamos su vida y sus sueños- se burló, con voz ahogada- ¿y qué? 

Chiuc,  chiuc  Piénsalo  chica,  ¡ahora  eres  libre!  Casi  puedes  decir  que  nos  debes  un 

favor... ¡JAJAJAJA! 

 

¿Un  favor?  Realmente  estaba  empezando  a  enfadarse.  Estos  estúpidos  sólo  eran 

mensajeros, nada más, sólo una de las “armas” que había usado su objetivo. No tenía 

pensado  matarlos  porque  ¿para  qué  trabajar  de  más?  Los  observó  atentamente, 

grabando  los  detalles  en  su  cerebro.  Estaban  en  una  pequeña  habitación,  poco  más 

grande  que  el  espacio  en  que  se  encontraban  ellos  tres.  Había  una  mesa  con  una 

lamparita  y  una  silla,  en  el  centro,  donde  la  tenían  atada.  Volvió  la  vista  a  sus 

captores. No, lo cierto es que no disfrutaba matando, pero estos dos realmente se lo 

estaban ganando... 

 

-Creo que nos mira mal- dijo Jamil con voz temblorosa. Su miedo lo invadía, pero ése 

era precisamente su peligro. Porque cuando Jamil tenía miedo, te clavaba un puñal en 

el sitio de tu cuerpo que le quedara más cerca. Por si acaso. 

-¡Calla  Shutup!  Claro  que  nos  mira  mal  chiuc  chiuc,  nos  la  hemos  cargado  en  un 

momento  chiuc  chiuc  y  la  hemos  traído  al  cuartel  general  ¡nosotros  solos!-  estaba 

eufórico porque ¡cuántos honores les haría ahora el jefe!- Seguro que la ha ayudado 

un tío. Total chiuc chiuc, sólo es una mujer... 

 

La sonrisa se heló en sus labios. Había visto la expresión de esa mujer... y ahora temía 

por su vida 
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  La boda 

Diez años antes 

 

 

 

 

El  día  de  su  boda.  El  sol  luce  en  lo  alto  y  el  cielo  está  despejado.  Era  una  hermosa 

primavera, llena de flores y la hierba estaba más verde que nunca.  

En  lo  alto  de  una  colina  hay  una  casa,  no  demasiado  grande  pero  acogedora.  Está 

hecha totalmente de piedra, pintada de blanco, salvo el tejado, de ladrillo rojo. Las 

contraventanas  de  madera  son  azules,  a  juego  con  el  mar  que  se  ve  desde  ellas,  el 

cual se confunde con el cielo en el horizonte. Hay geranios de todos los colores en los 

alféizares, que se ven así alegres, como sonriendo al día. 

En  la  habitación  de  la  izquierda  hay  una  guirnalda  de  flores  blancas  rodeando  los 

geranios.  Dentro  se  encuentra  la  muchacha,  hermosamente  ataviada,  con un vestido 

blanco, largo hasta los pies, de largas mangas y larga cola. Todo es largo en el vestido. 

Largo y caluroso.  

La muchacha se abre un poco el escote. 

 

-¡Estúpido vestido! Hay 40º a la sombra ¡por dios! ¿En serio tengo que ponerme esto? 

 

Se  miraba  disgustada  en  un  pequeño  espejo  de  pie.  No  le  gustaba  lo  que  veía.  Era 

demasiado delgada. Apenas tenía curvas en ese cuerpo, aún más de niña que de mujer. 

 

Su tía la miró con expresión inquisitiva y le reprochó que se quejara: 

-Es culpa tuya. Te dije que tenías que engordar. Tus piernas son palillos y tus brazos 

son  aún  peor.  Apenas  tienes  pecho  ni  trasero-  la  miró  de  arriba  abajo-  No  había 

vestido  que  llenaras.  Si  te  hubiera  hecho  otro  vestido  más  escotado,  o  sin  mangas, 

parecerías  una niña que va a jugar a las princesas, en vez de toda una mujer a punto 

de  casarse.-  la  miró  de  reojo-  Así  disimularás  más-  le  tocó  un  pecho  con  expresión 

inquisitiva- si quieres podemos ponerte algo de relleno-la muchacha le apartó la mano 

con disgusto- está claro que te hace falta... 

 

La muchacha la miró, frunciendo el ceño, y le hizo una mueca.  

 

-No seas maleducada-le dijo su tía sin inmutarse- ¿qué pensará tu futuro marido si le 

haces esa mueca tan fea? 

 

Se miraron seriamente y, de repente, estallaron en una carcajada cristalina, que llenó 

la casa. Ambas mujeres se abrazaron y la risa cesó, poco a poco, mientras la mujer 

mayor acariciaba el pelo de la más joven, con nostalgia. 

 

-¡Ay,  mi  niña!  Ya  no  podré  volver  a  tenerte  así  entre  mis brazos, como cuando eras 

pequeña-suspiró con nostalgia- Voy a echarte mucho de menos. 
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  -¿Son lágrimas eso, tía?- quería muchísimo a su tía. Fue la que se ocupó de ella cuando 

su madre murió. Su padre se enlutó de tal manera que hasta su hija se le olvidó. No 

quería  ver  ni  hablar  con  nadie  y  la  niña  quedó  sola.  Sin  amigos  ni  familia  acabó  por 

aislarse del mundo. Pasó un año horrendo, encerrada en casa, con el bosquecillo anexo 

por refugio y su imaginación como única compañía. 

 

Pero, justo en el momento más crítico, llegó su tía para quererla y cuidarla. La consoló 

cuando estaba triste y le riñó cuando se portaba mal. Tuvieron enormes discusiones ¡y 

cómo  disfrutaban  peleando!  Todo  para  luego  reconciliarse  tomando  una  taza  de 

chocolate con unas galletas...  

Casi  no  recordaba  a  su  madre.  Era  muy  pequeña  cuando  falleció  y sus recuerdos se 

desvanecieron.  Cuando  hablaba  de  ella,  lo  único  que  venía  a  su  cabeza  era  un 

agradable olor a flores y una sensación de paz y tranquilidad.  

Pero  su  tía  había,  finalmente,  asumido  ese  papel.  Ocupaba  un  gran  lugar  en  su 

corazón. 

 

-¿Cómo no voy a llorar si es el día de tu boda? Es el día más feliz de tu vida... 

Lo  dijo  sin  convicción,  casi  por  ritual,  y  se  enjugó  las  lágrimas,  intentando 

contenerlas. 

 

-Tú sabes que no lo es- dijo la muchacha apenada. Se soltó de su tía y se paró en la 

ventana. Miraba el mundo exterior con congoja. Ella anhelaba beber la vida, conocer 

mundo,  vivir  diferentes  culturas...    Quería  entrar  en  una  pirámide  en Egipto, beber 

leche con sangre en Kenia y hacerse tatuajes de henna en La India. Anhelaba bailar 

bajo  la  luna  llena  y  nadar  en  las  aguas  cristalinas  del  Caribe...  no  casarse-  soy 

demasiado  joven,  apenas  tengo  17  años  recién  cumplidos.  Esta  isla  es  el  único  sitio 

que queda donde las mujeres son casaderas a los 15 años- miró a su tía, desesperada- 

¡ni siquiera conozco a mi futuro marido! ¿Y si no le llego a querer?¿Y si no es buena 

persona?¿Y  si  nuestra  vida  juntos  se  convierte  en  un  infierno?  -se  dio  la  vuelta  de 

nuevo  hacia  la  ventana-¿Y  si  es  feo?-  hizo  esta  pregunta  con  timidez,  como 

avergonzándose de que pudiera preocuparle algo tan trivial. Pero cuando no hay amor, 

el físico es algo importante... sobre todo, cuando apenas eres una adolescente. 

 

Su  tía  la  miró  con  amor.  Esa  muchacha  cabezota  y  decidida  le  había  robado  el 

corazón.  Si  fuera  su  hija  biológica,  no  la  querría  tanto.  Era  su  hija  de  corazón.  La 

miró dulcemente y dijo: 

-Ya sé que es duro. Las dudas son enormes... pero míralo de esta manera-la animó- Mi 

matrimonio también fue concertado y vivimos muchos años felices, hasta que murió tu 

tío. 

 

-Tía-explicó  cansadamente-  soy  aún  una  muchacha  en  crecimiento  y  ya  tengo  que 

hacer  de  esposa  y,  pronto,  madre-se  volvió  a  mirarla-Yo  no  quiero  casarme.  Quiero 

ver mundo. Quiero viajar lejos. Enrolarme en un  barco y conocer los siete océanos y 

toda la tierra. Deseo con locura ver los desiertos y las selvas, todo tan distinto de lo 

que  hay  aquí...-  le  brillaban  los  ojos  ¡qué  gran  exploradora  podría  haber  sido!  Pero 
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  tenía que cumplir su papel. Si lo hacía bien, los salvaría a todos. Si no... no quería ni 

siquiera pensar en esa posibilidad- Ni siquiera soy guapa. Ojalá me vea y suspenda la 

boda-le espetó- Ahora mismo eso me haría más feliz que cualquier otra cosa. 

 

Su tía la miró entre enojada y sorprendida. 

-¿Cómo que no eres guapa?¿De donde has sacado eso? 

-Padre me lo dijo. Dijo que mi madre era hermosa como una flor madura y que yo no 

era más que un capullo a su lado. Que jamás sería como ella...- la tristeza la invadió y 

se le quebró la voz. 

 

Cuando  se  ponía  así  la  mujer  mayor  recordaba  cuando  la  muchacha  era  pequeña  y 

hacía algo malo. Se escondía debajo de la mesa y pedía perdón con esa misma cara de 

no  haber  roto  jamás  un  plato.  Encerraba  tal  inocencia  en  sí  misma...  que  parecía 

imposible la picardía que acompañaba esa característica de su carácter. 

 

-Mi niña querida-dijo con pena- Tu padre amaba a tu madre más de lo que un hombre 

ama  a  una  mujer  normalmente.  Melania  era  toda  su  vida...-  se  le  escaparon  unas 

lágrimas- cuando murió ella, tu padre murió también. Se quedó la cáscara, el cuerpo, 

un simple reflejo de lo que tu padre había sido- le cogió la mano a su sobrina y la miró 

a los llorosos ojos- no debes hacer caso cuando te dice esas cosas. 

-Aún así. Espero que sea cierto lo que mi padre dice y ese hombre desaparezca como 

si lo estuviera persiguiendo el mismísimo Satanás. 

-No  blasfemes...-  ella  sabía  que  su  sobrina  tendría  tiempos  difíciles.  Pero  los 

superaría. Era una Anassidis y, como tal, vencería a los problemas. Además, siempre 

tendría a su familia. Siempre la tendría a ella... 

 

El altar estaba al borde del acantilado, con dos columnas de flores, una a cada lado. 

Eran  flores  blancas  entremezcladas  con  flores  rojas,  símbolo  de  la  pureza  del 

matrimonio y del amor. No era más que una costumbre, pues no se puede hablar ni de 

una ni del otro en un matrimonio concertado.  

A  cada  lado,  mirando  hacia  el  altar  y,  por  ende,  hacia  el  mar,  se  apilaban  unas  300 

sillas, para que los invitados presenciaran a gusto la ceremonia.  

El sacerdote miraba el reloj del campanario con cierta impaciencia. Sabido era que a 

las novias les gusta hacerse esperar, pero ésta parecía haber descubierto algo muy 

interesante que hacer en el otro lado del mundo. El novio, en cambio, estaba plantado 

con una media sonrisa en sus hermosos labios. Parecía muy tranquilo ante la tardanza 

de su novia como si, en realidad, le divirtiera.  

 

-Venga, tienes que salir. Ya los has hecho esperar suficiente 

-Tía, en serio, creo que incluso con este vestido puedo saltar por la ventana de atrás 

y escapar... 

Vio la cara de su tía y se calló. Parecía furiosa y decepcionada al mismo tiempo. 

-Una Anassidis jamás escapa. 

Sus ojos traspasaron a la muchacha y ésta se sintió avergonzada y se echó a llorar. 

Entonces se apiadó de ella y abrazándola de nuevo la consoló. 
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  -Ya  sé,  querida.  Lo  sé.  Pero  has  de  saber  que,  de  todos  modos,  no  podrías  escapar 

aunque consiguieras escapar. 

-Eso no tiene ningún sentido- dijo la muchacha sollozando 

-Lo  que  quiero  decir  es  que  aunque  consiguieras  saltar  la  ventana,  correr  los 

kilómetros  que  te  separan  de  la  playa  en  dirección  contraria  a  tu  boda  y  nadar  las 

millas  que  haya  hasta  el  continente...  cosa  que  veo  poco  probable...  no  conseguirías 

escapar de ti misma. 

 

Miró a su tía con incredulidad. ¿Qué quería decir? 

La mujer leyó en los ojos de su sobrina la pregunta y sonrió, bajando la mirada 

-¿Tienes idea de qué sangre corre por tus venas? 

-Sí, sé que Anassidis significa “Hija de una reina”. Pero no sé qué tiene que ver eso. 

-Hija  de  una  reina.  Exacto.  No  sabemos  cómo  fue  legado  ese  apellido  a  nuestra 

familia. Hay una historia... es muy larga para contártela ahora, referida a una reina 

griega.  No  sabemos  si  la  leyenda  es  cierta  o  no,  pero  te  aseguro  que  en  nuestra 

familia la tomamos muy en serio... 

-Tía, eso es una leyenda, como dices. Mamá me la contó- dijo pensativa y luego miró a 

su tía con fastidio- no es más que un cuento para entretener a los niños... 

-Eso no importa. Aunque fuera un cuento. Tu madre siempre lo creyó, siempre decía 

que las leyendas y los mitos tienen un fondo real. Que no sepamos cual es, no quiere 

decir que los menospreciemos... 

-Bueno ¿y eso a qué viene? 

-¿Recuerdas el cuento? 

-Sí  claro-  una  sonrisa  apareció  en  sus  labios  y  la  mirada  se  tornó  lejana-  es  mi 

favorito. Lo sé palabra por palabra- intentaba rememorar la voz de su madre en ese 

cuento, que recordaba milagrosamente, aunque la mayoría de las veces la voz que oía 

era la de la mujer que tenía ahora frente a ella. 

-Entonces recuerdas que la reina tiene que sacrificarse por su pueblo y acepta cosas 

que, de otro modo, no aceptaría. 

-Sí, pero después lucha contra sus enemigos 

-Exacto. Porque es una reina guerrera... Pero tu futuro marido no es tu enemigo. Es 

necesario  que  aceptes  este  matrimonio,  por  el  bien  de  tu  padre–  la  mujer  hizo  una 

pausa  y  dejó  sus  ojos  vagar  en  su  interior.  La  muchacha  la  miró  con  interés  ¿Qué 

estaría ocultando? 

 

-Tía –dudó- ¿por el bien de mi padre? Él me impuso esta boda quién sabe por qué... Tú 

sabes que las paredes aún retumban a causa de la discusión que tuvo lugar. Y acepté... 

por lo que acepté – una sombra cruzó su cara- pero no creo que te estés refiriendo a 

eso- la miró expectante- ¿no? 

-Vaya, eres más lista de lo que creía... 

-Tía...- le dijo con reproche- no bromees ¿Qué?... 

-Eso  no  importa  ahora.  Lo  que  importa  es  la  historia  –su  voz  sonaba  anhelante- 

recuerda  la  historia.  Tienes  que  ser  como  la  reina.  Fuerte.  Tienes  que  salir  ahí  y 

aceptar tu destino. Y sé que puedes hacerlo, porque tú ya eres así, aunque aún no lo 
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  sepas.  Si  tu  primer  hijo  es  niña,  se  llamará  Anassidis.  Ése  es  el  trato  y  él  lo  ha 

aceptado. Debes salir. Una reina guerrera no huye. 

La muchacha miró a su tía. Tenía razón. Tenía que ser una mujer. Tenía que ser como 

la reina. Se puso el velo. 

 

Por  fin,  la  novia  salió.  Cuando  la  vieron,  se  escuchó  un  murmullo  colectivo.  Ya 

empezaban a temer que se quedarían sin boda.  

La muchacha camina decidida, oculto su rostro por el velo, sin mirar a los lados, pues 

temía que su decisión se esfumase en un suspiro. Cuando ya estaba llegando al altar, 

levantó la mirada y observó a su novio. Era un hombre alto y apuesto, de pelo oscuro y 

ondulado y ojos azules. Ve cómo la mirada del hombre se clava en su velo, intentando 

llegar más allá, sonriente y confiado, posesivo, y retira la mirada contrariada. Puede 

que sea apuesto, pero desde luego, no es nada discreto. 

 

Su mirada se dirige ahora hacia el bosquecillo a su izquierda y capta algo. Quizá sólo 

sea un brillo. Observa más atentamente y le parece que hay una persona. Sí, alguien la 

mira  de  lejos.  El  corazón  le  da  un  vuelco  ¿quién  es  el  desconocido?  Apenas  puede 

verlo, pues su cara está totalmente tapada por una capucha blanca, pero acierta a ver 

el brillo de sus ojos. Es salvaje, fuerte y extrañamente joven. Observa la escena con 

odio,  pero  cuando  sus  ojos  se  posan  en  ella,  su  mirada  se  torna  dulce  y  triste...  y 

quizás  algo  más.  Un  estremecimiento  recorre  el  cuerpo  de  la  muchacha,  pero  no  de 

miedo. No.  

 

-Muchacha, mira a tu novio. No seas maleducada- la reprimenda de su padre hace que 

arranque  su  mirada  del  hombre  desconocido  y  la  pose  en  el  novio  desconocido.  Qué 

diferencia entre uno y el otro. Vuelve a girar la cabeza hacia el bosquecillo, pero el 

hombre salvaje ya no está allí. 

-¿Estás nerviosa?-dice el novio, aún sonriente. 

Le estaba hablando. Su futuro marido le estaba hablando. Y ella sólo quería mirar el 

bosquecillo y ver... 

-Sí, un poco- responde azorada. 

-Bien-dijo el novio. Se pasó la lengua por los labios en un gesto sensual- pronto habrá 

acabado. No debes preocuparte de nada 

-¿Podemos empezar?- el sacerdote parece disgustado por la espera, pero a nadie le 

importa lo que él piense... excepto a él. 

-Por supuesto- nunca se ha visto un novio más sonriente. La muchacha es flacucha, es 

cierto, pero pronto tendrá hijos y se convertirá en una mujer de los pies a la cabeza. 

Anticipando la noche de bodas, se revuelve inquieto. 

Ella  vuelve  la  vista  de  nuevo.  No  hay  nadie  allí  ¿Quizá  se  lo  ha  imaginado?  No.  El 

hombre existe. Pero ya es demasiado tarde... 

-¿Y bien? 

-Claro, padre.- dice turbada- Disculpe  

-Bien, queridos hermanos... 
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  Explosión 

 

 

El  día  prometía  ser  caluroso.  La  muchacha  estaba  en  la  piscina,  tomando  el  sol, 

soñando despierta. Ensimismada en sus pensamientos no vio la figura que corría hacia 

ella. Venía jadeando y cada vez estaba más cerca... hasta que cayó sobre su estómago. 

 

-¡Mamá, mamá! 

-¡Héctor!¡Qué alegría verte!- sonrió ampliamente- ¿No estabas dando un paseo con el 

abuelo y la tía? 

-Sí, pero volvimos por ti. 

 

El niño la miró sonriente y ella empezó a hacerle cosquillas. Ante esto, el niño se echó 

a reír y se tumbó sobre su espalda, en el suelo de la piscina. 

-¡Levanta!- dijo su madre riendo- Vas a mojarte toda la ropa... 

-¿Desde  cuando  le  dejas  a  este  monstruito  que  se  tumbe  en  el  agua  con  la  ropa 

puesta? 

 

Esa voz varonil la conocía, pero en ese tono sólo la había oído los últimos dos años. Su 

padre había revivido con su nieto y lo trataba mejor de lo que nunca la había tratado 

a  ella...  quizá  para  redimirse  por  eso  mismo.  Sonrió  a  su  hija  como  excusándose  y 

acarició el pelo de su nieto. 

-¡Mamá! ¡Vístete y ven con nosotros! 

 

Le  sorprendía  lo  rápido  que  había  aprendido  a  hablar.  Hacía  6  meses  que  hablaba 

perfectamente,  no  en  un  medio  idioma,  como  los  otros  niños.  Ahora,  parecía  una 

persona mayor encerrada en un cuerpo de niño. 

 

-Muy  bien-  dijo  ella-  Voy  a  vestirme  en  un  momento  y  vosotros  esperadme  en  el 

coche. 

-¡Pero date prisa!-dijo su tía riendo- no quiero recordar siquiera lo que era esperar a 

que  te  vistieras.  Una  vez,  el  almendro  floreció  antes  de  que  decidieras  qué  jersey 

ponerte. 

-¡Exagerada! –rió la muchacha 

-Hija ¿te importa si bebemos algo antes? – preguntó su padre- Con este calor, vamos 

a acabar hechos unos pellejos. 

-No papá ¿cómo va a importarme?  ¡Julius! –llamó- Tráeles algo de beber a mi padre y 

a mi tía. 

-¿Puedo tomar un granizado?- preguntó Héctor, con los ojos brillantes muy abiertos. 

-Pues  claro  mi  niño-  respondió  dulcemente,  acariciándole  la  mejilla-Toma  un 

granizado. Pero bébelo despacio ¿vale? 

-¡Vale!¡Genial! 

La madre del niño se marchó riendo mientras su familia se tomaba el refrigerio antes 

de ir al coche. 
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  Cuando se dirigía a su habitación se encontró con su marido, que la miró golosamente, 

pasando la mirada por todo su cuerpo de arriba a  abajo muy despacio. 

-Hola damita, ¿dónde vas?- le preguntó con una gran sonrisa 

-Voy a vestirme-  lo miró con desprecio. Odiaba que la llamara así y él lo sabía. Creía 

que lo hacía precisamente por eso. 

-Bien, eso puedo verlo- dijo él con una sonrisa. Como pensó el día de su boda, su mujer 

había ganado con la madurez y la maternidad. Ahora sus pechos estaban llenos aunque 

firmes y sus formas eran redondeadas y suaves. Se deleitaba con su cuerpo y con su 

espíritu indómito. ¡Cómo luchó el día de su noche de bodas! No era mujer a la que le 

gustara que le dijeran lo que debía hacer. Le gustaba enfadarla, pues cuanto menos le 

gustaba  a  ella,  más  le  gustaba  a  él.  Estos  pensamientos  hicieron  que  se  excitara  y, 

agarrándola por la cintura, la acercó a su cuerpo- ¿Quieres que te acompañe? 

 

Ella lo rechazó con asco. Por favor ¿es que no sabía pensar en otra cosa? Con tantas 

mujeres que había por ahí, deseando su cuerpo musculoso, y él sólo deseando tener 

sexo con ella. ¿Por qué no podía serle infiel? Sería más feliz si él tuviera un lío y la 

dejara en paz... 

 

-Ahora no. Héctor ha vuelto y voy a dar un paseo con él- no dijo nada sobre su padre 

y  su  tía.  A  su  marido  no  le  gustaban  y  no  le  apetecía  tener  una  discusión  en  ese 

momento. 

La mención a su hijo hizo que dejara de tocarla.  

-¿Ya ha vuelto?¿No había salido con... ellos? 

-Sí, pero han vuelto- dijo dándole la espalda. 

-¿Y dónde están?- preguntó de manera brusca. 

Ella volvió a mirarlo. Sabía que no le agradaba que estuvieran en su casa, pero eran su 

única familia. No iba a darles de lado por ese chiste de hombre que tenía por marido. 

 

-Están  tomando  un  refrigerio  y  después  se  irán-  omitió  que  su  hijo  y  ella  iban  con 

ellos.  Le  dolía  la  cabeza.  Su  marido  siempre  conseguía  causar  ese  efecto.  Le  dolía 

intensamente.  Parecía  que,  finalmente,  su  cerebro  intentaría  salir  de  su  cabeza...  a 

juzgar por la presión que sentía en las sienes. 

-Bien. Me encantaría salir con Héctor y contigo, pero... 

-Ya, ya. Tienes negocios. No pasa nada. Debes trabajar mucho para que tu negocio de 

exportación  e  importación  dé  tanto  dinero-  lo  miró  a  los  ojos-  al  fin  y  al  cabo,  la 

gente no come tantas habas. 

-Eso  te  parece  a  ti-  dijo  él  con  sorna-  pero  no  todo  el  mundo  come  como  aquí. 

Además, este negocio os está dando de comer a nuestro hijo y a ti. No lo olvides. 

-No lo olvido- dijo cansadamente- Héctor me está esperando. Hasta que no baje ellos 

no  se  irán  –sabía  que  la  mención  a  sus  parientes  lo  disuadiría  de  seguir  con  sus 

jueguecitos- así que voy a vestirme. 

-No olvides darle un beso a tu tía de mi parte. 

Se quedó anonadada. Si le hubiera dicho “No olvides que tengo que ir a cambiarme de 

sexo  mañana”  no  se  habría quedado tan atónita. Él se dio cuenta de cómo lo estaba 

mirando y dijo: 
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  -¿Piensas que me caen mal? Pobre damita, eres tan inocente...- y dándole un beso en 

la frente, se marchó. 

 

Miró  desde  la  puerta.  Ellos  estaban  esperándola  en  el  jardín,  jugando  con  el  niño  a 

algún juego inventado en el momento y del que, probablemente, se olvidarían después 

de diez minutos.  

-¿Aún estáis aquí?-les reprochó- ¿No os dije que me esperarais dentro del coche? 

-No te enfades mamá. Quería jugar un poco- rió su hijo con expresión divertida 

-Bueno- dijo su padre- ahora que por fin has acabado, podemos irnos. 

Se dirigieron al coche, pero mientras comprobaba sus bolsillos se dio cuenta de que 

no había cogido dinero.  

-He olvidado algo. Vengo ahora mismo 

-Niña, por Dios, siempre igual contigo- dijo su tía, en tono burlón- Un día te dejarás 

la cabeza perdida. 

-No os preocupéis. Voy a buscarlo y ya salgo. Vosotros id entrando en el coche. 

-Muy bien- dijo su padre- a cabezota no te gana nadie, así que será inútil discutirlo 

contigo. Vamos al coche, nieto. 

-¡Bien, abuelo!¡Vamos de paseo, vamos de paseo con mamá! 

 

El abuelo lo cogió de la mano con ternura y le sonrió. La tía de  la muchacha lo cogió 

de la otra mano y lo auparon haciendo como si él mismo fuera un columpio. 

Ella los observó dirigirse al coche mientras reían, y sonrió. Su hijo era feliz ¿qué más 

podía pedir? Pero su corazón le decía que faltaba algo... algo... 

 

Cogió  dinero  de  su  escondite  secreto,  lejos  de  la  indiscreción  de  su  marido,  y  salió 

para reunirse con su familia. Cuando traspasó el umbral de la puerta experimentó una 

sensación  extraña  en  el  estómago.  Como  cuando  te  subes  a  una  montaña  rusa.  Sólo 

había  experimentado  esa  sensación  una  vez  en  su  vida.  Se  dio  la  vuelta.  Miró  hacia 

arriba.  Y  allí,  en  el  tejado, mirándola atentamente estaba él. El hombre del bosque. 

Esos ojos eran inconfundibles. Se quedaron enganchados el uno en la mirada del otro. 

Si ella se preguntó qué hacía él allí, no lo dio a entender. Si él se preguntó cómo lo 

había descubierto, lo dejó pasar. Quería decirle “ven” pero su corazón latía a mil por 

hora y de su boca sólo salía un jadeo, como si hubiera estado corriendo.  

Llevaba tres años soñando con ese hombre. Y allí estaba. ¿Habría soñado él con ella? 

No, no creía ¿por qué iba a hacerlo? Y sin embargo él parecía igualmente incapaz de 

apartar la mirada. 

Entonces lo oyó. 

El sonido que cambiaría su vida para siempre. 

El sonido que destruyó sus esperanzas y sus alegrías y que rompió su corazón en mil 

pedazos.  

La explosión. 

Ambos se echaron al suelo, aunque en el caso de él quizá sea más correcto decir, que 

se  pegó  al  tejado.  Cuando  se  repusieron,  miraron  hacia  el  lugar  donde  se  había 

originado el ruido. Se levantaba una gran nube de humo negro. Ella miró hacia él de 

nuevo y vio que lo miraba asustado, con incredulidad.  
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  Entonces oyó los gritos. Y en su mente se empezó a formar una imagen. La explosión 

la  había  atontado,  pero  ahora  empezaba  a  preguntarse  ¿qué  era  lo  que  había 

explotado?¿por qué estaban gritando? Estaba aturdida, le pitaban los oídos, apenas 

podía oír. A paso lento, atontada, se dirigió al lugar del suceso y entonces vio...  

 

Su corazón se detuvo por un instante. En medio del caos, de los gritos y del humo, de 

repente, volvió a latir. Lo oía fuerte en sus sienes, lo notaba con fuerza en su pecho, 

parecía  querer  salir  de  su  cuerpo.  Un  nudo  en  su  garganta  pugnaba  por  no  dejarla 

respirar mientras la tragedia se desarrollaba a su alrededor.  

Era un coche. Un coche había explotado... 

El coche de su padre 

Todos estaban dentro: su padre, su tía... su ...  

Estaba embotada. Observaba la escena con horror, pero como si fuera algo ajeno a 

ella.  No  era  posible  que  su  hijo  estuviera  allí,  no  era    posible  que  todo  lo  que  le 

importaba  hubiera  desaparecido.  Tenía  un  nudo  en  el  estómago  y  sentía  como  si  su 

alma  quisiera  salir  de  su  cuerpo  para  comprobar  lo  que  había  ocurrido,  pero  no  era 

capaz. Vio al capataz acercarse al coche y, de pronto, como si hubieran accionado un 

interruptor, la verdad la golpeó con fuerza. 

 

Un grito le llenó la garganta. Las lágrimas brotaron. Se abalanzó hacia el coche pero 

unos brazos fuertes la sujetaron: 

-Señora. Señora por favor cálmese. No puede hacer nada ahora por ellos. 

-¡Mi hijo!¡Suéltame ahora mismo!¡Mi hijo está ahí dentro!- intentaba zafarse, pero le 

era imposible. No tenía fuerzas, lloraba y gritaba, sus piernas apenas la sostenían. Su 

razón  de  vivir  estaba  en  ese  coche,  un  trocito  de  ella,  su  hijo  amado,  su  padre,  la 

única  madre  que  recordaba...  toda  su  familia  ¿qué  iba  a  hacer  ahora?  -  ¡Tengo  que 

salvarlo!¡¿No lo entiendes?! ¡¡SUÉLTAME!!  

-No señora, no puedo hacer eso.  

 

El marido salió corriendo por la puerta, con cara de espanto 

-¿Qué ha sido eso? 

-Ha  sido  una  explosión,  señor.  Ha  debido  haber  algún  problema  y  la  gasolina  se 

incendió.  

-Dios  mío-  cogió  a  su  mujer  llorosa  en  brazos.  Tenía  la  cara  sucia  de  chorretes  de 

lágrimas mezcladas con hollín y no paraba de gritar- Tranquila mi amor, tranquila. Sé 

que  tu  padre  y  tu  tía  estaban  en  ese  coche,  pero  ahora  no  puedes  hacer  nada. 

Tranquila... 

 

Los empleados que no estaban sofocando los restos de la explosión, se miraron entre 

ellos, sin saber cómo darle la noticia. Él se dio cuenta y les preguntó: 

-¿Qué ocurre? 

-Señor- el capataz tragó saliva- señor, su hijo... 

El marido miró alrededor alarmado. Se volvió al capataz 

-¿Dónde está mi hijo? 

Los empleados se miraban unos a otros, sin contestar. 

 

  17


___



  -¡He preguntado dónde está mi hijo! 

Por fin, el capataz habló: 

-Señor, su hijo... estaba en el coche. Con el padre y la tía de la señora. 

 

El color se le fue de la cara. Soltó a su mujer que cayó, desconsolada, en la tierra del 

patio.  Seguía  llorando  y  se  abrazaba  a  sí  misma.  Él  se  puso  en  pie  y  empezó  a  dar 

vueltas sobre sí mismo. 

-No, no puede ser. No debía estar ahí. No puede haber muerto, mi hijo. Sangre de mi 

sangre. No. No puede ser. Es imposible...- mascullaba continuamente. 

 

Daba más y más vueltas y a cada vuelta estaba más y más furioso. Agarró a su mujer 

por los hombros y la levantó casi en volandas y le espetó: 

 

-¡¿Qué coño hacía ahí mi hijo?!¡Estúpida!¡¿Qué hostias estaba haciendo ahí?!¡¿Por qué 

no estaba contigo?!¡¿Por qué?! 

 

Ella no acertaba a contestarle. Sollozaba inconsolable. 

-¡¡¡CONTÉSTAME!!! 

 

Ella lo miró y abrió la boca. Pero de ella salió un grito tan desgarrador que él la soltó. 

Ella volvió a aovillarse en el suelo, abrazada a sí misma y llorando. El marido también 

se echó a llorar y dio un grito espeluznante. Se llevó las manos a la cabeza y se fue 

hacia  la  casa.  Todos  se  apartaron  de  él.  Temían  lo  que  la  cólera  de  su  jefe  podía 

hacerles ahora que había perdido a su ojito derecho. Su único hijo. 

El capataz levantó con ternura a la muchacha del suelo y la llevó en brazos, como si de 

una  novia  se  tratase,  a  su  cuarto.  Ella  no  acertó  más  que  a  abrazarse  a  su  cuello  y 

seguir  sollozando.  Le  prepararon  una  tila  y  llamaron  al  médico,  que  le  recetó  unas 

pastillas para dormir.  

Se  las  obligaron  a  tragar,  aunque  no  opuso  resistencia,  en  realidad.  Se  había 

convertido en su padre el día que murió su madre. Una cáscara vacía. Sin alma. Pues 

su alma había muerto con su hijo. 

 

O eso parecía. 

Había algo nuevo en su corazón. Algo que antes no había existido.  

Y  en  un  momento  de  lucidez,  en  medio  de  todo,  recordó  una  mirada.  Una  mirada 

salvaje,  profunda.  Una  mirada  que le hacía experimentar sentimientos y deseos que 

no había conocido. De un hombre subido a un tejado. Y juró venganza.  

 

 

 

 

 

 

18

 


___



  El rapto 

 

 

No  podía  creer  lo  que  estaba  viendo.  ¿Cómo  podía  alguien  ser  tan  cobarde?  Una 

bomba en un coche... el hijo de la muchacha había muerto...  

El  estruendo  había  sido  terrible,  sí.  Pero  nada  comparado  con  los  gritos  de  ella 

cuando  había  visto  el  escenario.  Cuando  se  había  dado  cuenta  de  que  su  hijo  había 

muerto. Le habían desgarrado el corazón. En ese momento, deseó saltar del tejado y 

abrazarla, consolarla entre sus brazos, como había hecho el patán de su marido. Pero 

¿cómo podía hacer tal cosa sin delatarse? Habría supuesto la muerte.  

 

El hombre trepó desde el tejado a unos árboles cercanos. Ahora buscarían al culpable 

y,  si  consiguieran  verlo...  Normalmente  no  le  importaría  la  muerte.  La  abrazaba  con 

gusto si eso significaba el final de su enemigo. Pero ahora... 

La mirada del hombre se dulcificó al pensar en la muchacha.  

Consiguió verlo. No sabía cómo lo había hecho. 

Ni  siquiera  se  paró  a  pensarlo,  simplemente  se  volvió  hacia  él,  como  si  se  hubieran 

dado  cita  en  aquel  lugar.  Él  no  pudo  moverse.  Se  quedó  mirándola,  con  adoración. 

Aquellos ojos... 

 

¿Acaso no había visto miedo en ellos el día de su boda? Pero aún así fue hacia el altar, 

sin  mostrar  titubeos.  Era  una  muchacha  valiente.  ¿Acaso  no  le  había  parecido  ver 

deseo, puede que amor? Sí, se lo había parecido. Pero quizá no estuviera en lo cierto. 

Ella había poblado sus pensamientos, sus sueños y sus deseos desde el primer día que 

la vio, hermosísima, en aquel acantilado. Llevaba un velo, pero pudo percibir su mirada. 

Había algo que los unía, algo mágico, eterno...  

Pero  quizá  se  equivocara.  Ahora  ya  no  creía  poder  descubrirlo.  Ella  estaba 

destrozada.  Anhelaba  estar  a  su  lado,  pero  no  quería  asustarla  ni  presionarla.  Y 

menos en un momento así. 

 

Miró  hacia  la  casa  y  vio  el  desajuste  que  se  había  organizado.  Un  empleado  estaba 

cogiendo  a  la  muchacha  en  brazos,  posiblemente  para  llevarla  a  un  cuarto.  Ella  se 

recostó en su cuello. Ojalá fuera él... la siguió observando hasta que se perdió en el 

interior  de  aquella  mansión  y  volvió  su  vista  hacia  el  coche.  Jamás  encontrarían  un 

solo resto humano allí. Eso no lo había hecho la gasolina. Seguramente había sido una 

bomba  de  alta  potencia,  probablemente  adosada  al  depósito.  Negó  con  la  cabeza, 

mostrando su desaprobación ¿Quién sería capaz? No le cabía en la cabeza... 

 

Al  rato,  apareció  un  hombre  de  traje  con  un  maletín.  Un médico, supuso. Venía casi 

corriendo, con la cara tapada por un sombrero, emulando al típico doctor rural. 

 ¿Le  habría  pasado  algo  a  la  muchacha?  Con  mucho  cuidado  se  deslizó  al  suelo  y  se 

movió entre los árboles y la maleza sigilosamente. Cuando llegó bajo la ventana de la 

muchacha vio que había un árbol enfrente, una gran suerte para él. Trepó a lo alto y 
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  observó  escondido  desde  allí.  La  muchacha  estaba  sentada  en  la  cama,  con  los  ojos 

abiertos. Parecía tener la mirada perdida, pero él sabía que en realidad la tenía fija 

en  algo.  No  en  algo de la habitación, sino en algún punto de su interior. Quizá en lo 

que acababa de ver, quizá en un recuerdo. 

 

El  médico  estaba  dándole  unas  pastillas.  Oía  claramente  todo  lo  que  se  decían  allí 

dentro. 

-Dadle  una  pastilla  cada  dos  horas-explicó-Si  no  despierta  pero  respira 

tranquilamente, dejadla dormir. En algunos pacientes, el efecto es fuerte... 

-Gracias doctor- dijo el hombre que la subió allí- ¿debemos tener algún cuidado con lo 

que bebe o come? 

-No- respondió el médico- es una muchacha sana y fuerte. No hace falta preocuparse 

tanto- se quitó las gafas y se masajeó la nariz. La miró con tristeza- Ha sido un golpe 

muy duro, pero con el tiempo lo superará. 

-Eso esperemos- el capataz la miró con expresión indescifrable- ¿Podría usted ver de 

paso al señor? Tampoco se lo ha tomado demasiado bien y me temo que a nosotros no 

nos dejará ayudarlo- dijo, esta vez genuinamente preocupado. 

-Por supuesto. Vayamos a verlo. 

 

Ambos  hombres  salieron  de  la  habitación.  La  muchacha  continuaba  sentada.  Habían 

renunciado  a  acostarla,  confiando  en  que  el  efecto  de  las  pastillas  la  obligara  a 

tumbarse. 

 

La observó atentamente. Ella estuvo durante unos dos minutos mirando al frente, sin 

ver. Después ladeó la cabeza, cogió un papel de la mesilla y escupió la pastilla.  

El  hombre  estaba  maravillado.  Hasta  a  él  había  conseguido  engañarlo.  No  estaba  ni 

mucho menos catatónica. Algo pasaba por su mente, aunque él no podía adivinar qué. 

Entonces la oyó hablar de nuevo: 

 

-Piensan que estoy tan mal que necesito pastillas para dormir- rió despectivamente- 

pero no necesito pastillas. Te veo. Sé quién eres aunque no te conozca. Te encontraré 

y te mataré. Y después podré dormir tranquila sabiendo que he vengado sus muertes- 

las lágrimas empezaron a resbalar de nuevo por su cara y, con un susurro que parecía 

un grito terminó- ¡lo juro! 

 

Adoraba  su  voz.  Sonaba  clara  y  cristalina.  Pero ese comentario le dejó preocupado. 

Veía hasta normal que hablara sola después de lo que acababa de pasar pero ¿a quién 

se dirigía? ¿quién era aquél que merecía su venganza? Una idea empezó a formarse en 

su mente, pero antes de que llegara a término, oyó murmullos bajo él y se abrazó al 

tronco, intentando mimetizarse con el ambiente.  

Había unos hombres debajo suyo buscando... algo o a alguien. Aunque ellos no sabían 

muy bien a quién buscaban o qué buscaban, lo hacían con ahínco. Por suerte no tenían 

perros. Había sido muy descuidado. 
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  Cuando por fin dejaron de buscar, el sol ya había desaparecido en el horizonte. 

Se  arriesgó  a  mirar  hacia  la  ventana,  esperando  descubrir  a  su  moradora,  pero  no 

había  nadie.  La  habitación  estaba  vacía.  La  ventana  estaba  abierta,  así  que,  sin 

pensárselo mucho, entró en la habitación. La puerta estaba cerrada con llave desde 

fuera,  y  él  sabía  que  la  habían  dejado  encerrada  para  que  se  tranquilizara,  así  que 

tenía que estar dentro.  

 

Miró  a  su  alrededor,  debajo  de  la  cama,  dentro  de  los  armarios...  la  muchacha  no 

estaba.  Entonces  sólo  quedaba  una  opción.  Se  había  escapado,  pero  ¿cómo?  Por  la 

ventana no había salido o se lo habría encontrado de frente.  

Debía tener una llave escondida de cuya existencia no sabía nada ninguno de los otros 

ocupantes de la casa. Aún pensativo, se giró y allí, encima del escritorio, vio una taza 

con tila y una nota. Se acercó y la leyó. Decía así:  

 

“Me  voy.  No  puedo  vivir  con  este  pesar  en  mi  corazón.  Tengo  que  encontrar  al 

culpable y arrancarle el corazón con mis propias manos o no podré volver a dormir por 

muchos calmantes que me deis. Sé quién es. No conozco su nombre, pero conozco sus 

ojos.  No  sé  más  y  si  lo  supiera  no  lo  diría,  pues  no  quiero  que  me  libréis  de  mi 

venganza. No intentéis buscarme. Viva o muerta no regresaré jamás, así que olvidad 

mi nombre y mi persona. Yo ya no existo.” 

 

Mientras  leía  la  nota,  se  llevó  la  taza  a  la  nariz.  Un  olor  extraño  lo  invadió,  casi 

atontándolo.  ¿Qué tipo de tila le habían dado? Volvió a dejar la taza en su sitio y se 

quedó pensativo. 

Se  dio  cuenta  de  que  ella  pensaba  que  él  era  el  culpable  de  la  muerte  de  su  hijo. 

Bueno, por un lado era razonable. Al fin y al cabo, era el único desconocido de toda la 

zona.  Pero  por  otro  lado...  si  a  él  lo  pusieran  en  ese  dilema  ¿creería  que  había  sido 

ella?  

 

Oyó gente subiendo por la escalera y corrió presto a la ventana. En un abrir y cerrar 

de ojos, el hombre ya no estaba allí. 

 

 

No  podía  pensar  en  otra  cosa  ¿Dónde  estaría?  Tenía  que  seguirle  la  pista  y 

encontrarla. Esos estúpidos jamás lo harían. Lo habían tenido a su merced en el árbol, 

pues él había sido descuidado. Y ni con esas.  

Podría correr peligro. El bosque por la noche no es seguro y no son precisamente las 

alimañas lo que temía. Los bandidos proliferaban. Parecía algo medieval, pero lo cierto 

es  que  el  bosque  de  noche  es  siempre  un  buen  escondite  para  quienes  tienen 

propósitos  oscuros  o,  simplemente,  desean  vivir  apartados  de  la  gente.  Que  se  lo 

dijeran a él... 

 

Se puso a seguir su rastro y, lo cierto, es que no le costó nada encontrarlo. 
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  Perfectamente  normal,  ¿por  qué  iba  a  saber  esconderse?  Siempre  había  vivido  con 

comodidades en su ciudad natal. Por pequeña que ésta fuera, no podía compararse al 

bosque. 

Eso  sin  contar  con  que  acababa  de  romperse  toda  su  vida.  No  estaba  como  para 

andarse  con  tonterías  tapando  sus  huellas...  aunque  hubiera  sido  lo  más  inteligente. 

Pero no creía que ella ahora pudiera pensar con claridad, de todos modos. 

La encontró en un claro, apoyada contra un árbol. Llevaba un cuchillo de cocina en una 

mano,  no  demasiado  grande,  y  una  bolsa  con,  supuso,  algo  de  comida.  Y  nada  más. 

parecía extenuada, aunque no por cansancio físico. En realidad, lo que ella había vivido 

hoy  era  demasiado  para  cualquier  ser  humano.  Y  allí  estaba,  cuchillo  en  mano, 

buscándolo para matarlo. Se le henchió el corazón, aunque sabía perfectamente que 

jamás  conseguiría  ponerle  la  mano  encima  en  ese  estado.  Pero  ¿acaso  eso  la  había 

detenido? 

 

 Estaba  llorando,  pero  como  ausente.  Se  fijó  en  su  expresión.  No  sólo  era  por  la 

tragedia, parecía drogada. Ahora entendió el extraño olor de la tila. Debería haberse 

dado cuenta al instante. 

Se  acercó  por  detrás  de  ella,  sigilosamente,  para  sorprenderla  por  la  espalda  y 

dejarla inconsciente antes de que lo viera.  

Estaba cerca. Un poco más. Ya casi estamos. Ahora un golpe estratégico y... su olor 

inundó su nariz. Por debajo del olor a humo y lágrimas, olía a naturaleza. A fresco. A 

joven.  Su  cabello  estaba  muy  cerca  ahora  y,  al  sol,  se  veían  ligeros  reflejos  rojos 

¿cómo  podía  no  haberse  fijado  antes?  Le  caía  suelto  por  la  espalda  hasta  casi  la 

cintura, en ondas. Suspiró y pareció que el mundo se detenía ¿qué le estaba pasando? 

Lo tenía totalmente hechizado... 

 

Ella  se  dio  la  vuelta  y  se  lo  encontró  de  frente.  Por  un  momento  se  quedaron 

prendidos el uno en el otro. Ella se inclinó hacia él, como si fuera a besarlo... pero, con 

lágrimas  a  causa  de  lo  perdido,  lo  atacó.  Él  esquivó  con  facilidad  el  cuchillo  y  la 

inmovilizó. A pesar de estar en una situación muy difícil, ella intentó darse la vuelta y 

atacar  de  nuevo,  a  matar  o  morir.  Pero  él  la  golpeó  en  la  cabeza,  dejándola 

inconsciente.  

 

 

Sólo  sintió  un  golpe  sordo,  y  luego  la  oscuridad.  La  cogían  en  volandas  y  la 

transportaban ¿o estaba flotando? Lo único que sabía es que aquel ser que la llevaba 

era cálido y le daba seguridad. Su mente le decía que no debía ser así, pero claro, no 

estaba  en  condiciones  de  decir  nada  coherente.  Al  final,  su  mente  era  la  que  había 

llevado la peor parte. 

 

 

 

Sus  sueños son inconexos y dolorosos, pesadillas más que otra cosa. Se revuelve en 

sueños, tiene convulsiones, grita y llora. Él no puede hacer otra cosa más que mirarla 

con preocupación y esperar a que se despierte. Está seguro de que la bebida que le 
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  dieron estaba drogada. Ningún golpe suave en la cabeza hace este efecto. Ni ninguna 

tragedia provoca esas convulsiones, aunque sí las pesadillas.  

Sacudió la cabeza. Al final, resultó que el hombre que la había subido a la habitación 

era  más  listo  o  quizá  la  conocía  mejor.  Tenía  que  haber  sido  él  quién  drogó  su  tila, 

pues  nadie  más  se  había  acercado  a  las  medicinas  del  médico,  excepto  el  mismo 

doctor. Y él no lo había visto acercarse a la tila... 

 

 

 

Abrió los ojos lentamente. Se encontró tumbada en una especie de cama hecha con 

pieles en una cámara de piedra. Estaba aturdida. Alguien estaba humedeciéndole los 

labios, igual que debían haber hecho con su cara y escote. Intentó abrir la boca para 

beber, pero apenas fue capaz.  

Poco a poco fue abriendo los ojos y aclarando la cabeza. Pudo incorporarse, con gran 

cuidado.  Definitivamente,  aquello  era  una  cueva.  Oía  el  ruido  del  agua  sobre  las 

piedras, pero era débil.  

 

Una figura encapuchada se dirige hacia ella. Entorna los ojos para poder ver mejor. 

Es un hombre. Él se sienta frente a ella y le humedece de nuevo los labios. Intenta 

enfocar  la  vista. De manera involuntaria, se inclina levemente hacia delante pero se 

frena  en  seco.  Su  cuerpo  quiere  ceder  al  impulso  que  la  atrae  hacia  él,  aunque  su 

mente le advierte de algo. De... ¿de qué? 

Sacude la cabeza, como haría un caballo, mirando hacia el suelo e inspira lentamente 

hasta que consigue despejarse lo suficiente.  

Levanta la mirada y, allí, frente a ella, está el asesino de su hijo. 

 

 

 

 

 

Cara a cara 

 

 

La  muchacha  mira  a  su  alrededor  alarmada.  No  tiene  armas,  su  cuchillo  ha 

desaparecido y no hay nadie alrededor. El hombre la mira tranquilamente. Eso no le 

cuadra mucho. Él ha matado a su hijo ¿por qué se queda mirándola tan tranquilo? 

No  está  lo  suficientemente  fuerte  para  luchar  contra  él.  Además,  la  pastilla  del 

médico  se  deshizo  algo  en  su  boca  y  está  empezando  a  hacer  efecto.  Sacude  la 

cabeza para aclararla. 

 

Vuelve la vista hacia el extraño, que sigue observándola con la misma expresión. Diría 

que no puede apartar los ojos de ella. Y, desde luego, ella no puede apartar los ojos 

de él. Debería odiarlo. Él mató a su familia.  

Debería odiarlo. 
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  La  encontró  en  el  bosque  y  la  desarmó  y  venció un menos de un minuto, cuando ella 

necesitaba llevar a cabo su venganza para sentir paz. 

Debería odiarlo. 

Había matado a su hijo. 

Debería odiarlo... 

Pero no lo hacía. 

 

Algo  en  ella  le  gritaba  que  ese  hombre  no  sería  capaz  de  algo  así.  Hacer  volar  un 

coche era una estratagema muy cobarde y él no parece exactamente un cobarde, sino 

todo lo contrario.   

Él notó el cambio en su expresión y sonrió. 

-¿Quieres agua? 

Lo miró fijamente ¿por qué le estaba ofreciendo agua? Ese hombre acababa de matar 

a su hijo... ¿o no? 

-No  está  envenenada...-  se  veía  preocupación  y  tristeza  en  sus  ojos-  beberé  yo 

primero para que lo veas-  y bebió un trago del agua que le ofrecía- ¿ves? Anda, toma. 

Debes estar sedienta. 

 

Aún  le  ofrece  el  agua  un  poco  más,  pero  ella  no  la  coge.  Finalmente,  se  encoge  de 

hombros  y  se  quita  la  capucha.  Ella  observa  su  piel  morena  y  su  pelo  negro.  Ve  las 

manos,  hermosas  manos  de  largos  dedos,  manos  de  artista,  encallecidas  por  el 

trabajo. Ve su nariz aguileña, que le da aspecto de halcón, y su boca proporcionada... y 

siente que se ruboriza. 

El hombre está ocupado con el fuego. Está preparando una cena de delicioso aspecto.  

No puede dejar de observarlo. Es más bajo que su marido, aunque más alto que ella. 

Bajo su ropa se adivinan músculos marcados. Tiene que ser muy fuerte si la ha traído 

a hombro hasta la cueva. Va totalmente vestido de blanco. No de un blanco luminoso, 

más bien parece que su ropa está polvorienta, aunque le llega el aroma a limpio. 

No la está mirando, sino que parece muy ocupado con sus faenas. Sus movimientos son 

ágiles y elegantes, pero poderosos. Parece un león o, quizá, una pantera. 

Entonces se vuelve para mirarla y un escalofrío la recorre. Ese hombre era peligroso, 

no había más que mirarlo. Y sin embargo se sentía segura con él, no creía que fuera a 

hacerle daño. Si así fuera, ya la habría matado o violado o lo que se le ocurriera.  

Pero si no quería dañarla... ¿por qué destruir a su familia? 

 

Le ofrece algo de comida, pero no hay espacio en su estómago. Se agarra la barriga 

como  si  le  doliera  y  se  encoge  sobre  sí  misma.  Él  retira  la  mano.  No  le  extraña.  Él 

tampoco tendría hambre en su situación. Pero, si no come, jamás sacará la droga de 

su cuerpo, así que le ofrece un poco de caldo. Eso sólo tendrá que beberlo y, al mismo 

tiempo, la alimentará. Pero ella también lo rechaza.  

“Bien- piensa él- es adulta. Comerá cuando quiera comer” 

Cuando  él  ha  acabado  de  cenar  y  se  queda  amodorrado  junto  a  la  hoguera,  la 

muchacha  mira  a  su  alrededor.  La  cueva  es  considerablemente  grande,  y  suben  en 

ligera pendiente hasta lo que ella supone la entrada. La luz del sol se cuela por unas 

pequeñas grietas antiguas en la roca. Sólo hay una hoguera, el lecho donde está ella 
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  acostada  y  una  especie  de  mochila,  en  la  que  él  se  apoya.  Entonces  oye  un  suave 

resoplido y el hombre, con los ojos tapados por la capucha hace un ruido como ts, ts, 

ts como para consolar al hermoso caballo que hay al fondo de la cueva. Cómo podía no 

haberlo  visto  antes...  era  una  preciosidad.  La  miró  tranquilamente  un  rato,  volvió  a 

resoplar y, de nuevo, comenzó a comer de un pequeño montón de heno, colocado ante 

él. 

Está intentando ver cómo escapar, pero sólo cree ver una entrada y está segura de 

que la atraparía antes de llegar a ella. Aunque siempre puede intentarlo... Se revuelve 

incómoda y se coloca en una postura más adecuada para salir corriendo en cuanto él 

no esté mirando. 

 

El  hombre  se  da  cuenta  de  ello  y  sonríe  para  sí.  Ha  esperado  a  que  él  estuviera 

distraído. Era lista, eso estaba claro. Pero ella no sabía nada de su entrenamiento. 

 

-No podrás escapar. 

Su voz sonaba grave y tranquila.  

-¿Quién  te ha dicho que quiera escapar?- maldita sea, ¿tan claramente se leían sus 

intenciones? 

-Tú lo has dicho- miró a su alrededor- no hay tanta decoración en mi cueva como para que 

estés tan ensimismada observándola- sonrió 

No pudo decir nada a eso. Si era tan estúpida, se merecía que viera sus intenciones a 

la primera. Se ruborizó e hizo un mohín dirigido a sí misma. 

Él la vio y se sonrió. 

-Además, no te serviría de nada. Te he traído a cuestas un buen tramo desde tu casa, 

por el bosque y tú no has visto el camino, y aunque lo hubieras visto, dudo que ahora 

lo conozcas. Estamos lejos- señaló al exterior- está oscuro y hay lobos.  

Si quieres comprobarlo...- se encogió de hombros- pero no te alejes mucho. No quiero 

tener que ir a recoger tu cadáver a algún claro alejado. 

Miró malhumorada hacia la entrada de la cueva. 

-No hace falta. Puede que esté atontada, pero no soy estúpida. 

-Lo sé- respondió él con suavidad mientras la observaba dulcemente. La hizo sentirse 

aún más turbada, si eso era posible- lo sé... Duerme, lo necesitas. 

 

 

La  muchacha  se  despereza.  Ha  dormido  fatal.  Su  cama  es  durísima,  va  a  tener  que 

ordenar  que  cambien  el  colchón.  Se  restriega  los  ojos,  esperando  que  Julius  esté 

cerca. Así podrá pedir que le sirva el desayuno en la cama.  

Da igual, tiene que levantarse para vestir a su hijo e ir a ver a... entonces recuerda.  

 

Se levanta con un sobresalto y ve que sigue en la cueva. Lo del día anterior no había 

sido un sueño o una pesadilla. Más bien una mezcla de ambos. Y real. 

Busca  a  su  raptor,  pero  no  lo  encuentra.  Sale  a  la  entrada  de  la  cueva  esperando 

poder  escapar,  pero  al  ver  el  bosque  se  da  cuenta  que  es  una  zona  totalmente 

desconocida para ella ¿Cuánto tiempo la había cargado él? ¿O acaso había venido con 

el caballo? Entonces tendría más sentido... 
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  De todos modos, ¿para qué iba a volver? Si seguía en aquella casa era por su hijo y 

ahora  él  ya  no  existía.  Notó  un  nudo  en  la  garganta.  Entonces  vio  la  silueta  del 

hombre. Venía cargado de leña, con paso ligero. En cuanto la vio en la entrada de la 

cueva se detuvo. Parecía pensar qué hacer. Finalmente se decidió por seguir andando. 

Llegó junto a ella, le sonrió y le dio los buenos días. 

 

-¿Has dormido bien? 

La  incredulidad  la  inundaba.  Acababa  de  preguntarle  si  había  dormido  bien.  En  el 

suelo  de  piedra  de  una  cueva.  Aunque  no  hubiera  ocurrido  la  tragedia...  habría  sido 

imposible dormir bien allí. 

Él se dio cuenta y sonrió. 

-No, claro que no. Qué estúpido. 

 

No puede creer lo que ve y oye. El hombre que la ha raptado ha entrado sonriendo y 

preguntando  qué  tal.  No  se  conocían,  había  matado  a  su  familia  (¿o  no?)y  la  estaba 

saludando  como  si  hubieran  quedado  para  dar  un  paseo  por  el  campo  y  las  cosas  se 

hubieran complicado un poco. 

 

-¿Quién eres?- dice, con voz temblorosa- 

-Te has decidido a hablar- responde sonriente- me alegro.  

-No me has contestado- le recrimina ella. 

-Tienes razón, pero eso es porque no has preguntado amablemente. 

¡Qué descarado! 

-No veo por qué tengo que ser amable- le dice enfadada- tú has matado a mi familia. 

-No. 

-¿Si no fuiste tú quién entonces?- está furiosa, pero en su interior sabe que dice la 

verdad. Ya tenía dudas antes de que él lo negara. Si este hombre te quiere matar, lo 

hace de frente. Eso es algo que se ve -  ¿Quién? 

 

No lo sabe. Es incapaz de responder. Se ruboriza y se pone de espaldas a ella, parece 

abatido. Finalmente, se dirige a buscar agua, más por tener las manos ocupadas que 

por otra cosa. 

Lo mira y se dice que, si realmente no hubiera sido él, habría dicho que no. Si no fue 

quién puso la bomba, probablemente lo vio y no dijo nada. En parte, es culpable. Y eso 

la hacía sentir aún más triste. 

 

Ya era noche cerrada. Apenas habían hablado en todo el día. Él se dedicó a cuidar de 

su  campamento  y  ella  a  pensar.  Después  de  cenar  se  acostaron  ambos  de  nuevo 

alrededor  de  la  hoguera.  Ella  se  mantenía  apartada  de  él,  pero  no  demasiado  y  se 

abrazaba a sí misma. Intentaba contener las lágrimas, pero era incapaz. Cada vez que 

cerraba  los  ojos  veía  el  coche  convertido  en un amasijo de cenizas negras. Toda su 

vida, convertida en cenizas. 

Él se da cuenta de que está llorando y se acerca. La toca suavemente en un hombro y 

ella se dio la vuelta sobresaltada. Tenía los ojos enrojecidos y la nariz hinchada por el 
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  llanto. Era hermosa, hasta entonces. Retira la mano despacio y la mira directamente a 

los ojos. 

 

-No lo sé- le dice. 

-¿Qué? 

-No lo sé- dice apesadumbrado- pero no fui yo. Te lo juro por mi vida. 

Lo mira fijamente. Está hirviendo por dentro, pero lo sabía desde un principio ¿qué le 

hizo en realidad ir tras él? Baja la cabeza. Las lágrimas comienzan a caer de nuevo 

¿es que nunca van a parar? 

El hombre siente que se le rompe el alma. Le dan ganas de llorar a él también, pero no 

lo hará. Ella es la que necesita llorar. 

 

La muchacha siente de nuevo la mano y levanta la mirada. Está intentando consolarla. 

Siente  su  ser,  su  contacto.  Comprende  que  se  ha  equivocado  de  hombre,  lo  supo 

desde  el  principio,  aunque  no  quería  verlo.  Quería  ir  detrás  de  él.  Quería  que  él  la 

convenciera de que no había sido él. Quería que la convenciera de que no llevaba tres 

años soñando con un asesino cobarde. 

Y  con  sólo  mirarla,  tocarla  y  negarlo...  lo  había  conseguido.  No  sabía  qué  le  estaba 

pasando. Todo esto era nuevo para ella. Con su marido jamás se había sentido así. Con 

nadie. 

De repente, se sintió muy sola. La realidad la golpeó de lleno y se arrojó a los brazos 

del  hombre  llorando  inconteniblemente.  Él  la  aceptó  con  gusto.  A  pesar  de  todo, 

disfrutó de su contacto. Por lo menos, había podido abrazarla una vez... Pero ¿y ella? 

Por lo menos debía saber quién había sido. Merecía una venganza. 

 

-Te ayudaré- dijo simplemente- Te ayudaré a encontrar al asesino de tu hijo. 

 

Se separó de él, lo que casi hizo que él se arrepintiera de lo que acababa de decir... 

hasta que la miró.  

-¿En serio? 

¿De verdad podía estar tan agradecida? 

-Sí. Mereces una venganza. Tu hijo merece una venganza. 

-¿Estás seguro?  

 

La miró extrañado. 

 

-Bueno- dijo ella- no es que no te lo agradezca, pero no es asunto tuyo. 

-En realidad sí- replicó él. 

-¿Cómo dices? 

-Tengo algo pendiente con alguien de tu casa- responde. 

-¿Con quién?- empezaba a asustarse. ¿Tenía finalmente algo que ver? 

-Eso  no  puedo  decírtelo-  vio  que  lo  observaba  extrañado  y  algo  atemorizada-  no  es 

que no quiera, es que no sé quién es- se encoge de hombros y explica- Es una larga 

historia. Sólo sé que tengo que encontrar a un tal George Mills. 

-No hay nadie llamado así en mi casa- responde ella frunciendo el ceño. 
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  -Quizá sí. Quizá uno de tus empleados se cambiara el nombre.  

-¿Para qué lo necesitas?- pregunta intrigada. 

-Es una larga historia... 

-Eso ya lo has dicho- le reprochó ella. 

-Lo  que  importa  ahora,  es  que  yo  tengo  que  averiguar  cosas  y  tú  también.  No  me 

importa ayudarte.- “Estoy deseando ayudarte” 

-Pero ¿cómo vamos a saber quién fue? 

 

Se  quedó  pensativo  por  un  momento.  Después  hizo una mueca de despreocupación y 

sacudió la cabeza levemente. 

 

-Habrá que volver a tu casa... 

-No puedo volver- dice aprensiva- Les dejé una nota que... 

-Lo sé. 

¿En serio? 

-¿Cómo? 

-Entré en tu habitación- de repente se lo veía incómodo- Estaba preocupado por ti. 

-Bueno- a ella no parecía importarle- pues entonces sabrás lo que decía. Si volviera 

ahora sería sometida a vigilancia estricta y no podría volver a salir en mucho tiempo – 

no lo dijo con rencor, sólo con aceptación, lo que lo enfureció. 

-Puedo ir yo solo. Soy ágil y silencioso-presumió- Jamás sabrán que estuve allí. 

-Yo te encontré- replicó ella, mirándolo fijamente. 

 

“Es  cierto.  Tú  me  encontraste.  Pero  tú  eres  especial  y,  contigo  aquí,  no  cometeré 

errores, no volveré a ser descuidado.” 

 

-Sí, pero es porque me dejé ver. 

-¿Por qué?- sus labios brillaban. Era una pregunta simple. No podía ignorarla... 

-Porque quería verte... –responde- y quería que me vieras. 

Ahora  sus  rostros  estaban  muy  juntos.  Si  sólo  él  se  acercara  un  poco  más...  En  el 

último momento ella apartó la cara.  

Su dolor era muy reciente. Él comprendió. 

-Yo iré-se ofreció. 

-No. 

-¿No?- ¿iba ella a negarse ahora? 

-No irás tú solo. Iré contigo.- Él la miró con asombro, complacido- no te estorbaré, 

haré todo lo que me digas, pero quiero escuchar yo misma quién fue el que destrozó 

mi mundo. 

 

Sonaba tan decidida... Bien, en todo caso, él cuidaría de ella. 

 

-Muy bien. Iremos ambos. 

-¡Mañana! 

-No. Primero debes descansar.  

-Pero... 
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  -No- ella lo miró ofendida- escucha, no es un capricho. Creo que la tila que te dieron 

estaba drogada. No es normal que con lo poco que pudo deshacerse la píldora en tu 

boca estuvieras así- empezó a mirarlo con confianza y él, aliviado, prosiguió- y luego 

yo tuve que darte un golpe en la cabeza- pareció avergonzado- lo siento por eso. 

Ella se sonrió, “¡está sonriendo!”, y lo tranquilizó: 

-Tranquilo.  Mi  tía  siempre  decía  que  era  una  cabezota-  se  quedó  perdida  en  sus 

pensamientos durante un instante- no creo que un golpe más o menos vaya a cambiar 

eso. 

Se  sonrieron.  La  sonrisa  de  él  traía  esperanza.  La  de  ella  tristeza.  Pero  ¿qué  más 

podía esperar en ese momento? Ya era bastante que estuviera sonriendo. 

-¿Decidido entonces?- dijo ella- ¿Cuándo vamos?  

-Un día. Un día de reposo y luego iremos allí y averiguaremos todo ¿de acuerdo? 

-Perfecto. 

 

La hoguera crepitaba alegre en el suelo de la cueva, totalmente ajena a la tormenta 

de sentimientos encontrados que habitaban en sus ocupantes. El hombre observaba a 

la  muchacha  disimuladamente.  El  fuego  hacía  que  sombras  traviesas  jugaran  en  sus 

rasgos, dándole un aspecto un tanto espiritual. De repente, ella giró la cabeza hacia él 

y vio que la estaba mirando. No demostró sorpresa pero, de algún modo, consiguió que 

él se ruborizara con un solo vistazo.  

 

-Ni  siquiera  sé  aún  cómo  te  llamas-  carraspeó,  intentando  pasar  ese  momento 

embarazoso lo antes posible... 

La muchacha lo miró con atención. Era cierto. Sentía que podía ir con ese hombre al 

fin del mundo... y ni siquiera sabían sus nombres. Pero ahora ya no estaba segura de 

que su nombre importara...  

 

-La  que  era  yo  está  muerta-dijo  a  modo  de  respuesta-Así  que  su  nombre  ya  no 

importa. 

Él la miró con tristeza. No podía obligarla y no quería hacerlo. Ya se lo diría cuando 

quisiera. 

 

-Mi apellido es Anassidis- titubeó al poco- Si quieres, para acortar, puedes llamarme 

Ana. 

-Ana. Perfecto- dijo él sonriendo. 

-¿Y el tuyo?- preguntó ella tímida- Entendería que no quisieras dármelo, pero dame al 

menos algún nombre por el que llamarte... 

 

Él volvió la mirada a la pared y se sonrió de nuevo. 

 

-Me llamo Alí Khaled. 

-¿Alí Khaled? 

-Sé que no es gran cosa- se ruborizó- pero ése es mi nombre. El único que tengo.  

-Gracias-  lo  miró  con  dulzura- has sido capaz de confiar más en mí de lo que yo he 

confiado en ti 
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  -Es normal que te cueste confiar al principio... 

-¿Prefieres Alí o Khaled?- inquirió ella, cambiando así el tema de la conversación. 

-Todo  el  mundo  me  llama  Alí.  Es  un  nombre  más  común-  dijo  él  encogiéndose  de 

hombros- Tú puedes llamarme por mi segundo nombre, Khaled. 

-Khaled- saboreó el nombre-Me gusta mucho. 

 

Si era posible ruborizarse más, Khaled lo consiguió. Suerte que su piel morena tapaba 

este sentimiento en particular. Deseó abrazarla y besarla, pero sólo dijo: 

 

-Tenemos que descansar. Sobre todo tú. Quédate cerca del fuego. 

-Buenas  noches,  Khaled-  se  hizo  un  ovillo  y  se  tapó  bien  con  la  ropa  que  él  le había 

dejado- y gracias. 

 

Él  la  miró  de  nuevo,  entre  admirado  y  preocupado.  Se  tumbó  en  su  sitio,  se  arropó 

bien y cerró los ojos. 

 

-Buenas noches, Ana. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

revelación 

 

 

La  muchacha  está  admirada.  Llevan  todo  el  día  andando  por  el  bosque  y  aún  no  han 

llegado a su destino. Está completamente agotada, le duelen las piernas y la espalda le 

da latigazos que llegan hasta el cuello. Incluso ha comenzado a marearse... 

Él  mira  hacia  atrás  y  la  ve  tambalearse.  Al  instante,  la  sostiene  y  la  sienta  en  un 

tronco caído, todo en un solo movimiento elegante.  

 

-¿Estás bien?- le pregunta 

Realmente,  no  se  encuentra  bien.  Los  oídos  están  empezando  a  zumbarle y un dolor 

sordo está invadiendo su cabeza, haciendo presión en la frente, justo encima de los 

ojos. 

 

-No-  dice  con  voz  ahogada-  no  me  encuentro  bien-  lo  mira  extrañada-  ¿cómo 

conseguiste hacer todo este camino cargando conmigo? 

-¿La verdad? Tuve que parar un par de veces- dice sonriente. 
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  -Vaya- dice ella, aún mareada- lo siento. No sabía que pesara tanto...- titubeó- Pensé 

que quizá habrías llevado el caballo... 

-No,  no-  responde  él  apresuradamente-  no  pesas  tanto.  Un peso muerto siempre es 

difícil de cargar... Preferiría llevar el doble de peso en una persona consciente que la 

mitad en una inconsciente... Y no quiero que el caballo corra peligro- explica- así que 

lo  dejé  allí-  la  observa  atentamente,  se  ve  preocupación  en  sus  ojos.  Levanta  uno  a 

uno  sus  párpados  y  dice-  Pero  quizá  debería  haberlo  traído  hoy,  me  extrañaría  que 

consiguieras hacer todo el camino tú sola, esa droga que te dieron era fuerte... 

-Me  duele  todo  el  cuerpo...  –  asintió  ella-  La  verdad  es  que  me  siento  como  si  me 

hubiera ido de juerga durante una semana entera...- lo miró- pero no quiero tu caballo 

peligre por mi culpa- frunció el ceño y dijo- ¿Estará bien en la cueva? 

 

Él rió quedamente y respondió: 

 

-Sí-  agitó  una  mano,  como  apartando a un espíritu travieso- Está acostumbrado- se 

vuelve a mirarla- Aún me extraña que no te quejaras antes. Te he estado observando 

y venías muy decidida... pero dolorida eso está claro. 

-¿Y por qué no me has dicho nada?- pregunta ella ofendida. 

-Porque no quería molestarte. No pareces de esas chicas que les gusta que estén todo 

el día preocupados por ellas y preguntando qué tal...- responde él confundido- ¿o sí? 

 

Ella lo mira fijamente durante un instante y después desvía la vista y se sonríe: 

 

-No,  lo  cierto  es  que  no.  Es  algo  que  me  revienta...  –  lo  mira  divertida  y  sonriendo- 

pero  lo  cierto  es  que  ahora,  y  totalmente  en  contra  de  mis  deseos,  tengo  que 

descansar...  y  dejar  de  hablar  –cierra  los  ojos  mientras  se  recuesta  contra  otro 

árbol- Me va a estallar la cabeza... 

Khaled  la  observó  en  silencio  durante  segundos...  después  se  levantó  y  la  cogió  en 

brazos. Ana, extrañada, le preguntó: 

 

-¿Qué ocurre?- Khaled echó a andar y Ana protestó- Estoy cansada, pero si vamos a 

seguir andando no hace falta que me cargues. Puedo hacerlo sola... 

-No, no puedes. 

-¿Y  qué  vas  a  hacer?-preguntó  a  la  defensiva-  ¿Vas  a  llevarme  en  brazos  todo  el 

camino hasta mi casa? 

-No-  giró  la  cabeza  para  mirarla  una  fracción  de  segundo-  pero  no  podemos 

quedarnos  aquí.  Hay  un  riachuelo  unos  metros  más  abajo.  Pararemos  allí  y 

descansaremos. Mañana podemos seguir. 

-No- replicó ella firmemente y se bajó de sus brazos- en primer lugar puedo andar yo 

sola  -  se  tambaleó  pero  rechazó  el  intento  de  su  compañero  de  sostenerla-  y  en 

segundo lugar ya he esperado hasta hoy porque te empeñaste en que descansara, que 

si la droga, que si un golpe en la cabeza... Ya estoy harta, quiero saber qué pasó. 

 

La observó en silencio, con sorpresa, y entonces volvió a pasar un brazo por su cintura 

para alzarla. 
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  -¡No!- se quejó Ana- te he dicho que puedo andar sola... 

Volvió a tambalearse y apoyó su mano contra un árbol mientras tragaba saliva. 

-Sí- replicó él- ya lo veo... 

-No  te  burles  de  mí-  esta  vez  apoyó  la  espalda  completa  contra  el  árbol.  Le 

temblaban las rodillas y la cabeza cada vez le dolía más. Parecía que iba a estallar en 

cualquier  momento  en  mil  pedazos  liberándola  para  siempre.  Se  agarró  con  las  dos 

manos y apretó las sienes con las palmas haciendo un involuntario gesto de dolor. 

 

Khaled la miró, sumamente preocupado e intentó razonar con ella: 

 

-Ana, mírate, no estás bien ¿Dónde te duele? 

-En la frente...- dijo ella con voz ahogada  

-Entonces no es del golpe que te di. Ni siquiera fue un golpe fuerte, no hice herida y 

te lo curé al instante- estaba empezando a temer por ella. Lo pensó un segundo y le 

dijo- quizá debería llevarte a un hospital... 

-¡No!- gritó ella- Si me llevas a un hospital... sabrán donde estoy. El golpe que tú me 

diste fue en la parte trasera de la cabeza. Ahí noto un dolor sordo, como antiguo. Y 

sólo cuando me toco en esa zona.  

-Sí-dijo él- así debería ser... Pero ¿entonces...? 

-Esto- se señaló la frente- es migraña. Lo sé, las he tenido antes...  

-¿Estás segura?- dudó él 

-Totalmente-  contestó  ella,  segura-  es  una  migraña.  Las  sufro  desde...  no  sé,  hace 

unos años. Creo que desde que me casé- lo miró- Me dolía la cabeza antes de verte a 

ti en el tejado pero no tomé nada. Luego...- las lágrimas acudieron a sus ojos- pasó... – 

tragó saliva con dificultad- Y luego me drogaron. Es de eso. Tengo que descansar un 

rato, nada más. Un trapo húmedo en el cuello y en la frente y se pasará. 

Khaled pareció mirar hacia su interior un momento y, súbitamente, se giró y le dijo: 

 

-Espérame aquí. Vuelvo ahora. 

 

Se  adentró  en  el  bosque  dejando  a  Ana  allí  y  volvió al cabo de unos minutos con un 

manojo de hierbas en la mano. 

 

-Bien- dijo decidido- ahora nos vamos...- y pasó su brazo de nuevo por su cintura. 

-No- dijo ella- no quiero que me lleves. Ya soy bastante carga para ti. 

-Sí-  replicó  él-  podía  haber  venido  yo  solo,  como  te  propuse  y  probablemente  ya 

estaría  allí-  ella  se  quedó  boquiabierta-  podría  haber  ido  corriendo,  encontrar  la 

información y volver junto a ti mucho más rápido...- a Ana se le escaparon lágrimas de 

impotencia y de rabia. Khaled se sonrió- pero me gusta la compañía. 

 

Ana  lo  miró  sorprendida  y  abrió  la  boca,  como  para  decir  algo,  pero  Khaled  la 

interrumpió: 

 

-Te mereces saberlo por ti misma. Que me hubieras dejado ir a mí solo... en el fondo 

me  habría  decepcionado  un  poco...  Eso  sólo  lo  hacen  las  personas  que  no  se  creen 
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  capaces y tú no eres de ellas- se tomó una pausa breve para contemplarla y prosiguió- 

pero no te encuentras bien. Si sabes lo que es seguro no iremos al hospital, a no ser 

que  empeores,  pero  tenemos  que  descansar.  Si  eso  nos  cuesta  otro  día  de  viaje... 

bueno, pues nos tomará otro día.  

-Pero- dijo ella llorando- cuanto más tardemos... las pruebas... 

-No te preocupes- dijo sonriendo- si unas pruebas desaparecen otras no. Tu marido 

habrá revuelto cielo y tierra para encontrar al asesino o asesinos de su hijo ¿no? 

-Sí- respondió Ana. 

-Pues si él tiene pruebas, nosotros tenemos pruebas- la miró y se sonrió de nuevo- y 

si él no tiene pruebas es que no había nada significativo que encontrar... 

-Si él no tiene pruebas...- paró de hablar y se apretó de nuevo las sienes- si él no sabe 

nada... es que no hay pruebas. 

-Yo  soy  mejor  encontrando  pruebas  ocultas  que  él-  dijo  orgullosamente-  pero  si  no 

nos vamos ya a ese riachuelo y te hago unas curas, mañana tampoco podremos salir... y 

no creo que quieras eso ¿verdad? 

-No. 

-Pues  vámonos-  hizo  el  gesto  para  ir  a  cogerla  en  brazos  y  ella  lo  interrogó  con  la 

mirada-  si  te  llevo  hasta  que  te  encuentres  mejor  iremos  más  rápido  y  yo  menos 

preocupado por ti- le explicó- Hazme ese favor... 

-Bueno... 

Le dio el manojo de hierbas que había traído y la tomó en brazos, como a un bebé. Y 

así, se encaminaron al riachuelo. 

 

 

Había  una  fogata  en  el  claro,  cercana  al arroyo y dos personas a su alrededor. Ana 

tenía un retal casi seco tapándole completamente la cara y el cuello y Khaled estaba 

al borde del arroyo empapando otro trozo de tela. 

 

-Toma- le dijo- cámbiate la tela. Si no te dolerá otra vez la cabeza... 

-Aún  no  me  ha  pasado-  respondió  ella  apartando  la  tela  de  su  cara,  malhumorada- 

estúpida migraña... 

 

Khaled se sonrió y le pasó el recién humedecido retal de tela. 

 

-Pues menos mal que tenía esta túnica de repuesto... 

-¿Túnica?-  preguntó  Ana  mientras  se  volvía  a  tapar  la  cara  y  el  cuello-  ¿Has 

destrozado una túnica?- se quedó pensativa y levantó la cabeza, extrañada, y lo miró 

fijamente- ¿Tú usas túnicas? 

 

Un asomo de sonrisa apareció en su cara mientras lo contemplaba de arriba a  abajo. 

En realidad, su vestimenta parecía la típica de los asesinos nizaríes. Ana había oído 

hablar de ellos, túnicas blancas, cinturones y botas rojas... Las botas de Khaled eran 

de cuero marrón, pero eso no le quitaba autenticidad. Pero los asesinos nizaríes, si no 

recordaba mal, habían estado en escena entre los siglos VIII y XIII. No tenía mucho 

sentido que él fuera uno de ellos si la orden no había sobrevivido en la actualidad... 
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  -¿Qué?- dijo él, algo molesto- ¿Un chico no puede usar túnicas? 

-Sí, pero me parece extraño... Lo cierto es que me recuerdas a la antigua secta de los 

asesinos- hizo un gesto de despreocupación- pero no tiene mucho sentido ¿o sí? 

-¿Qué sabes tú de los asesinos?-preguntó él asombrado y ligeramente alarmado. 

-Me apasiona la cultura árabe, he leído mucho sobre ellos y algo sobre los asesinos. 

Un libro sobre un tal “Viejo de la Montaña” y la secta de los nizaríes... – lo miró con 

curiosidad- ¿tienes algo que ver con eso? 

-Lo cierto es que sí...- se detuvo y la miró de reojo mientras revolvía un líquido que 

estaba calentando al fuego - parece que ya no te duele la cabeza... 

 

Ana lo miró fijamente hasta que él la miró a su vez y entonces dijo: 

 

-No cambies de tema. Cuéntame qué tienes que ver- le rogó- me interesa muchísimo- 

abrió mucho los ojos e hizo un pequeño puchero- por favor... 

 

Khaled observó la cara que estaba poniendo y se echó a reír. Su carcajada resonó por 

el claro, hermosa y alegre. Ana, sorprendida, sonrió y, al poco, se echó a reír también. 

Las carcajadas de ambos se unieron en una simbiosis de sonidos tintineantes, graves 

con agudos... 

Mientras la risa moría en labios de Ana se unió a sus lágrimas y la alegría se trocó en 

tristeza. Sus lágrimas resbalaban por sus mejillas y desaparecían en la comisura de 

su boca uniéndose a su triste sonrisa, formando así una extraña pareja en su rostro. 

 

Khaled se dio cuenta y paró de reírse al instante. Se arrodilló junto a ella y le pasó el 

brazo sobre los hombros. 

-Lo siento, lo siento mucho- dijo apesadumbrado- tenías una expresión tan graciosa 

que no pude evitar reír. No tuve en cuenta tu dolor... 

-No- lo tranquilizó ella- no. Es sólo que... pensé que no volvería a reír jamás. Pensé... 

pensé  que  toda  la  alegría  en  mí  había  muerto,  desaparecido....  y  apenas  unos  días 

después... 

 

Lloraba  y  lloraba  sin  poder  contenerse.  Khaled  no  sabía  qué  hacer  para  consolarla 

¿qué consuelo podría haber después de algo así? 

 

-Mi maestro...- titubeó. 

Se miraron, él dubitativo y ella empapada e interesada.  

-Continúa- le animó. 

-Mi maestro- prosiguió Khaled- es un nizarí.  Los mongoles los masacraron en el siglo 

XIII  y,  desde  entonces,  los  restos  de  la  comunidad  se  dispersaron  en  grupos 

aislados- la miró a los ojos, tomó aliento y continuó-  Apenas quedan unos pocos focos 

hoy en día... En Persia, lo que es hoy día Irán, lograron sobrevivir algunos y se cree 

que aún hay seguidores....  

-¿Sí? 
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  -No  sé  de  dónde  salió  mi  maestro...  ni  dónde  aprendió  todo  lo  que  sabe...  pero  lo 

cierto  es  que  él  se  autoproclama  nizarí  y  dice  ser  descendiente  de  los  asesinos 

originales, los hassassin. 

-¿En serio?- le brillaban los ojos, quizá a causa de las lágrimas aunque había dejado 

de llorar- Eso es increíble... 

-No sé... Lo quiero, pero su cabeza... no funciona bien a veces- hizo un mohín- Aunque 

es cierto que es un asesino excelente. Él me hizo esta ropa y me entrenó. 

-Pero si alguien te ve con ese atuendo tan poco común- replicó Ana- ¿no es un poco 

peligroso? 

-La  verdad  es  que  casi  nadie  conoce  ya  este  estilo-  la  miró-  excepto  alguna  listilla, 

por lo que veo- sonrió-suelen confundirme con un beduino, un nómada del desierto. 

 

Ana  le  sonrió  a  su  vez.  Cogió  el  retal,  ahora  casi  seco,  fue  hasta  la  orilla y volvió a 

humedecerlo. Después se lo ató en la frente, como una bandana y se sentó, apoyando 

la cabeza en las rodillas, animándolo a seguir con su expresión. 

 

-Es  la  que  me  va  más  cómoda  ahora...-  continuó,  encogiéndose  de  hombros-  y  me 

parece una manera de honrar a mi maestro- bajó la vista, con expresión seria- Cuando 

me fui no se quedó muy contento que digamos. 

-¿Por qué? 

-Porque  él  no  quería  que  llevara  a  cabo  mi  venganza-  sacó  el  líquido  del  fuego  y  lo 

vertió en un cuenco- al menos no de momento... 

 

Parecía afectado, así que Ana cambió de tema: 

 

-¿Qué es eso?- preguntó olisqueando el líquido del cuenco- ¿Es una infusión? 

-Correcto-  respondió  él-  es  una  infusión  de  romero.  Ahora  voy  a  preparar  otra  de 

corteza de sauce- la miró atentamente- He encontrado uno en la orilla, un poco más 

abajo. Te vendrá bien para el dolor de cabeza. 

-Espera, espera ¿tengo que tomarme eso?- dijo ella señalando el cuenco. 

-No-  Ana  suspiró  aliviada-  tienes  que  inhalar  el  vapor-  ella  lo  miró  con  cara  de 

espanto- no es tan malo... La infusión de corteza de sauce, ésa tienes que tomarla. 

-No me gustan las infusiones- afirmó ella categórica- Nada. 

-¿Menos te gusta el dolor de cabeza, no? 

 

Ana  refunfuñó  y,  a  mala  gana,  comenzó  a  respirar  los  vapores  mientras  Khaled  le 

preparaba la otra infusión. 

 

 

A la mañana siguiente su dolor de cabeza había desaparecido y tenía una tela húmeda 

sobre el rostro. Se giró en el lecho y notó que la tela resbalaba hasta el suelo, lo que 

acabó  de  despertarla.  Abrió  los  ojos  y,  frente  a  ella,  en  el  arroyo,  estaba  Khaled, 

totalmente desnudo, bañándose. Estaba sumergido hasta la cintura, con lo que se veía 

su  torso  musculoso  húmedo.  Tenía  la  piel  tostada  por  el  sol  y  brillante  por  el  agua. 

Cogió agua con un cuenco y se la echó por la cabeza, mientras la inclinaba hacia atrás. 
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  Ana  se  ruborizó  hasta  la  raíz  del  pelo.  Notaba  las mejillas encendidas y calor en el 

vientre. El corazón le latía a mil por hora y respiraba de manera entrecortada. Nunca 

jamás había sentido eso por un hombre. Anhelaba y temía ir junto a él tanto como que 

él se acercara a ella, haciendo tambalear los cimientos de su venganza. Cerró los ojos 

con fuerza. 

 

“No” pensó “no. No puede ser. Mi hijo acaba de morir y yo aquí riendo y tonteando con 

el hombre más excitante que he conocido jamás” Apretó los labios y se le escapó una 

lágrima “Tengo que contenerme. Tengo que vengar a mi hijo. Después... después quizá 

pueda seguir con mi vida... si es que quiero hacerlo aún.” 

 

-¿Estás bien? 

 

Abrió  los  ojos.  Él  estaba  allí,  aun  con  el  pelo  húmedo,  pero  ya  vestido  a  medias. 

Estaba  terminando  de  colocar  el  cinturón  que  le  ceñía  la  túnica  a  la  cintura  y  que 

mantenía un par de dagas ocultas. 

 

-¿Vuelve a dolerte la cabeza? 

-No-  contestó  apresurada-  no  es  eso.  Estaba  teniendo  una  pesadilla,  pero  ya  ha 

pasado. 

-¿Segura?-  le  preguntó-  es  normal  que  tengas  pesadillas  ahora,  pero  si  puede 

ayudarte en algo contármelo... estoy aquí. 

-Lo sé- dijo sonriendo- ahora estoy bien.  

-Ana-titubeó Khaled- no te sientas culpable. 

-¿Qué? 

-No te sientas culpable... por reír. O por llorar, o saltar, o correr... o vivir sin más. 

Ana bajó la vista e hizo un mohín de tristeza. 

-Ellos están muertos ¿qué derecho tengo yo? 

-No-  dijo  Khaled  firmemente-  no  te  hagas  eso.  No  digo  que  tengas  ganas  ahora  de 

vivir, pero no debes sentirte culpable. Sólo te destruirá. 

-No,  tienes  razón-  replicó  Ana  con  una  mirada  fría-  no  soy  yo  quién  debe  ser 

destruida... 

 

 

 

-¿Estás seguro que es por aquí?- susurró una voz. 

-Estoy seguro- respondió otra voz- ¿no conoces el camino a tu casa? 

-No, si todo está tan oscuro- dijo aprensiva- antes teníamos unas luces alrededor de 

la casa. 

-Quizá tu marido las haya quitado- sugirió él- puede que tema otro ataque... 

-Puede...-respondió ella no muy convencida 

-Ahora, será mejor que nos callemos- dijo Khaled- estamos muy cerca y podría haber 

vigilantes... 
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  Siguieron  andando  hasta  que  entraron  en  el  jardín  privado  de  la  casa.  Entonces 

Khaled tomó uno de los caminos hacia la derecha, pero ella lo detuvo. 

 

-¿Adonde vas? 

-Hay una entrada secreta por aquí- murmuró- no está vigilada. 

-¿Te refieres a la entrada del sótano? 

-Sí-admitió él sorprendido- parece abandonada... 

-Lo  está-  dijo  Ana-  pero  yo  tengo  gato.  Es  muy  amable,  la  descubrió  para  mí.  Mi 

marido no la conoce pero cuando hay problemas siempre aposta hombres en el jardín 

de atrás. Ahí hay otra entrada a la casa y es una puerta un tanto endeble. Es mejor ir 

por el frente. 

-¿Estás segura? 

-Sí, ahí hay una alarma  y cámaras de seguridad, pero yo sé cómo va la secuencia y 

también cómo desconectar la alarma - dijo ella convencida- sígueme y cierra la boca. 

Pareces una vieja cotorra... 

 

Khaled  la  miró  entre  sorprendido  y  divertido  y  le  hizo  una  reverencia  instándola  a 

pasar delante. 

Bordearon toda la casa hasta llegar a la puerta delantera. Miraron alrededor, pero no 

había guardias vigilando. Ana le hizo un gesto a Khaled para que la esperara y esquivó 

unas cámaras de seguridad que él ni siquiera había visto. Cuando se fijó más vio unos 

pequeños objetos redondos en las esquinas de la puerta, casi invisibles. 

“Esta chica es un tesoro”- pensó admirado- “Ojalá la hubiera conocido antes. No me 

habría  pasado  todo  el  tiempo  desde  que  llegué  escalando  tejados  y  árboles  y 

arrastrándome por la hierba...” 

Ana abrió la puerta y espió dentro. No debía haber nadie, pues volvió a salir y miró 

hacia  las  cámaras  indicándole  a  Khaled  que  esperara.  Unos  segundos  más  tarde,  le 

hizo un gesto para que se apresurara y también él entró en la casa. 

 

-¡Esto es muy emocionante!- susurró Ana- Si no estuviera aquí por lo que estoy hasta 

disfrutaría de ello... 

 

Khaled la observó divertido y rió en silencio. Aunque su mirada era triste, lo que era 

comprensible, la verdad es que era una chica muy interesante... 

 

-Hay pocos guardias...- dice Ana de repente 

-Sí- asiente Khaled- tu marido tendría que tener un pequeño ejército montado, sobre 

todo después de tu desaparición. 

-No le importa nada que desapareciera- dice ella. Khaled la mira intrigado- Se casó 

conmigo  por...  no  sé  muy  bien  por  qué,  pero  no  por  amor.  Sintió  la  muerte  de...  – 

apretó los labios- pero no mi desaparición. Lo más seguro es que se sintiera aliviado- 

dijo finalmente con rencor. 

-Me alegro de que no le importe que desaparezcas- replicó él dulcemente- porque es 

posible que decida raptarte cuando termine lo que he venido a hacer. 

Ella lo mira intrigada y, sonriendo, baja la mirada.  
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  -Quizá...- duda- quizá cuando yo termine lo que tengo que hacer... me vaya contigo de 

buena gana. 

 

Lo mira a los ojos y ve que él la observa fijamente, pero no es el momento. Así que 

tuerce la cara arrancando su mirada de la de él. 

 

-Bien- prosigue Khaled con voz ahogada- creo que la clave está en George Mills. Creo 

que tenemos que buscarlo. 

-¿Por qué?- pregunta ella, aún turbada. 

-Porque yo estoy en tu casa por él, porque es él quién nos ha unido, es lo que tenemos 

en común en esta casa... Creo que ahí está la clave. 

-Puede ser- admite ella- ¿por donde crees que debemos empezar a buscar? 

-Por el despacho de tu marido. 

 

Ella lo mira intrigada, interrogante. 

-Si es uno de tus empleados y él es quién los contrata... tiene que saberlo. 

-Puede ser...- duda ella- Bien, vamos allá. 

 

 

El despacho es una habitación grande y cálida. Tiene unas estanterías enormes en dos 

de  las  paredes,  enmarcando  la  única  ventana,  llenas  de  libros  hasta  los  topes.  En el 

centro,  sobre  una  alfombra  estilo  turco,  hay  una  mesa  de  roble  antigua  con 

documentos esparcidos por ella sin orden alguno y un pequeño portátil en un extremo. 

Khaled  paseó  su  mirada  con  aprobación.  Ana  se  dio  cuenta  de  ello  y  le  sonrió, 

tímidamente. 

-Me gusta el despacho de tu marido- aprobó Khaled. 

-No pega en absoluto con su carácter- comentó ella- ésta era mi biblioteca, pero él se 

la quedó- lo miró molesta- Su antiguo despacho se inundó y me robó mi espacio. Como 

siempre el pequeño déspota agenciándose lo ajeno. 

-Bien- dijo sonriendo- pensaba que había algo de tu marido que me gustara, pero veo 

que no. Me alivia bastante. 

-¿Por donde empezamos a buscar? 

-¿Sabes donde tiene los contratos?- preguntó él 

-No. Pero me imagino que o los guardará en el escritorio o en el fichero. 

-¿Tiene alguna caja fuerte? 

-Aquí  no.  Éste  es  mi  espacio  ¿recuerdas?  La  caja  fuerte  estaba  en  su  antiguo 

despacho a buena altura. Consiguió salvar lo que había dentro de la inundación pero la 

sacó de allí y la instaló en el dormitorio. 

-Bueno,  empezaremos  por  ahí-  decidió  él.-  Tú  busca  en  el  escritorio  y  yo  iré  al 

dormitorio-  la  agarró  por  los  hombros  e  hizo  que  lo  mirara  a  los  ojos-  Ten  mucho 

cuidado, si oyes cualquier ruido escóndete. 

-Tranquilo- respondió Ana- siempre puedo huir por la ventana... 

-¿Cómo los novatos?- rió él. 

-No te preocupes, a esta hora suele estar... 

Khaled la hizo callar poniendo un dedo sobre sus labios y escuchó durante un segundo. 
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  -Viene alguien- afirmó- tenemos que irnos de aquí. 

-Ven- lo agarró de la mano y apoyó su mano en un punto determinado. Toda la pared 

se abrió y mostró un pasadizo oscuro- Entremos aquí. 

Entraron apresuradamente y Ana accionó una especie de palanca, con lo que la pared 

se volvió sobre sí misma y se cerró silenciosamente. 

-Mi marido no conoce este pasadizo. Nadie lo conoce.  

-¿Cómo...? 

-El gato. Es realmente muy útil. 

 

Escucharon  cómo  se  abría  la  puerta  del  estudio,  bruscamente,  alguien  entró  y 

volvieron a cerrar, dando un golpe. 

-Jefe, es imposible...- decía una voz. 

-¡No digas que es imposible!- le espetó otra voz- ¿Acaso no estaba drogada y se fue?  

-La encontraremos- afirmó el primer hombre- no se preocupe por ella... 

-¡La  necesito  maldito  imbécil!-  gritó  de  nuevo  la  voz  que  Ana  reconoció  como  su 

marido-  ¿Por  qué  crees  que  me  preocuparía  por  ella?  No  me  preocupa...  pero  la 

necesito. Si ha muerto no me sirve absolutamente para nada... 

 

Ana estaba perpleja ¿la necesitaba?¿Y para qué? No había sido más que un estorbo 

para él los últimos años... o eso pensaba. 

 

-Te dije que te aseguraras. Te dije que quería tenerla aquí, que la vigilaras... 

-La encontraré- lo cortó el otro hombre. 

El hombre apuesto lo miró duramente y abrió un cajón del escritorio despacio. 

-No  sé,  Rock-  dijo  dubitativo-  ¿puedo  fiarme  de  ti?  Hasta  ahora  no  me  has  dado 

muchas garantías... 

-No sé a qué se refiere. Hasta ahora... 

-Hasta ahora- lo cortó- de las dos últimas cosas que te he dicho que hicieras no has 

cumplido ninguna a la perfección- hizo una pausa y se llevó un dedo a los labios, como 

mandándose callar a sí mismo, pensativo- ya no sé qué pensar... 

-¿Qué quiere decir?- preguntó Rock amenazante. 

-¿Has...  quizá...  aceptado  alguna  oferta  mejor?-  preguntó- ¿Algún incentivo?¿Alguna 

paga extra? 

-Está ofendiéndome... 

-Oh, vaya – se burló – qué miedo... Perdona pero ¿qué piensas hacer exactamente si te 

ofendo? ¿Vas a poner una bomba en mi coche acaso? Creo que eso se te da muy bien... 

 

Ana contuvo la respiración ¿qué era lo que estaba diciendo? No era posible que Rock 

hubiera hecho eso ¿o acaso sí? 

 

-¿Tengo acaso que recordarle de quién fue la idea?- respondió Rock, malicioso. 

-¿Acaso  yo  te  dije  que  pusieras  una  bomba  en  el  depósito  de  gasolina?-  preguntó- 

¿Acaso eso fue idea mía? 
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  -No- admitió el capataz- pero sí que quería que la familia de ella muriese. Quería que 

los matara y lo he hecho- dio un paso adelante y lo señaló- Usted no me dijo que su 

hijo estaba allí, me dijo que estaba con su mujer. ¿Cómo iba yo a saberlo? 

-Es tu trabajo saberlo- respondió con frialdad y sacó un revolver del cajón- Mi hijo 

ha  muerto  porque  tú  no  supiste  hacer tu trabajo. He postergado esta conversación 

por la desaparición de esa loca, para que la encontraras, pero visto que ni siquiera eso 

eres  capaz  de  hacer...-  se  encogió  de  hombros  ligeramente-  quizá  sea  la  hora  de 

acabar con tu miserable vida. 

-No creo- replicó Rock, dando un paso atrás- usted no puede hacer eso.  

-Dame sólo una buena razón- dijo mirándolo fijamente. 

-Tengo la mitad de sus negocios en oriente ¿recuerda?- respondió apresuradamente- 

si me mata esa propiedad quedará en el aire. Todo el negocio oriental se irá al garete 

¿Sabe lo que eso supondría para usted?- vio duda en su jefe y prosiguió- Su mayor 

beneficio  proviene  de  ahí,  sus  negocios  occidentales  se  verían  comprometidos  y  no 

podría cumplir su objetivo... 

El  marido  pareció  pensárselo,  rumiaba  la  idea  en  su  interior.  Finalmente  miró  a  su 

subordinado, debatiéndose entre las ansias de sangre y la racionalización... y bajó el 

arma. 

-Bien-  dijo-  tienes  razón.  No  puedo  matarte...  de  momento.  Pero  procura  hacer  tu 

trabajo  de  ahora  en  adelante-  lo  amenazó-  Si  acaso  volvieras  a  fallarme...  podría 

sentirme  tentado  de  olvidar  mis  negocios  y  mi  objetivo  durante  un  tiempo  y 

despacharte... 

-Usted no... 

-No  me  desafíes,  Rock-  miraba  al  escritorio,  parecía  examinar  la  madera  con 

atención, pero se notaba la furia que desprendía por toda la habitación, como si una 

sombra  hubiera  cubierto  el  sol  justo  delante  de  la  ventana-  llegué  donde estoy una 

vez y podría volver a hacerlo. No te necesito para eso...- lo miró- pero de momento 

eres útil. No lo olvides. Si dejas de serlo...- dejó la frase en el aire e hizo un gesto 

con la mano, como ahuyentando una mosca imaginaria.  

 

La  cara  de  Rock  se  despidió  de  su  color  y  le  dio  la  bienvenida  a  una  palidez 

cadavérica. Sabía que lo que decía aquel hombre era cierto. Ya se había librado antes 

de las personas que lo molestaban y él no quería estar en esa engorrosa lista. Bajó la 

vista y dio una seca cabezada, para demostrar su asentimiento. 

El  marido  de  Ana  aún  lo  miró  un  momento,  calculador.  Después,  lentamente,  apoyó 

ambas manos en el escritorio y pareció hundir la cabeza en sus hombros, abatido.  

-Bien- suspiró- vete a buscar a esa zorra chalada y tráemela. No vuelvas a fallarme. 

En  la  carta  ponía  que  sabía  quién  era...-  se  separó  del  escritorio  y  se  dirigió  a  la 

ventana, dejando vagar su mirada por el bosquecillo- Es imposible, por supuesto, si lo 

hubiera sabido no se habría movido de aquí...- se acarició el mentón, pensativo- pero 

no quiero arriesgarme a que lo descubra por casualidad... eso la invalidaría para mis 

propósitos. 

 

-¿No cree que quizá deberíamos poner más seguridad alrededor de la casa?-preguntó 

Rock, aún pálido. 
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  -No.- respondió categórico- ¿Acaso crees que mis guardias no son capaces de parar a 

una mujer sin necesidad de refuerzos?- imprimió tal desprecio en la palabra “mujer”  

que  Rock  se  estremeció.  No  quería  ni  pensar  en  cómo  sería  ser  la  esposa  de  ese 

hombre.  Compadecía  a  la  mujer.  Una  cosa  era  tratar  con  hombres  o  mujeres  de 

negocios  y  ser  duro  con  ellos,  eso  era  ley  de  vida...  Pero  el  maltrato  que  su  jefe  le 

propinaba  a  su  propia  esposa...  eso  no  era  natural.  Aunque  lo  mejor  sería  que  se 

guardara sus opiniones para sí mismo. No estaba muy arriba en la lista de prioridades 

ahora mismo... 

-Vete de una vez- le espetó el hombre- y encuéntrala.  

-Sí señor- dijo- al instante. 

-Cuando  vuelvas  con  mi  mujer-  le  replicó,  mientras  lo  miraba  a  los  ojos  fijamente, 

dándole a entender que lo mejor sería que no volviera si no era con su mujer- ven al 

gimnasio. Estaré allí. Necesito hacer algo de ejercicio para quemar adrenalina ya que 

no he podido hacerlo de otra manera... 

-Sí señor- dijo Rock- no se preocupe señor. 

-No me preocupo- lo cortó- lárgate de una vez. 

Rock salió apresuradamente de la habitación y cerró la puerta tras él, dejando al jefe 

solo en el despacho. Éste cogió el arma, la observó  fijamente durante un instante y 

murmuró algo. Después la dejó de nuevo encima de la mesa y se fue. 

 

Aún  estaban  dándose  la  mano.  Khaled  notaba  la  pequeña  mano  de  Ana  en  la  suya, 

apretando con fuerza. ¿Qué estaría pensando en ese momento? No era una revelación 

leve lo que acababan de oír y, peor aún, se habían confirmado sus sospechas... Tenía 

que decírselo a ella pero ¿podría soportarlo en ese momento? 

 

Ana no daba crédito. Lo que acababa de escuchar no podía ser cierto. No era cierto. 

Porque  si  era  cierto  quería  decir  que  su  marido,  el  hombre  que  la  había  pedido  en 

matrimonio, que había profanado su cuerpo tantas veces... además había destrozado 

su  alma.  Había  matado,  intencionadamente,  a  su  padre  y  a  su  tía  y  provocado  la 

muerte de su único hijo. De su niño. 

Él  había  destruido  todo  su  futuro.  El  hombre  con  quién  hasta  ese  momento  había 

compartido  su  vida,  al  que  supuestamente  debía  amar  hasta  el  día  de  su  muerte...   

Había matado a su propio hijo. 

 

-Ana- oyó que la llamaba pero no pudo contestar, sólo apretó la mano aún más- Ana... 

¿Te encuentras bien? 

-¿Cómo puedes preguntarme eso?- dijo escandalizada- ¿Cómo? 

-Yo...-  Khaled  se  quedó  sin  palabras-  Ana,  te  entiendo  pero  debo  decirte  algo.  Algo 

que no te gustará, o eso creo. 

-¿Qué podría haber peor?- replicó- ¿Acaso crees que puede haber algo peor? 

Khaled la miró. En la penumbra apenas si podía distinguir la silueta de la mujer pero 

sentía su dolor y su ira en cada poro de su piel. La tensión era tal que casi se podía 

palpar como algo vivo junto a ellos. 

-Ana, tu marido...- se detuvo- tu marido es George Mills.  
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  Ella se giró hacia él, aunque estaba claro que no podía verlo mejor de lo que él la veía 

a ella.  

 

-¿Qué?- preguntó con furia contenida. 

-Él es el asesino de mi hermana, George Mills. El objeto de mi venganza.- se detuvo un 

momento y tragó saliva- Tenía sospechas- prosiguió- pero no lo sabía seguro. Al oír su 

voz ya no me  ha cabido duda. 

 

Ana miró de nuevo al frente y asintió lentamente con la cabeza. 

 

-Así que no sólo ha matado a mi familia... a su propio hijo- reprimió un sollozo- sino 

que ya había matado a tu hermana... y probablemente a más gente. 

-Sí. Creí que debías saberlo. 

-Así que...- dijo- ambos tenemos que vengarnos del mismo hombre... 

-Sí- respondió él- pero... 

Entonces  callaron.  Se  había  oído  un  crujido  tras  ellos  y  ahora  silencio.  Pero  era... 

demasiado silencioso... como si alguien estuviera intentando pasar desapercibido. Se 

miraron. Khaled se tapó los labios con el dedo índice y Ana asintió en silencio y ambos 

escucharon  atentamente.  Respirar.  Se  oía  respirar.  Se  miraron  preocupados.  Había 

alguien allí con ellos. 

 

 

 

 

 

Historia de venganza 

 veinte años antes de la época actual 

 

 

 

El niño entró corriendo en la destartalada casa que llamaba hogar. Tendría unos 10 años y 

era un guapo muchacho de negros ojos despiertos y blanca sonrisa perenne. Llevaba unos 

vaqueros grandes y desgastados, con una cuerda por cinturón. Venía con el torso desnudo, 

totalmente  manchado  de  barro  hasta  las  orejas,  con  el  pelo  sucio  y  despeinado  y  una 

camiseta, blanca en origen, enganchada a la cuerda. Tenía heridas superficiales por todo el 

cuerpo  y  un  ojo  hinchado.  Portaba  algo  en  el  hueco  que  formaba  con  ambas  manos  y  le 

hablaba tranquilizadoramente mientras lo acercaba a su pecho. 

Saltó una viga caída con elegancia y, riendo, entró en el cuarto de su hermana.  

 

-¡Hermana! Mira lo que he encontrado- dijo emocionado y le enseñó lo que tenía entre 

las manos- Es un gato. 

 

El pequeño animal se asustó cuando el niño lo separó de su pecho, aunque su expresión 

indicaba que había estado durmiendo. Era un gatito de unos dos meses de edad, negro 
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  completamente como el carbón y con hermosos ojos verdes. Tenía el pelo sucio y de 

punta y maullaba quedamente. 

 

-Un  gatito,  precisando-  rió  su  hermana-  no  debe  ser  muy  mayor  ¿dónde  lo  has 

encontrado? 

-Al lado de una gata muerta- dijo tristemente- Oí a unos niños pegándole y entré al 

callejón  donde  estaban.  Tenían  una  gata  atigrada  atada  a  una  escalera de incendios 

con una cuerda y la estaban maltratando. Si la oyeras gritar- un fuego ardió en sus 

ojos-  no  podía  permitirlo,  así  que  me  pelee  con  ellos-  dijo  con  despreocupación-  se 

fueron  cuando  me  pegaron  lo  suficiente.  El  gatito  se  acercó  a  su  madre  pero  ya 

estaba muerta... si no, me la hubiera traído también. 

-¡Khaled!- le reprochó su hermana- no puedes hacer eso.  

-Vale- dijo él- no era lo bastante fuerte para pelear con ellos... pero la gata tampoco. 

Y yo soy más fuerte. 

 

La  hermosa  muchacha  rió  con  alegría  al  ver  lo  ufano  que  estaba  su  hermano,  aún 

después de que le hubieran pegado una paliza. 

 

-Bien, superman- le dijo- ven aquí. Tengo que curarte. 

-No me llames así- replicó él- no conseguí salvar a la gata...- una lágrima apareció en 

su ojo, pero él se la enjugó y reprimió el sollozo. 

-Pero  salvaste  a  su  hijo-  dijo  dulcemente  su  hermana-  Probablemente  esos  bestias 

habrían ido a por él cuando terminaran con su madre.  

-Sí. ¿Podemos quedárnoslo verdad? Ahora ya no tiene a nadie... 

-Sí, cabezota. Pero tendremos que buscar leche para darle de comer... 

El niño se levantó de sopetón, sonriendo e hizo el amago de ir hacia la puerta, pero su 

hermana lo detuvo: 

-¿Dónde crees que vas? 

-A robar algo de leche ¿no has dicho que hacía falta? 

-Sí,  pero  no  quiero  que  robes.  Tú  te  quedas  aquí  y  yo  me  encargo  de  la  leche...  En 

cuanto te haya curado las heridas.  

-Pero...- replicó Khaled. 

-Nada de peros- le riñó su hermana- siéntate otra vez. 

 

El niño se sentó con expresión triste y la muchacha se sonrió. Este hermano suyo era 

un cielo, bueno y honesto. No se merecía la vida que llevaban... Si su madre no hubiera 

muerto quizá ahora no estarían viviendo en una casa abandonada y en ruinas, pidiendo 

y robando para sobrevivir. Quizá debería haberlo entregado a los servicios sociales... 

pero él se había negado en redondo. Había dicho que él se ocuparía de cuidarla y que 

ningún gobierno podría impedirlo. Se echó a reír cuando lo recordó y el niño la miró 

extrañado: 

 

-¿De qué te ríes? 
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  -De ti- respondió llanamente- Hala ya estás curado. Hay un bocadillo de atún encima 

de tu cama. Intenta darle un poco al gato y yo iré a buscar leche- lo miró fijamente y 

lo señaló con el dedo índice- Ni se te ocurra moverte de aquí... 

-No hermanita- se burló el niño y se echó a reír. 

-Te voy a dar yo a ti hermanita- respondió alegremente la muchacha. Y, dicho esto, 

salió de la casa.  

 

 

 

 

Nunca olvidaría ese día. Su hermana había entrado en su cuarto, con cara de miedo, y 

lo había arrastrado fuera de la habitación: 

 

-Vamos, vámonos- repetía- tenemos que irnos ahora... 

-¿Qué pasa? 

-¡Nos han encontrado!- gritó asustada- Tenemos que irnos inmediatamente... 

-¡Espera!- se soltó de su hermana y corrió de nuevo a la habitación. 

-¡Khaled! 

El niño volvió a aparecer con un gato casi adulto en brazos. 

-No podemos dejarlo aquí...- cogió una camiseta e hizo una especie de mochila donde 

metió al gato. Después se lo colgó a la espalda. 

La  muchacha  lo  miró  con  atención  y  asintió.  Después  lo  cogió  de  la  mano  y  salieron 

corriendo de allí. 

-¿Quién nos ha encontrado?- preguntó el niño con voz entrecortada por el esfuerzo- 

¿Cómo? 

-Vámonos,  tenemos  que  irnos-  repetía  su  hermana  sin  cesar-  Nos  han  encontrado. 

Tenemos que irnos... 

-¡Para!- gritó él y se soltó. 

-¡Khaled! 

-¡No! ¡Respóndeme! 

 

Estaba  muy  asustada,  nunca  había  visto  a  su  hermana  así  desde  el  día  en  que  llegó 

diciendo que habían matado a su madre y tenían que esconderse. Dudaba en si decirle 

a  su  hermano  lo  que  pasaba,  se  restregaba  las  manos  una  contra  otra  con  fuerza  y 

miraba a todos lados nerviosa. 

 

-¡Respóndeme!- exigió él- ¿Quién nos ha encontrado? 

-¡Ellos!- exclamó ella con gran esfuerzo- ¡Los que mataron a mamá!¡Me han visto y me 

persiguen!¡Nos han encontrado!- cogió de nuevo al niño de la mano y tiró débilmente 

hacia donde estaba ella- Tenemos que irnos por favor... 

 

El  terror  se  reflejó  en  los  ojos  de  Khaled.  Quería  matar  a  aquellos  que  habían 

asesinado  a  su  madre,  pero  no  quería  ver  así  a  su  hermana,  así  que  asintió  con  la 

cabeza y echaron a correr de nuevo. 
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  Los  siguientes  días  transcurrieron  entre  sombras,  escondiéndose  en  las  calles  y 

escapando de nada y todo al tiempo. Un buen día, la muchacha le dijo a Khaled que iba 

a buscar comida y que debía quedarse solo. 

 

-¡No!-exclamó él- No puedes ir tú sola.  

-Sí  puedo-  replicó-  puedo  y debo. Seré más rápida si voy sola y, si me pasa algo, al 

menos tú estarás a salvo. 

-No vayas- sollozó- quiero ir contigo...  

-Espérame aquí. Volveré antes del anochecer- lo besó en la frente y se fue. 

 

 

 

Volvió dos días más tarde y venía sonriente. Llamó a su hermano a voz en grito y él 

salió con cautela de su escondite, aún con el gato a la espalda, hambriento y sucio. 

 

-¿Hermana? 

-Sí- respondió ella- ven. 

Se acercó a ella, extrañado, y le preguntó dónde había estado. 

-Hemos tenido mucha suerte hermano- respondió – Mucha suerte. 

-¿Ah, sí?- preguntó él, aún sin creerla. 

-Sí- afirmó ella- Quiero presentarte a alguien- se giró y señaló un callejón oscuro. Él 

miró  atentamente  y  vio  salir  a  un  hombre.  Era  alto  y  apuesto,  de  negro  pelo  rizo  y 

ojos azules- Éste es George- dijo su hermana, totalmente hechizada.  

 

Khaled miró al hombre atentamente. Estaba sonriéndole pero en su sonrisa no había 

amistad  ni  calor.  Era  una  sonrisa  fría  y  calculadora.  El  hombre  le  tendió  la  mano  y 

sonrió aún más ampliamente. 

 

-Hola muchachito- dijo- tu hermana me ha hablado mucho de ti. 

Su  voz  era  grave,  pero  parecía  querer  obligarlo  a  hacer  lo  que  deseaba. 

Involuntariamente  se  inclinó  hacia  él  pero,  haciendo  un  esfuerzo  de  voluntad, 

retrocedió un paso, mirándolo con desconfianza. 

 

El hombre se echó a reír, sin alegría, más bien como con fastidio. 

-Muchacho, muchacho- dijo- no te fías de mí ¿no? Bueno- retiró la mano- es normal, 

pero ¿podemos ser amigos igual?- preguntó- En cuanto nos conozcamos mejor... 

-¿Qué  quiere  decir?-preguntó  Khaled  dirigiéndose  a  su  hermana.  Ella  se  arrimó  al 

hombre  con  una  sonrisa  y  éste  le  pasó  el  brazo  por  encima  de  los  hombros, 

acercándola más a él.- Hermana... 

-Nos vamos a casar- anunció su hermana. 

-¿Qué?-  dio  otro  paso  atrás  y  se  puso  pálido.  El  día  se  cerró  a  su  alrededor.  De 

repente, tenía la impresión de que se había hecho de noche y hacía frío a pesar de 

que lucía el sol y era un día cálido- ¿Es una broma? 

-No muchacho- respondió él más sonriente aún que antes- no es una broma. Os venís 

conmigo a casa y, en una semana, tú y yo seremos cuñados. 
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  Lo miró con horror. Eso no podía estar sucediendo ¿cuándo se habían conocido? Era 

imposible  que  se  hubiera  enamorado  en  un  día.  Ella  era  su hermana, la única familia 

que le quedaba, siempre había cuidado de él y él de ella ¿iba a tener que compartirla 

ahora con este gallito presumido? 

 

-Khaled- dijo su hermana quedamente- ¿te quedarás conmigo?- y le tendió una mano. 

 

Le había dicho que cuidaría de ella... que nadie podría impedírselo. Miró a ese hombre 

y sintió que lo invadía un enfado irracional. Él tampoco podría impedirle que cuidara 

de ella... tomó la mano de su hermana y se unió a ella. 

 

                                

 

 Un año después 

 

 

Había  fallado.  Había  prometido  que  la  cuidaría,  pero  había  fracasado.  Él  había 

conseguido  alejarla  de  ella  y  ahora  estaba  muerta.  Antes  de  que  lo  mandaran  al 

internado su hermana era una sombra de lo que había sido, un reflejo de la muchacha 

alegre y hermosa que él conocía. Se había ido deteriorando a su pesar... y ahora había 

fallecido.  

El mundo dejó de tener color para él, los sonidos no tenían importancia, no captaba 

los olores... nada volvería a ser lo mismo. 

Una mano pesada se apoyó en su hombro y él se apartó, sobresaltado. El hombre lo 

miró, volvió a apoyar su mano y sonrió: 

 

-No te preocupes, pequeño. Yo cuidaré de ti- dijo maliciosamente mientras su mano 

se cerraba como una garra sobre su hombro. 

 

Khaled no respondió. Se apartó del hombre y anduvo hasta el ataúd de su hermana. 

Allí se detuvo y puso sobre su pecho tres amapolas, su flor favorita, y le dio un beso. 

 

-Yo te vengaré, hermana- susurró, aún agachado sobre ella. 

Se  dio  la  vuelta,  dejando  atrás  el  cuerpo  inerte  de  todo  lo  que  había  amado  hasta 

entonces, miró a su cuñado con odio y desapareció. 

 

 

 

¿Cuánto tiempo había estado andando? ¿Qué había pasado exactamente? Recordaba 

todo  hasta  el  día  del  funeral  de  su  hermana,  pero  apenas  recordaba  los  días 

posteriores. A su mente acudía la imagen de una persecución y de una caída.  

 

Sí. Recordaba haberse caído. Recordaba haber rodado por una ladera y precipitarse 

al río, que lo había arrastrado. Le parecía increíble estar aún vivo, debería haberse 

ahogado...  
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  Entreabrió los ojos y se encontró en una especie de tienda. Estaba repleta de túnicas 

y  pañuelos  de  estilo  árabe,  desperdigados  aquí  y  allá,  y  olía  a  especias.  Intentó 

incorporarse, pero un dolor recorrió toda su cabeza hasta la parte posterior de sus 

ojos como un rayo y tuvo que volver a acostarse. No entendía absolutamente nada, ni 

dónde estaba ni cómo había llegado aquí y entonces el temor empezó a llenarlo ¿acaso 

lo habían encontrado? Pero se tranquilizó a sí mismo, si hubieran sido ellos él estaría 

muerto  a  estas  alturas.  Estaba  seguro  de  que  George  había  matado  a  su  hermana, 

igual que estaba seguro  de que le dolía todo el cuerpo, de la cabeza a los pies. 

 

Notó  una  corriente  de  aire  y  miró  a  su  izquierda.  Un  faldón  de  la  tienda  se  había 

levantado y un hombre maduro, de pelo y barba canos, estaba entrando con un cazo 

en  su  mano  derecha.  Con  la  izquierda  sostenía  el  faldón  y  portaba  un  largo  pañuelo 

húmedo.  Vestía  una  túnica  blanca  sobre  unos  pantalones  también  blancos  y  un 

cinturón  improvisado  con  un  trozo  de  tela,  del  que  sobresalía  una  empuñadura  de 

cuero  y  plata.  Llevaba  unas  pequeñas  gafas  redondas  y,  cuando  lo  miró,  una  sonrisa 

amable apareció en su rostro curtido por el sol. 

-Veo que ya te has despertado- comentó- ¿te encuentras bien? 

 

Khaled  lo  miró  extrañado.  No  era  capaz  de  contestar,  simplemente  no  le  salían  las 

palabras.  Se  quedó  contemplando  al  extraño  que  acababa  de  entrar  balbuceando, 

como un niño pequeño.  

 

-¿Eso quiere decir sí?- rió el hombre. 

 

Khaled intentó levantarse, pero el dolor volvió a apoderarse de él y un gemido escapó 

de  su  garganta.  Se  giró  en  el  lecho,  intentando  ponerse  de  lado  para  poder 

levantarse, pero la mano suave del hombre lo volvió a acostar.  

 

-No- dijo- no te levantes. Te has dado un buen golpe- tocó con un dedo una zona de su 

cabeza,  en  la  parte  posterior-  aquí-  Khaled  dio  un  respingo-  Si  intentas  levantarte 

ahora te desvanecerás de nuevo... y necesito que me digas si te duele algo más. 

 

Cogió un cucharón y removió el contenido del cuenco con cuidado. Después empapó el 

trapo en él y destapó al chico. Khaled se revolvió incómodo y volvió a taparse. 

 

-Tranquilo- le dijo el hombre- tengo que cambiarte el vendaje, eso es todo- levantó 

de nuevo la manta que tapaba a Khaled y revisó el vendaje que tenía en el estómago- 

Te hiciste un buen corte- comentó- ¿querías hacerte una apendicectomía a ti mismo o 

sólo pretendías sacarte las tripas?- bromeó. 

 

Khaled miró su abdomen mientras el hombre lo revisaba y sintió dolor en su costado 

derecho, cerca de la cadera.  

 

 

  47


___



  -Bien- el hombre había puesto su brazo izquierdo bajo el cuello de Khaled y estaba 

intentando  levantarlo.  Él  hizo  una  mueca  de  dolor-  Sé  que  duele,  pero  tengo  que 

incorporarte para cambiarte el vendaje... 

 

-¿No dijo que no podía levantarme?- dijo él haciendo un esfuerzo titánico. 

-Ah- respondió el hombre complacido- sabes hablar. Eso es bueno- sonrió mientras lo 

levantaba  con  sumo  cuidado  hasta  sentarlo  en  el  lecho-  Tú  no  puedes  hacer  el 

esfuerzo, pero yo sí puedo levantarte- lo miró con curiosidad- ¿Te duele algo aparte 

del costado y la cabeza? 

-No lo sé- respondió- Me duele todo el cuerpo... 

-Bueno- replicó el extraño mientras le quitaba el vendaje antiguo- no me extraña, te 

has deslizado por una catarata... 

Khaled lo observó extrañado y cerró los ojos con fuerza, intentando recordar. 

-No  hagas  eso.  Sólo  conseguirás  que  te  duela  aún  más  la  cabeza-  se  levantó  y 

humedeció  otro  paño  en  una  palangana-  Toma,  átatelo  en  la  cabeza-  lo  observó- 

¿Podrás tú solo? 

-Claro- cogió el paño bruscamente y se lo ató alrededor de la cabeza, apretando bien 

el nudo. 

-Bien- aprobó el hombre. 

 

Khaled bajó la mirada a su vientre, pero pronto se arrepintió. Tenía un corte enorme 

en el costado, aún supurante, cerrado con unos puntos rudimentarios. Cerró los ojos y 

tragó saliva con dificultad, pero no hizo amago de quejarse. El hombre lo vio y sonrió. 

Enseguida limpió su vientre con una gasa húmeda y volvió a untarlo con un ungüento 

transparente. Después vendó de nuevo su abdomen con el paño limpio. 

 

-¿Qué es eso?- preguntó Khaled. 

-Aloe- respondió el hombre mirándolo- es una planta que ayuda a la cicatrización. He 

tenido  que  darte  unos  puntos-  dijo  encogiendo  los  hombros-  pero  no  quería  que  la 

herida se infectara. 

-Gracias- respondió Khaled tras pensarlo un minuto. 

-Ya era hora- bromeó el hombre- llevo dos días cuidando de ti- terminó el vendaje y 

lo miró a los ojos- y no tenía por qué hacerlo... 

-¿Y por qué lo hizo?- respondió el chico desafiante. 

 

El hombre abrió los ojos con sorpresa y, al instante, se echó a reír. Khaled lo miró con 

desconfianza  e  hizo  una  mueca  de  ira,  que  se  trocó  en  sorpresa  y,  poco  a  poco,  se 

echó a reír él también.  

Las carcajadas de ambos resonaron en la tienda, llenando el ambiente de contagiosa 

alegría. 

 

-Muy  bien  chico,  me  caes  bien-  le  puso  una  mano  en  la  cabeza-  Ahora  ¿puedes 

explicarme qué hacías practicando caída libre en una cascada? 

-No  lo  sé-  frunció  el  ceño,  esforzándose    por  recordar-  me  estaban  persiguiendo, 

tropecé y me caí... pero no recuerdo, dónde ni cómo... 
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  -¿Te estaban persiguiendo?- preguntó extrañado- ¿Por qué? 

-Porque...- se detuvo y miró al hombre con desconfianza- ¿Por qué quiere saberlo? No 

es su problema. 

-Lo  cierto  es  que  sí,  chico-  replicó  el  hombre-  estás  en mi tienda y estoy gastando 

mis medicinas y mi tiempo en ti. Lo mínimo es que me digas por qué ¿no te parece? 

 

Khaled  lo  observó con curiosidad. Lo cierto es que, si quisiera matarlo, ya lo habría 

hecho. Y le debía una explicación. 

 

-Él mató a mi hermana- explicó- y quería matarme a mí también- sus ojos cobraron un 

brillo pícaro- pero me escapé y se quedó con un palmo de narices- rió quedamente...  

-Entiendo- dijo el hombre. 

-Ahora-añadió- cuando esté curado volveré y lo mataré- le brillaban los ojos- vengaré 

a mi hermana. 

-Creo que no es tan fácil.  

-Lo mataré- replicó testarudo- Tengo que vengar a mi hermana. 

-Sí, si realmente la mató él... 

-Lo  hizo-  estaba  totalmente  convencido-  La  maltrataba...  y  al  final  la  mató-  espetó 

rabioso. 

-Pues  entonces  tienes  razón-  asintió-  pero  no  lo  vencerás  sólo  por  tener  la  razón. 

Debes entrenar y ejercitarte. Cuando sepas defenderte podrás ir a por él. 

 

Khaled miraba con codicia el puñal que portaba el hombre. 

-¿Me enseñaría usted?- preguntó. 

-No- respondió el hombre tras mirarlo largamente- pero tendrás que quedarte aquí 

unos  días,  en  cama-  reflexionó-  y  después  tendrás  que  pagarme  los  esfuerzos  que 

estoy  haciendo  contigo...  Así  que,  hasta  que  estés  totalmente  recuperado,  puedes 

ayudarme con mis tareas. 

-Pero... 

-¿Qué? 

-Usted es un guerrero ¿verdad? 

El hombre rió una sola vez y bajó la cabeza hacia el suelo. 

-¿Qué  te  hace  pensar  eso?-  preguntó  mirando  al  chico  de  nuevo,  con  expresión 

divertida. 

-Bueno- dudó- es fuerte.  

-¿Sí? Continúa- lo animó. 

-Y lleva un arma- dijo señalando con la mirada el puñal de su cintura. 

El hombre desvió la vista al arma que llevaba y asintió. 

-Sí, pero no soy un guerrero- se dio la vuelta y apoyó las manos en la cintura. Suspiró 

y dijo- Soy un asesino. 

-¿Un asesino?- preguntó aprensivo. 

-Sí- respondió- pero no tienes nada que temer- le sonrió- Tú no eres mi enemigo. No 

iba a curarte para asesinarte después ¿no te parece? 

-Supongo- respondió Khaled no muy convencido. 

-¿Sigue doliéndote la cabeza? 

 

  49


___



  -No- mintió- bueno, un poco... Pero ya apenas lo noto. 

-Bien- asintió el hombre- buen chico. 

 

Aún pasó unos días más en la cama hasta que le permitió levantarse. El hombre salía 

por  la  mañana  temprano  y  pasaba  unas  dos  horas  fuera  cazando.  Cuando  volvía 

cocinaba  lo  que  hubiera  traído,  a  menudo  sabrosos  conejos  de  monte  y,  en  una 

ocasión,  un  cervato.  Ambos  se  alimentaban,  aunque  Khaled  los  dos  primeros  días  no 

pudo  tomar  otra  cosa  que  caldo.  Volvió  a  la  dieta  sólida  con  alivio  y  una  sonrisa. 

Conversaba  mucho  con  el  extraño  hombre  que  cuidaba  de  él,  manteniendo  así  su 

mente ocupada, lo que paliaba el dolor que sentía en el corazón y le ahogaba el pecho. 

 

Finalmente, el hombre mayor permitió al chico levantarse. Tras quitarle los puntos y 

hacerle de nuevo las curas, alzó el panel que hacía de entrada y se detuvo para palpar 

su cabeza y su abdomen de nuevo. 

-Cicatrizas rápido- comentó- eso es bueno. 

-¿Puedo salir?- preguntó emocionado. 

-Sí- contestó el hombre- creo que debes probar tus fuerzas. 

-Gracias- dijo con emoción y echó a correr por el prado, riendo y saltando de cuando 

en cuando. En un momento dado, trepó a una rama baja de un árbol y aulló como un 

lobezno  buscando  a  su  madre.  La  yegua  que  pastaba  allí  tranquilamente  lo  miró  con 

expresión  de  fastidio  y  se  alejó  de  este  molesto  “animal”  para  pacer  de  nuevo,  en 

otro sitio del claro, a salvo de las excentricidades de su nuevo compañero. 

 

El  hombre  observó  todos  sus  movimientos  con  expresión  divertida  y,  al  ver  esto 

último, se echó a reír. “Está claro que el muchacho es fuerte” pensó. 

 

-Chico- lo llamó- ven aquí. 

Khaled bajó de un salto del árbol y fue corriendo junto a él. 

-Pero ten cuidado- le espetó - no te he curado para que te descompongas de nuevo. 

Espera al menos un mes o dos...- concluyó riendo. 

-Lo siento- dijo Khaled- es que estaba harto de la cama... 

-Si  quieres  llamar  cama  a  eso...-  bromeó  el  hombre-  Tengo  que  ir  a  cazar-  miró  al 

muchacho pensativo un instante- Deberías venir conmigo, aún tienes que pagarme mis 

servicios... 

-¿En serio puedo ir con usted?- preguntó el chico ilusionado. Le brillaban los ojos y se 

inclinaba levemente hacia el hombre, expresando aún inconscientemente su deseo de 

acompañarlo. 

-Sí-  respondió-  pero  tienes  que  hacerme  caso  en  todo  y,  si  te  digo  que  te  estés 

quieto quiero que me obedezcas.- lo miró serio- ¿Entendido? Nuestra comida depende 

de ello. 

-Entendido- contestó Khaled, saludando al estilo militar. 

-Bien. 

 

Cogió un arco y flechas y un cuchillo de monte, que añadió a su cinturón junto al puñal. 

Después miró al chico y, despacio, sacó otro cuchillo y se lo tendió.  
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  Khaled  lo  miró  con  admiración.  Era  un  cuchillo  enorme  pero  extrañamente  liviano, 

fuerte y afilado, con la punta ligeramente curvada. Casi con reverencia lo tomó en sus 

manos y lo movió de un lado a otro, admirando la manera en que cortaba el aire, como 

si  fuera  algo  sólido.  Imitando  profesionalidad,  asió  el  cuchillo  con  la  hoja  hacia  su 

brazo y dio un par de estocadas, con cara de concentración. Poco tardó en hacerse un 

corte, por suerte pequeño. 

 

-Era cuestión de tiempo, está claro- dijo cansadamente el hombre. Lavó el corte y le 

puso  una  pequeña  gasa-  Si  dejas  de  hacer  el  indio  quizá  pueda  enseñarte  a  usarlo 

correctamente... 

-Perdón- se apresuró a disculparse- Enséñeme, por favor- dijo entregándole de nuevo 

el cuchillo. 

 

El hombre sonrió para sí y le enseñó la manera correcta de asirlo y cómo usarlo. 

-Sólo  es  por  si  acaso  a  mí  me  ocurre  algo  o  tienes que  defenderte  ¿entendido?-  le 

advirtió-  No  es  para  que  alardees  de habilidad- miró de manera sugestiva su dedo- 

está  claro  que  no  la  tienes- el chico puso cara de abatimiento y bajó la mirada- De 

momento- dijo para animarlo. 

-Por  supuesto-  respondió  el  chico  ahora  sonriente-  sólo  lo  usaré  si  es  total  y 

absolutamente necesario... Se lo juro, maestro. 

El hombre se echó a reír mientras se levantaba, lo agarró por el hombro y ambos se 

dirigieron al bosque. 

 

Tres años más tarde 

 

 

Pasó  el  tiempo.  Khaled  había  dejado  de  ser  un  chiquillo  para  pasar  a  ser  un 

adolescente orgulloso. Vivía con su maestro en la tienda de éste, haciendo sus tareas 

y aprendiendo todo lo que podía. Sabía andar por el bosque tan bien como las alimañas 

que  se  habían  criado  en  él  y  cazaba  con  gran  maestría.  Usaba  el  cuchillo  con  igual 

desenvoltura para matar que para despellejar y curtir las pieles y ya cocinaba mejor 

que el hombre que lo salvara, tantos años atrás. De vez en cuando, iban a un mercado 

cercano  donde  cambiaban  las  pieles  curtidas  por  alimentos  que  no  era  posible 

encontrar en el bosque, gasas y vendas o ropa. En ningún mercado del mundo podrían 

hacer  tal  cosa,  excepto  en  éste,  pues  venían  mercaderes  del  lejano  desierto, 

acostumbrados  a  tratar  mediante  trueque  con  beduinos  y  otras  gentes  de  tierras 

extrañas.  

 

Un buen día, el hombre decidió que debían ir y se encaminaron allí. Cuando llegaron, 

dejó a Khaled a cargo de la yegua y se cargó los zurrones al hombro.  

 

-Voy a hacer unas transacciones- le indicó- mientras tanto dale de beber a la yegua 

¿entendido? 

-Sí, maestro- respondió Khaled. 
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  Cumplió las órdenes de su maestro y luego se dirigió con el caballo a un claro cercano, 

donde habitaba un solo árbol. Apoyó su espalda en el tronco y, con las riendas en una 

mano,  acarició  el  morro de la yegua con la otra, mientras contemplaba el horizonte. 

Ensimismado  en  sus  pensamientos  no  notó  que  la  yegua  levantaba  la  cabeza 

extrañada, aunque no asustada, y apenas notó el cálido aliento que le bañó la nuca, en 

un resoplido.  

Se dio la vuelta y allí estaba su maestro sonriente... con otro caballo. 

 

-Me  pareció  que  ya  era  hora  de  que  tuvieras  tu  propio  caballo-  dijo  alegremente- 

Vamos a matar de agotamiento a mi pobre yegua si seguimos montándonos ambos en 

ella. Estás creciendo mucho.  

 

Khaled le devolvió una amplia sonrisa y le entregó las riendas de su yegua para asir las 

del que el maestro acababa de adquirir para él. Era un hermoso semental totalmente 

negro, brillante, de pelo sedoso. Tenía una cicatriz grande, aún rosada, en el hocico y 

lo observaba con ojos tranquilos. 

 

-Pero- balbuceó- ¿cómo? 

-Hace un mes, más o menos, encontré algo de oro en la montaña- explicó el maestro 

complacido.- Poco, y no muy valioso, pero lo suficiente para el caballo. 

-Es imposible- replicó Khaled- Mire a este caballo, es impresionante. 

-Está dañado- el maestro señaló la cicatriz del hocico- Tuvo un accidente y se dañó el 

hocico y la mandíbula- abrió la boca del caballo y le mostró a Khaled que la cicatriz 

era más profunda de lo que parecía a primera vista- Cuando lo vi iban a sacrificarlo, 

pero yo les pagué para que lo curaran y lo mantuvieran hasta que viniéramos a por él.  

-¿Sacrificarlo por esto?- señaló la cicatriz incrédulo. 

-Sí- dijo el maestro tristemente- me cortaría una mano antes de hacerle daño a mi 

pequeña-  dijo  acariciando  tiernamente  a  su  yegua  ruana-  pero  la  gente  que  compra 

estos  caballos  lo  hace  por  prestigio  y  han  de  estar  perfectos.  Un  defecto  tan 

grande...  nadie  lo  habría  querido-  sonrió-  Gracias  a  eso  me  lo  vendieron  por  una 

miseria. Salimos ganando todos. 

-A mí no me importa que tengas una cicatriz- le dijo al caballo- te cuidaré igual, pero 

debes portarte bien ¿entendido? 

El semental respondió resoplando y apoyando su enorme cabeza sobre el hombro de 

Khaled, como expresando asentimiento. 

-Bien- añadió el maestro complacido- volvamos a casa. 

 

 

Era noche cerrada. Khaled buscó el cepillo para mimar a su recién adquirido caballo y 

se dirigió donde lo había dejado atado.  Estaba paciendo junto a la yegua en el claro, 

cerca  de  el  riachuelo.  Ambos  lo  miraron  con  curiosidad  cuando  se  acercó,  pero  no 

demostraron  temor  ninguno.  El  caballo  se  dejó  acariciar  y  peinar  con  tranquilidad, 

mientras  Khaled le hablaba en susurros para reconfortarlo. Entonces ambos equinos 

levantaron  la  cabeza  prontamente,  alarmados.  Khaled  se  dio  la  vuelta 

apresuradamente y escuchó con atención. Oyó un murmullo y se llevó la mano al cinto 
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  para  coger  el  cuchillo  y  soltar  a  los  caballos,  en caso  de  peligro.  Pero  antes  de  que 

siquiera pudiera reaccionar, dos hombres saltaron sobre él, inmovilizándolo. 

 

-Así que oro ¿eh, muchacho?- dijo uno de ellos poniendo una navaja en su cuello. Su 

aliento  era  asqueroso-  No  deberíais  hablar  tan  alto  en  un  sitio  tan  concurrido 

¿Sabes? 

-¿Dónde está el oro?- le espetó el otro, apenas ligeramente menos maloliente que su 

compañero. Apestaban a alcohol y sudor rancio- Sabemos que lo tenéis. Si nos dices 

dónde  está  no  os  mataremos.  Ahora  mismo  dos  compañeros  nuestros  están 

ocupándose de tu amigo...- rió- pero si nos dices rápido donde está quizá lleguemos a 

tiempo para salvarle la vida, muchacho. 

-No me llames muchacho- dijo Khaled iracundo. El maestro no podía estar en peligro, 

era un asesino. Ese imbécil no sabía lo que decía ¿o habrían podido sorprenderlo? 

-¿Por qué, muchacho?- dijo enfatizando la palabra- ¿Acaso vas a enfadarte? 

Ambos rieron y el primero apretó más la navaja, haciendo salir un hilillo de sangre de 

su garganta.  

 

-No- oyó esa voz grave y pausada y sintió un gran alivio- Yo voy a enfadarme. 

 

-¿Qué?- dijo uno de los bandidos levantándose. Ése fue un error. Un ruido de pasos 

rápidos,  un  silbido    y  un  líquido  caliente  cayó  sobre  Khaled  y  el  otro  hombre.  Por 

desgracia para él, su compañero había dejado libre la mano que sujetaba el cuchillo. 

Antes de que pudiera siquiera pensar que quizá lo que habían planeado no era la mejor 

idea que habían tenido, el filo del cuchillo curvo de Khaled le rebanó la garganta. 

 

-Maestro-  Khaled  se  levantó  apresuradamente  y  lo  buscó  en  la  oscuridad-  ¿te 

encuentras bien? 

-Eso debería preguntártelo yo- replicó- ¿Es la primera vez que matas a un hombre? 

Esa  pregunta  hizo  que  Khaled  se  diera  cuenta  de  lo  que  acababa  de  hacer.  Había 

matado a un hombre. No lo pensó, ni sintió. Sólo lo hizo.  

-Sí. 

-¿Y? 

-¿Y qué? 

-Chico-  dijo  el  maestro  con  voz  cansada-  a  veces  creo  que  te  golpeaste  demasiado 

fuerte en esa cabezota... ¿Estás bien? 

-Sí-  respondió  tras  pensarlo  un  instante-  Ni  siquiera  lo  pensé-  explicó-  mi  mano  se 

fue sola al cuchillo, como si supiera lo que debía hacer mejor que yo. 

 

El maestro lo miró, pensativo. 

-Bien-  dijo  finalmente-  coge  a  los  caballos  y llévalos más cerca del campamento. Yo 

me encargo de los cadáveres. 

 

Khaled asió las cuerdas de los caballos y cumplió la orden de su maestro. Al acercarse 

al fuego, vio que los hombres no habían mentido. Había otros dos bandidos muertos 
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  allí, colocados casi despreocupadamente, como si de repente hubieran decidido dejar 

este mundo. 

 

“Esto es trabajo de un profesional” pensó Khaled. Nunca había pensado demasiado en 

esa  faceta  del  hombre  con  quién  vivía,  pues  no  había  tenido  oportunidad  de  verla, 

exceptuando  las  horas  al  día  que  pasaba  meditando  y  entrenando.  Pero  sabía 

reconocer un trabajo bien hecho, aunque fuera tan macabro.  

 

Ató los caballos a un árbol y se sentó a esperar. Empezaba a sentirse mareado, pero 

no sabía qué quería hacer el maestro con los cadáveres. Finalmente volvió y le ordenó 

que cogiera a uno de ellos mientras él cargaba con el otro. 

 

-¿Podrás?- preguntó al alzar el cadáver. 

-Sí- respondió Khaled no muy convencido. 

Con  gran  esfuerzo  los  llevaron  hasta  el  acantilado  que  había  poco  después  del 

riachuelo y los tiraron desde lo alto. 

-Así  los  depredadores  no  vendrán  al  campamento  por  la  carne-  explicó  el  maestro- 

aunque  es  mejor  que  nos  quedemos  cerca  del  fuego,  porque  hay  sangre  por  todas 

partes y el olor los atraerá, de todos modos- lo miró fijamente- Tendremos que parar 

en el arroyo. Estás totalmente cubierto de sangre. 

Khaled asintió sin decir palabra y volvieron al campamento, en silencio. 

 

-¿Seguro que estás bien?- preguntó al rato el hombre- La primera vez que se mata... 

-Quiero que me enseñe- lo interrumpió Khaled- Necesito sus conocimientos. 

-Vaya- dijo el maestro- pensé que eso es lo que estaba haciendo. 

-No- replicó él- no me ha estado enseñando, yo he estado observándolo... 

-¿Y qué crees que es enseñar, chico?- preguntó el maestro. 

-Por favor- rogó Khaled- usted sabe matar, sabe defenderse y atacar. Es el mejor. 

-Yo no diría tanto- dijo el hombre- pero ¿para qué quieres aprender? 

-Para vengarme- respondió, con vehemencia. 

-Eso  temía-  dijo  el  maestro  abatido-  pero  la  venganza  no  tiene  sentido-  lo  observó 

atentamente- te lo digo yo. No te curará por dentro, sólo hará la herida más grande. 

-No  importa-  dijo  Khaled,  al  borde  de  las  lágrimas-  se  lo  debo  a  mi  hermana.  Ese 

hombre  la  mató-  lo  miró  con  expresión  seria-  Usted  no  la  conocía.  Era  un  ángel,  la 

mejor  persona  de  este  mundo-  la  ira  apareció  en  sus  ojos-  él  la  destruyó.  La  hizo 

sufrir como nunca, consiguió separarnos y después la mató. Y ahora él está por ahí, 

tan tranquilo, y mi hermana yace en una fría tumba- una lágrima escapó a su control y 

resbaló por su rostro hasta su mentón, donde él la enjugó- Puede que vengarme no me 

dé  paz-  admitió-  pero  se  la  dará  a  mi  hermana.  Estoy  seguro  de  que  su  alma  se 

revuelve inquieta y no parará hasta que él haya pagado. 

 

El maestro lo miró fijamente, con expresión triste y asintió. 

-Muy bien. 

-¿Qué?- preguntó Khaled levantando la mirada- ¿Va a entrenarme? 

-Eso es lo que quieres ¿no?- replicó el maestro. 
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  -Sí. 

-Bien, entonces empezaremos mañana- lo miró- Te mereces esa venganza. Tu hermana 

se la merece- miró al fuego fijamente- Mañana. 

Khaled bajó de nuevo la vista y dejó que las lágrimas salieran libremente por primera 

vez desde la muerte de su hermana. 

-Gracias. 

 

 

 Tras seis años de entrenamiento 

 

 

-Aún no estás preparado. 

-Sí lo estoy- replicó Khaled. 

-No- protestó el maestro- Eres un cabezota, es imposible discutir contigo. 

-Tú dijiste que había progresado muy rápido- dijo él- Hice bien todas las misiones de 

entrenamiento que me encomendaste. 

-Sí- admitió el hombre- pero... 

-No, maestro- dijo Khaled negando con la cabeza- Te he hecho caso todas las veces- 

lo miró a los ojos- pero ahora estoy preparado. Lo sabes. 

-Supongo...- respondió su maestro- Imagino que no querrás compañía... 

-No. Te lo agradezco, pero esto es algo que debo hacer solo. Si no vuelvo... 

-Ni lo sueñes- le espetó- Te prohíbo que no vuelvas. Si se te ocurre no volver, tendré 

que ir a buscarte. 

-Si  no  vuelvo-  prosiguió  Khaled  como  si  no  se  hubiera  producido  la  interrupción- 

quiero que sepas que has sido para mí el padre que nunca conocí.  

 

La emoción se apoderó del hombre mayor. Una lágrima rodó hasta su cuidada barba 

blanca y abrazó a su alumno. 

 

-Y tú has sido para mí el hijo que nunca tuve. Cuídate mucho. 

-Lo haré- respondió Khaled con la voz ahogada por la emoción- En cuanto cumpla mi 

venganza volveré aquí. 

-Tráete una mujer contigo- bromeó el maestro. Khaled lo miró intrigado- Puede que a 

mí ya no me haga falta pero tú eres un hombre joven y debes buscar esposa- Khaled 

se ruborizó- Y no me vengas con que no lo habías pensado- se burló el anciano- Hablas 

en sueños. 

 

Khaled  se  montó  en  su  caballo  riendo  a  carcajadas  y  se  volvió  por  última  vez  a  su 

maestro. 

-Lo pensaré- Y dicho esto, se dio media vuelta, y se fue al galope a buscar su destino. 
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  A quemarropa 

 

 

 

Había alguien allí con ellos, no cabía duda. Ya no sólo lo oían, les llegaba su olor rancio, 

como a alcanfor mezclado con sudor. 

-Khaled...-susurró Ana. 

Él  le  hizo  un  gesto  para  que  estuviera  en  silencio  y  acercó  sus  labios  al  oído  de  ella. 

Entonces  Ana  sintió  el  cálido  aliento  del  hombre  jugando  en  su  oreja  y  en  su  pelo  y  se 

estremeció momentáneamente. 

-Quédate aquí- susurró él en su oído mientras la agarraba por la nuca con su fuerte 

mano- Voy a asegurarme y a encargarme de él, si es necesario.- le temblaba la voz. 

Quizá fuera por el hombre que los acechaba... o quizá no. Ella cerró los ojos y recostó 

su cara contra la mano de Khaled, queriendo fundirse en él, y asintió en silencio. 

Khaled  quitó  la  mano  a  duras  penas,  se  puso  la  capucha,    y  desapareció  por  el 

pasadizo, deslizando sus pies silenciosamente por la piedra. 

 

Ana  no  podía  verlo,  ni  escucharlo.  Cerró  los  ojos  y  su  olor  le  llegó,  sutilmente,  a 

través  del  pasadizo.  El  aroma  de  Khaled  se  mezcló  con  el  hedor  del  hombre  en  su 

nariz, pero se transformó súbitamente en un frescor infantil. Oyó pasos apresurados 

y risas, la voz de un niño en su cabeza. Un niño junto a un hombre y una mujer, que lo 

aupaban  como  si  fuera  un  columpio  y  reían  con  alegría,  mientras  el  sol  iluminaba  la 

escena con calidez. Un collage de imágenes comenzó a desfilar ante sus ojos cerrados 

mientras pugnaba por contener las lágrimas: 

 

Se oían risas. Una mujer embarazada, sentada junto a un hombre y una mujer mayor. 

Ambas mujeres estaban charlando mientras el hombre las contemplaba plácidamente. 

De repente, el hombre acercó su silla a la de la mujer joven y la acarició suavemente 

en  el  rostro  con  el  dorso  de  la  mano.  Las  mujeres  se  quedaron  sin  palabras  y  una 

lágrima acudió al rostro de la mujer mayor, así como al hombre, que bajó la cabeza 

como avergonzado. La mujer joven tocó con su mano la cara del hombre y éste volvió 

a mirarla, con lágrimas en los ojos y una sonrisa en la boca. 

-Lo siento- le dijo el hombre dulcemente. 

-Papá,  no...-  se  interrumpió  y  lo  miró  con  temor,  mientras  se  abrazaba  el  abultado 

vientre. El hombre la observó atentamente y sonrió de nuevo, ampliamente. 

-Ya, mi niña- la tranquilizó- todo saldrá bien...- se dirigió a la mujer mayor- Vamos al 

hospital. Voy a ser abuelo. 

-No sé qué pasa- decía preocupada- No sé qué le pasa. Algo le duele o no- llevaba un 

bebé en brazos, que lloraba desconsoladamente- no lo sé- rompió a llorar- Tía, ¿qué le 

pasa? ¿Por qué soy tan mala madre?- se sentó desconsolada en un sofá, acunando a su 

hijo. 

-Cariño-  le  respondió  su  tía-  no  eres  mala  madre.  Sólo  tienes  que  darte  algo  de 

tiempo- cogió el bebé entre sus brazos- yo te enseñaré. 

Empezó a acunar al bebé, arrullándolo, y masajeándole el vientre suavemente. El niño 

se fue tranquilizando poco a poco y, finalmente, dejó de llorar y se quedó dormido. 
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  -¿Ves?-  le  susurró  a  su  sobrina  con  alegría  mientras  dejaba  al  niño  en  la  cuna- 

Cólicos- sonrió- Es normal en los bebés- se sentó a su lado- Es cuestión de tiempo... 

La muchacha se echó a llorar de nuevo, quedamente, y se abrazó a su tía. 

-Sólo  es  cuestión  de  tiempo  mi  niña-  la  tranquilizó  mientras  la  arrullaba,  como 

acababa de hacer con el bebé- Sólo es cuestión de tiempo... 

 

 

Estaba mirando al hombre con alegría, el brazo entrelazado con el de su tía. Era un 

hombre mayor, de pelo y barba canos, muy cortos, alto y fuerte. Su mirada era dura 

aunque  ella  sabía  que  era  muy  dulce,  en  su  interior.  Y  toda  esa  dulzura,  todo  ese 

amor, lo reservaba para su nieto, al que adoraba con locura. Lo llevaba a hombros y 

corría por el campo, mientras el niño reía con alegría. 

-¡Venga papá!- le dijo ella sonriendo. El hombre se dio la vuelta y la miró, henchido de 

felicidad y volvió a jugar con el niño. 

 

 

-No- negó ella, seria. 

-Cariño- respondió su padre- es una gran ilusión para mí, por favor. 

-No,  papá.  El  niño  no  puede  irse  contigo  todo  el  verano-  razonó-  puedes  venir  aquí 

siempre que quieras o, incluso- dudó- puedes quedarte a vivir. 

El hombre la miró serio y negó con la cabeza: 

-Sabes que tu marido y yo... 

-Lo sé- interrumpió- lo sé. 

-Déjalo al menos venirse conmigo a casa un par de semanas...- pidió su padre- Ojalá 

pudieras venir tú también- aseguró- pero tienes que atender tus compromisos. El niño 

sólo os molestaría... 

Ella pareció pensarlo por un momento y asintió, a regañadientes. Una sonrisa infantil 

cruzó el rostro de su padre justo antes de besarla en la mejilla. 

-Pero- añadió- en cuanto volvamos, el niño volverá también ¿De acuerdo? 

-Lo que quieras, reina mía- rió su padre, haciéndole una reverencia. 

-Eres imposible- dijo y se echó a reír a carcajadas. 

 

 

 

 

-Hola damita- dijo su marido sonriendo- ¿qué tal te encuentras? 

-Lárgate, cabrón- respondió ella, tensa- No quiero volver a verte en la vida. 

Su sonrisa se amplió aún más y mojó sus labios, saboreando el momento: 

-¿No quieres volver a verme?- se echó a reír- Pero eres mi esposa. Debes verme... Es 

tu obligación- se acercó a ella y le rozó un brazo. Ella se zafó con todas sus fuerzas y 

se alejó de él cuanto pudo. Él volvió a acercarse y la agarró, con fuerza esta vez- No 

puedes librarte de mí. 

-¡Déjame!-sollozó ella- ¡Suéltame ahora mismo! 

-¿Y si no lo hago?- rió él- ¿Qué harás? 
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  -Me  iré-  respondió  ella  mirándolo  con  odio-  y  me  llevaré  a  Héctor-  él  dio  un  paso 

atrás, mirándola desconcertado- Es mi hijo y me lo llevaré. No volverás a verlo. Me 

divorciaré de ti y saldrás de nuestras vidas. 

-¿Divorciarte de mí?- chilló furioso- Mira maldita zorra griega, te lo voy a decir una 

vez- la agarró por el cuello y apretó- Si se te ocurre alejarte de mí, te mato. A ti y a 

tu  familia-  apretó  aún  más  fuerte,  mientras  ella  boqueaba,  esforzándose  por 

respirar- Mi hijo estará conmigo siempre. No puedes evitarlo. 

La  soltó  y  ella  cayó  al  suelo.  Se  levantó  con  dificultad  e  intentó  correr  hacia  la 

puerta, pero él la atajó y le propinó un puñetazo en la cara. La tumbó en la cama y le 

rasgó  la  ropa,  dejándola  desnuda.  Ella  intentó  zafarse,  aturdida,  pero  él  volvió  a 

golpearla,  mientras  se  bajaba  los  pantalones  con  la  otra.  La  penetró  violentamente 

una y otra vez, dañándola, haciendo que sangrara, mientras ella luchaba y lloraba bajo 

él. 

Finalmente,  se  descargó  sobre  ella  y  se  levantó.  Ella  se  aovilló,  abrazándose  el 

vientre. 

-Hijo de puta- lloraba- Eres un maldito hijo de puta. 

-Es posible- admitió él- Pero tú eres mi esposa y te quedarás aquí a cuidar de nuestro 

hijo-  Se acercó a su cara. Ella notaba el aliento cálido sobre su mejilla. La acarició 

con una mano el rostro y con la otra los pechos- Eres mía y te usaré cuanto quiera. Y 

si  se  te  ocurre  hacer  lo  que  has  dicho  hoy-  le  giró  la  cara  para  que  lo  mirara-  te 

mataré- hizo una pausa para mirarla y se dio la vuelta- No quiero tener que volver a 

repetirlo. 

Se fue dejándola sola, llorosa, sobre la cama.  

Ana abrió los ojos y entonces lo vio claro. Tenía que matarlo. No sólo le había hecho la 

vida  imposible,  maltratándola,  violándola...  sino  que  ahora  había  acabado  con  todo 

aquello que la frenaba en el momento de abandonarlo. Y no sólo eso. Había hecho daño 

antes y volvería a hacerlo. 

Se había atrevido a matar a su familia. Había matado a su propio hijo. A su niño. 

 

Salió  sigilosamente  del  pasadizo,  con  una  sola  idea  en  la  cabeza  y  se  acercó  al 

escritorio.  Allí  había  quedado,  abandonado,  el  revólver  con  que  el  déspota  había 

apuntado a su compinche. El cual había sido el artífice de la bomba. Cogió el arma y 

levantó la vista. Él también pagaría por ello... pero primero arrancaría la cabeza de la 

serpiente. 

Sin cuidado ninguno, abrió la puerta y salió del despacho dirigiéndose al gimnasio con 

paso decidido. Todo sentimiento había desaparecido, y una firme decisión la guiaba, 

pasillo abajo, donde se encontraba el objeto de su venganza. En sus ojos se veía una 

furia irracional, casi inhumana. Si de ella dependía, ese hombre no volvería a ver la luz 

del día. 

 

Bajó las escaleras a paso rápido y atravesó el pasillo inferior casi corriendo. Al fondo 

se  veía  una  puerta  entreabierta  y  se  oía  ruido  de  máquinas  de  ejercicio.  Casi  podía 

oler el tufo a sudor que se desprendía del cuarto.  

Empujó la puerta bruscamente y buscó al hombre con su mirada. Allí, a su derecha, 

estaba  su  marido, el responsable de todo lo malo que había sucedido, el déspota, el 
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  tirano.  La  miraba  con  aire  de  estupidez  y  desconcierto,  mientras  se  levantaba 

lentamente del banco de abdominales. 

Ana apuntó su revólver a la cabeza de éste y le espetó fríamente: 

-Asesino. 

Y disparó. 

 

 

Sus pasos apenas se sentían como el roce de una hoja sobre el suelo del bosque. No 

podía ver en la creciente oscuridad pero la escasa higiene del espía lo guiaba como un 

husmillo  a  un  sabueso.  Debería  haberle  preguntado  a  Ana  hasta  dónde  llegaba  el 

pasadizo,  pero  no  estaba  seguro  de  que  ella  lo  supiera,  de  todos  modos,  y  toda 

palabra dicha a expensas de oídos ajenos era peligrosa. 

 

El  hedor  se  hacía  más  leve,  lo  que  con  toda  seguridad  quería  decir  que  el  individuo 

estaba alejándose. Era poco probable que hubiera encontrado una ducha en medio de 

un  pasadizo  secreto,  pensó  con  sorna.  Llegado  a  un  punto  el  olor  volvió  a  hacerse 

fuerte, lo que le indicó que allí era donde el tipo había estado parado. El problema era 

que el pasadizo se dividía en dos y Khaled no podía estar seguro de por cual de ambos 

ramales se había escabullido. Siguió el pasadizo de la derecha, pero apenas dados 10 

pasos se dio cuenta que no podía haber ido por allí, pues el olor al hombre era tenue y 

el olor a cerrado más fuerte. Se agachó y pasó un dedo con cuidado por el suelo.  

 

-Polvo. Una capa gruesa- susurró- No ha sido por aquí. 

Dio  media  vuelta  y  cogió  el  otro  pasadizo,  apurando  el  paso.  Tras  unos  minutos 

andando  oyó  unos  topetazos,  como  si  alguien  subiera  apresuradamente  unos 

escalones.  Una  sonrisa  dura  apareció  en  su  cara  y  apuró  aún    más  el  paso,  casi 

echando  a  correr.  Apenas  unos  pasos  más  adelante  encontró  la  escalera  y  subió 

rápidamente, de manera silenciosa, como si flotara. 

 

Cuando estaba llegando al tope vio una rendija de luz que disminuía. Se apresuró pues, 

si el otro cerraba el pasadizo, no sabría cómo salir y el tipo podría avisar a su jefe 

antes de que él diera la vuelta y llegara junto a Ana. 

 

Estaba preocupado por ella. A pesar del extraño vínculo que los unía lo cierto es que 

apenas la conocía. Habían escuchado una confesión muy dura, aunque involuntaria, y no 

sabía  cómo  podría  reaccionar.  Esperaba  que  no  le  diera  por  hacer  alguna  tontería, 

pero ¿si fuera él, podría contenerse? 

 

Llegó a la puerta secreta, que casi había terminado de cerrar y arremetió contra ella, 

abriéndola  de  par  en  par.  El  hombrecillo  que  cayó  al  suelo  del  otro  lado  era 

tremendamente  patético.  Era  de  pequeña estatura, quizá 1,50 metros o algo menos. 

Tenía un grave problema capilar que se aunaba a su horrible cara, de ojos minúsculos, 

uniceja y pequeños y grasientos labios fruncidos, para crear un desagradable aspecto. 

Tenía una barriga prominente y sudaba profusamente, lo que le daba el asqueroso olor 

que despedía. Estando cerca de él era apenas soportable.  
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  A  Khaled  le  dieron  arcadas  que  consiguió  reprimir  a  duras  penas,  pero  ese  leve 

instante  lo  aprovechó  el  hombrecillo  para  levantarse  y  propinarle  un  puñetazo  en  la 

cara antes de echar a correr en dirección a la puerta de la habitación. Debían estar 

en un dormitorio, pues en el centro había una cama, con pequeñas alfombras en ambos 

lados  y  a  los  pies  de  la  cama.  Era  una  habitación  pequeña,  oscura  y  deshabitada,  a 

juzgar por lo bien hecha que estaba la cama y la capa de polvo sobre los muebles y las 

cortinas. 

 

Khaled se recuperó del golpe justo cuando el hombre agarraba el pomo de la puerta y 

lo  atajó  antes  de  que  abriera,  dándole  un  puñetazo  en  la  boca  del  estómago.  El 

hombre se agarró el vientre, esforzándose por respirar e intentó de nuevo abrir la 

puerta, para pedir ayuda. Pero Khaled volvió a golpearlo y lo agarró por los hombros, 

alejándolo de la puerta. En un solo movimiento lo inmovilizó, poniendo su brazo sobre 

el cuello del hombre, y sacó su puñal de hoja curva, con el que le apuntó al ojo.  

El hombrecillo gimió y se encogió visiblemente. 

 

-¡No me mates!- pidió- ¡No he hecho nada! 

-¿Qué has oído?- preguntó Khaled con voz fría- ¡Contesta! 

-¡Nada!-respondió,  incapaz  de  apartar  la  mirada  de  la  hoja  que  amenazaba  su  ojo- 

¡Nada!¡Te lo juro! 

-Mientes- siseó Khaled. 

-¡Nada!- insistió- ¡Sólo oí susurros, sólo susurros! 

El  hombre  se  encogía,  al  tiempo  que  cerraba  los  ojos  con  fuerza  y  volvía  a abrirlos 

con  temor.  Temblaba  con  violencia  y  sudaba  abundantemente.  El  poco  pelo  que  le 

quedaba,  peinado  a  modo  de  cortinilla,  caía  empapado  sobre  su  frente,  dándole 

aspecto de rata recién salida de un basurero.  

 

A  Khaled  empezaba  a  darle  pena.  Era  una  figura  patética,  débil  y  estúpida.  No  se 

dedicaba  a  matar  a  cualquiera  que  se  pusiera  en  su  camino  sin  más,  pero  no  podía 

dejarlo  irse  libre.  Era  el  típico  esbirro,  sólo  preocupado  por  agradar  a  su  amo, 

arrastrándose  a  sus  pies  como  un  perro  faldero.  En  cuanto  lo  dejara  escapar,  iría 

corriendo junto a su jefe y le contaría todo lo que había oído. Era un riesgo que no 

podía correr. 

Estaba pensando qué era lo mejor que podía hacer para librarse del hombre sin llegar 

al  extremo  de  arrebatarle  su  poco  valiosa  vida,  cuando  el  tipo  puso  ambos  ojos  en 

blanco  y  exhaló  un  gorgoteo  por  la  garganta,  al  tiempo  que  se  orinaba  encima, 

formando un charco bajo él. Khaled soltó inconscientemente la presa, apenas un poco, 

y el hombre aprovechó el momento para librarse de su captor. Se restregó la mano 

por los pantalones empapados en orín y la pasó por el rostro de Khaled, consiguiendo 

que éste se echara hacia atrás, inducido por el asco, reprimiendo otra arcada. El tipo 

le asestó entonces una patada en el bajo vientre, con lo que Khaled se encogió sobre 

sí mismo, y echó a correr hacia la puerta gritando. 

-¡Ayuda!¡Asesino!¡Ayuda! 
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  Khaled  se  levantó  rápido,  olvidando  su  dolor  momentáneamente,  y  le  arrojó  un 

pequeño  cuchillo  de  tres  filos  curvos,  semejando  un  triskel,  que  se  clavó  entre  sus 

omóplatos. El hombre interrumpió sus gritos y se volvió, poniéndose de cara a Khaled, 

que en tres pasos se había puesto junto a él de nuevo y lo miró con extrañeza. Khaled 

agarró su puñal, lo colocó bien en su mano y levantó la cabeza del hombrecillo con la 

otra mano, como si se dispusiera a afeitarlo. El tipejo abrió mucho los ojos y la boca, 

como queriendo gritar, aunque ningún sonido salió de su garganta, excepto un gemido 

estrangulado. 

 

-Eso- dijo Khaled- fue algo que no debiste hacer. 

 

El hombre aún abrió más los ojos justo antes de que el puñal de Khaled le cortara la 

garganta,  sin  esfuerzo.  Un  manantial  de  sangre  salió  a  borbotones  de  su  cuello 

seccionado mientras el hombre boqueaba, intentando hablar. Sólo consiguió que otro 

chorro de sangre saliera por su boca y, entonces, la oscuridad acudió a él. 

El cadáver cayó sobre Khaled, con un último estertor, y éste se apartó para dejarlo 

deslizarse hasta el suelo. 

 

Una  mueca  de  dolor  apareció  en  su  cara  y  se  llevó  una  mano  a  su  bajo  vientre, 

encogiéndose ligeramente. Ese cabronazo había dado con todas sus fuerzas. Le llegó 

olor a orín y recordó que también había empapado su cara, y no con un líquido que él 

usara a menudo como loción facial. Volvió a darle una arcada y se agarró el estómago, 

mientras se apoyaba contra la puerta. Debería ocuparse del escenario, no podía dejar 

todas  esas  pruebas  allí...  pero  pensándolo  mejor  se  dio  cuenta  de  que  no  pensaba 

volver a aquella casa después de arreglar el asunto que lo había traído allí, así que con 

atrancar la puerta de la habitación, sería suficiente. Lo que sí era urgente era el poco 

estómago  que  tenía.  No  era  normal  que  le  dieran  arcadas  por  cualquier  cosa...  y  se 

había  puesto  en  peligro.  Se  quedó  pensativo  un  instante,  mientras  recuperaba  el 

aliento, y se levantó despacio de la puerta.  

 

Se acercó a la pared de donde había salido, pero la puerta se había cerrado sola y, 

por  más  que  lo  intentó,  no  pudo  abrirla.  No  encontraba  la  zona  que  accionaba  la 

puerta o, quizá, funcionaba con otro tipo de palanca. 

Debería volver al estudio desde fuera, sin contar con el pasadizo, para reunirse con 

Ana. Escuchó, pegando su oído a la puerta, hasta que se cercioró que el pasillo estaba 

vacío.  Entonces  abrió  la  puerta  y  sacó  la  cabeza  con  precaución,  mirando  a  ambos 

lados. Salió completamente al pasillo y se dirigió al estudio, a paso rápido, pero con 

tremendo cuidado.  Tenía todos los sentidos alerta y, en cada esquina miraba varias 

veces de un lado a otro para asegurarse  que no había nadie alrededor. 

 

Bajó unos escalones, el equivalente a los que había subido en el pasadizo, y torció a la 

izquierda,  ahora  ya  casi corriendo hasta el estudio. Abrió la puerta del estudio con 

cuidado y entró, cerrando tras él. Se dirigió a la pared corriendo, deseoso de ver a 

Ana, comprobar que estaba bien, y la llamó, con voz suave. 
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  -Ana, Ana- dijo con ceño fruncido- ¿Me oyes? 

 

No hubo respuesta, así que tanteó la pared, buscando la zona que accionaba la puerta 

secreta. Entonces, un trozo de la pared, cedió ligeramente bajo su contacto y Khaled 

sonrió.  Apretó  con  fuerza  y  la  puerta  se  abrió,  dando  luz  al  pasadizo.  Él  se  asomó, 

impaciente, y miró dentro. No había nadie.  

Su  sonrisa  se  borró  al  instante  ¿Qué  le  habría  pasado?¿La  habrían  encontrado?  La 

preocupación  frunció  su  ceño  mientras  una  sospecha  cruzaba  su  mente  ¿Habría 

quizás...? 

No, no podía ser. Se dio la vuelta rápidamente y miró alrededor, atemorizado. Tenía 

que encontrarla, no podía ser tan estúpida como para ir ella sola... Se llevó las manos a 

la  cabeza.  No  era  estupidez.  Era  lógico.  Él  habría  hecho  lo  mismo.  Corrió  hacia  la 

puerta... y oyó un sonido que le heló la sangre en las venas. 

Un disparo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Muerte y desaparición 

 

 

 

Oyó  el  estruendo  de  la  puerta  abriéndose  de  par  en  par  y  levantó  la  mirada.  Allí 

estaba, la mujer que se había escapado de casa estando totalmente drogada y había 

burlado  a  todos  sus  vigilantes.  Llevaba  algo  en  la  mano,  pero  él  no  podía  ver  lo  que 

era, aunque parecía buscar algo con ansia. Se volvió hacia él y en sus ojos pudo ver un 

brillo  furioso.  Se  levantó  despacio  del  banco  de  abdominales  y  la  miró,  tan 

desconcertado  que  no  sabía  cómo  reaccionar.  Levantó  ambas  manos,  como  para 

retenerla  y  abrió  la  boca.  Pero  antes  de  que  pudiera  decir  nada  ella  levantó  un 

revólver,  le  apuntó  a  la  cabeza  y  dijo  fríamente,  como  escupiendo  la  palabra  con 

desprecio. 

-Asesino. 

Y disparó. 

El disparo había sido mortal. 

 

Por suerte para él, en el momento que ella lo estaba apuntando, Cal, un muchacho que 

recién  había  incorporado  a  sus  filas,  había  entrado  en  el  gimnasio,  sujetando  unos 

papeles. Se quedó atónito ante la imagen que se mostraba ante él y, cuando ella habló 

mostrando sus intenciones con una sola palabra, el muchacho corrió hacia su jefe y lo 

tumbó, con un golpe de hombro, ocupando su lugar.  
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  La maldita había apuntado perfectamente. La bala había atravesado la frente de Cal, 

justo en el centro, entre ambas cejas, para salir abriendo un gran boquete sangriento 

en la parte de atrás de la cabeza. Si Cal hubiera empujado a la mujer en lugar de a él, 

aún  estaría  vivo.  Ambos  estarían  vivos...  Pero  había  sido  demasiado  impulsivo  o 

demasiado estúpido y había cometido un grave error. Un error que le había costado el 

tener  sus  sesos  desparramados  por  la  pared.  Miró  el  cuerpo  con  horror,  el  tiempo 

parecía haberse ralentizado. Volvió la mirada a la mujer que llamaba esposa y vio que 

Rock  había  entrado  corriendo  y  la  estaba  desarmando,  todo  como  a  cámara  lenta, 

como  si  fuera  un  chiste  de  un  director  poco  original.  Parecía  que  en  cualquier 

momento  alguien  gritaría        “¡Corten!”      y  Cal  se  levantaría  con  una  sonrisa  y  se 

abrazaría a la mujer, diciendo: “¡Qué buena escena!”  

Ella  ni  siquiera  se  resistió  cuando  la  desarmaron,  estaba  como  en  trance.  Parecía  a 

punto  de  echarse  a  llorar  y,  sin  embargo,  le  había  apuntado  y  disparado  con  total 

frialdad,  sin  importarle  siquiera  haber  matado  a  un  chico  inocente.  Al  menos,  en  lo 

que a ella se refería.  

 

Se  levantó,  poco  a  poco,  y  volvió  a  mirar  al  muchacho.  Tendría  unos  18  o  19  años, 

aunque  a  él  le  había  dicho  que  tenía  23,  pero  no  era  tan  fácil  engañarlo.  No.  A  un 

maestro de la mentira no se le puede falsear la verdad así como así. Su pelo, rubio y 

largo  hasta  el  hombro,  atado  en  una  coleta,  estaba  totalmente  ensangrentado, 

excepto  unos  mechones  delanteros,  y  lleno  de  extraños  pegotes.  Suponía  que  eran 

trozos de cerebro que, de hecho, estaban por todas partes. Tenía los ojos cerrados y 

su tez estaba tranquila. Si no fuera por el agujero de su cráneo, 

parecería estarse echando una siesta. 

 

-Jefe- dijo una voz fuerte- ¿está bien? 

 

Miró a Rock, aún demasiado atontado para pensar con claridad, y sacudió la cabeza de 

lado a lado.  

 

-Jefe-  repitió  la  voz-  jefe...-  era  incapaz  de  responder.  Su  esposa.  Era  una  mujer 

luchadora  pero,  al  fin  y  al  cabo,  era  una  mujer.  La  había  vejado  hasta  límites 

insospechados y ella se había dejado hacer, por amor a su familia. “Amor” pensó “el 

mayor defecto de una persona. Un sentimiento absurdo”. Su propio amor por su hijo 

casi lo había cegado cuando éste murió... pero él supo reponerse.  

-Llama a Trey- dijo Rock- el jefe necesita... 

-No- lo cortó- estoy bien.  

-¿Está seguro?- le preguntó Rock, preocupado. 

-Sí-  respondió  él,  pasándose  la  mano  por  la  frente.  Estaba  sudando  copiosamente- 

estoy  bien-  miró  a  su  mujer,  que  lo  observaba  a  su  vez  con  odio-  Llévatela  abajo, 

enseguida voy. 

-¿Abajo?-preguntó- ¿Se refiere a...? 

-Sí- respondió. Miró de nuevo a Cal y puso los brazos en jarras. Bajó la cabeza, abatido, y 

ordenó- Llama a Trey, al final lo necesitaremos- se pasó la mano por delante de los ojos- 

alguien tendrá que limpiar todo esto. 
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  Rock dio una seca cabezada y miró tras él. En la puerta había un hombre, alto y musculoso, 

de piel oscura. Llevaba un tatuaje enorme en un brazo y un pendiente en la oreja izquierda. 

Observaba la escena tranquilamente, sin emoción. 

 

-Marcus. Llama a Trey y limpiad esto entre los dos- ordenó Rock. 

-Bien- asintió Marcus, dándose media vuelta.  

-Espera- llamó el jefe. El hombre de piel oscura se volvió a él y lo miró, expectante- 

Tened  cuidado  con  él-  advirtió-  No  es  un  cadáver  cualquiera-  lo  señaló-  Este  chico 

acaba de salvarme la vida. Enterradlo con cuidado y marcad su tumba.  

-Entendido- respondió- ¿No quiere que ayude a Rock a llevar a la mujer? 

-No- le espetó Rock- puedo llevarla perfectamente. 

-Bien- dijo el jefe tras mirarlo un instante- Ten cuidado con ella. Bájala y átala, me 

encargaré de este caso personalmente- añadió con vehemencia tras mirar a su esposa 

con rencor, y cierto temor. 

 

 

 

 

Khaled  sintió  que  se  le  paraba  el  corazón  cuando  oyó  el  disparo.  Había  sido  ella.  Lo 

sabía, tan seguro como que él estaba en aquella habitación, mirando hacia la entrada 

al estudio, como si Ana fuera a aparecer en cualquier momento para decirle que todo 

había sido una broma. 

 

Se acercó a la puerta y la abrió con cuidado. Oía gente correr, pero no había nadie en 

el pasillo. Escuchó con atención y se dio cuenta que era en el primer piso donde vivía 

toda aquella confusión. Salió y corrió hacia la escalera, sin siquiera intentar no hacer 

ruido,  así  de  preocupado  estaba.  Asomó  su  cabeza  por  el  hueco  y  echó  un  vistazo 

hacia  abajo.  Se  oían  voces,  pero  era  imposible  entender  qué  estaban  diciendo 

exactamente desde tan lejos. Fue bajando la escalera, siempre mirando por el hueco 

hasta que, llegado al descansillo inferior, vio una marabunta de gente ante una puerta. 

El  hombre  que estaba más cerca del punto conflictivo era una mole enorme, de piel 

oscura y cabeza rapada, con un pendiente en la oreja izquierda. Oyó pasos sobre él y 

voces hablando. Tenía que salir de allí. Miró a su alrededor buscando un sitio donde 

esconderse y su mirada cayó en una columna que bajaba por el hueco de la escalera. 

Sin  pensarlo  demasiado,  se  subió  a  la  barandilla  y  saltó,  siguiendo  la  línea  de  la 

columna, de tal modo que ésta tapara su visión a las personas que estaban abajo. Cayó 

flexionando  las  piernas,  ágil  y  silenciosamente,  cual felino, justo a tiempo, pues dos 

hombres armados acababan de aparecer donde él estaba un segundo antes, bajando 

apresuradamente para reunirse con el resto de habitantes de la casa. 

Desde allí tenía una vista privilegiada y escuchaba todo con claridad, cual si estuviera 

dentro de la habitación con los protagonistas del drama. 

 

-Entendido- decía el hombre de piel oscura- ¿No quiere que ayude a Rock a llevar a la 

mujer? 

-No- le espetó otro hombre, desde dentro- puedo llevarla perfectamente. 
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  -Bien-  dijo  una  tercera  voz-  Ten  cuidado  con  ella.  Bájala  y  átala,  me  encargaré  de 

este caso personalmente. 

 

El hombre de piel oscura y cabeza rapada salió de allí y se dirigió a un hombre alto y 

delgado, de piel cetrina y ojos hundidos. 

 

-¿Dónde está Trey?- preguntó. 

-No  lo  sé-  respondió  el  otro  hombre-  Estaba  haciendo  la  guardia  cerca  del  bosque, 

pero quizá ya haya terminado. 

-Bien. 

 

Dándose media vuelta se dirigió a la puerta de entrada y salió por ella, con paso calmo 

aunque decidido. 

De la habitación salió otro hombre, también alto y fuerte,  con una figura apresada 

en sus brazos. Ana. Khaled contuvo la respiración y trató que su corazón latiera más 

despacio. Podía oír sus latidos y estaba seguro que, si ellos escucharan con atención, 

también podrían. Estaba serena, como si no acabara de disparar a alguien, y se dejaba 

llevar  con  total  tranquilidad.  Sabía  quién  la  llevaba,  era  la  misma  voz  del  que  había 

estado  hablando  con  George  Mills  en  el  despacho.  Él  lo  había  llamado  Rock.  Éste  la 

puso de cara al hueco de la escalera y ella quedó frente a Khaled, mirando al infinito, 

con ojos vacíos, como si la hubieran drogado de nuevo. 

 

-¡Fuera de aquí todo el mundo!- bramó Rock- ¡Despejad esto ahora mismo! 

 

Las personas que había allí congregadas dieron un par de pasos atrás, pero esa fue 

toda la concesión a la orden del sicario. La curiosidad por ver qué había ocurrido y, 

quizás, también el morbo tuvieron más poder sobre ellos que la orden de su superior. 

En  ese  momento  volvió  el  hombre  del  pendiente.  Venía  con  un  compañero  y  ambos 

entraron, con semblante serio, a la habitación. 

 

Khaled volvió a mirar a Ana y ésta, sorprendentemente, lo miró a su vez. Sólo levantó 

la cabeza y lo observó atentamente, como si ya supiera que estaba allí, exactamente 

igual  que  la  primera  vez  que  se  vieron  cara  a  cara,  estando  él  encaramado  en  el 

tejado. Frunció el ceño, haciéndole una pregunta silenciosa: ¿Por qué?  Ella le guiñó un 

ojo y le sonrió, mientras Rock la arrastraba, entre la gente, a donde fuera que iba a 

llevársela.  

 

Khaled  se  puso  de  espaldas  a  la  escena  y  cerró  los  ojos  con  fuerza,  tratando  de 

calmarse ¿A dónde la llevaría? No podía seguirlos con toda esa gente allí y la casa era 

enorme. Podrían matarla antes de que él llegara junto a ella, pero si salía ahora sólo 

conseguiría llegar a una muerte rápida... y Ana estaría condenada también.  

 

Trató de recordar lo que habían dicho...  “Llévala abajo”  

Esta  afirmación  resonaba  en  su  cabeza  como  campanas  repicando  en  una  torre. 

Abajo...  Abajo  ¿dónde?  ¿Al  sótano?  No,  era  poco  probable.  En  el  sótano  había 
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  multitud  de  ventanas  desvencijadas  y  gran  cantidad  de  sitios  oscuros  donde  pasar 

desapercibido.  Ella  podría  escaparse  con  que  sólo  apartaran  la  vista  de  ella  un 

segundo... y no creía que George fuera tan descuidado. Mejor dicho, sabía que no lo 

era. Sólo él había conseguido escapar a su furia... y Ana, pero esta mujer cada vez lo 

impresionaba más. Por lo que había oído murmurar a la gente alguien había salvado a 

su  jefe  poniéndose  delante  y  había  resultado  muerto.  Sólo  había  sido  cuestión  de 

suerte. Si la suerte la hubiera acompañado... ahora George estaría muerto. Tan frío 

como el mármol del catafalco de su hermana, que es como debería estar. 

 

Oyó  ruido  de  esfuerzo  y  se  volvió  hacia  la  puerta  de  nuevo.  Los  dos  hombres  que 

habían entrado hacía un instante estaban sacando un cuerpo de la habitación. Era un 

hombre  joven,  apenas  un  muchacho,  de  pelo  rubio  teñido  en  sangre.  Tenía  la  cara 

girada  hacia  donde  estaba  él  y  podía  ver  con  toda  claridad  el  disparo.  Justo  en  el 

centro de la frente.  

 

“Vaya” pensó  “Desde luego, tiene puntería”.  Hacía tiempo que no veía un disparo tan 

certero. El muchacho tenía una expresión plácida, de paz, en su fallecido rostro.  A 

uno  de  sus  porteadores  se  le  escurrió  un  brazo, empapado en sangre, con lo que se 

desequilibró y la parte superior del cadáver cayó en el suelo con gran estrépito. 

-¡Estúpido!- oyó gritar- Os dije que tuvierais cuidado... 

 

George Mills, léase el marido de Ana, salió de la habitación tras ellos, a paso rápido y 

señaló al muchacho caído. 

 

-Este joven ha hecho más por mí que muchos de vosotros- agarró al hombre que había 

dejado caer al fallecido por la camiseta y lo acercó a él, amenazante- ¿Está claro? No 

quiero  tener  que  dejarle  compañía  eterna...  pero  lo  haré-  añadió-  que  no  te  quepa 

duda. 

-Lo siento señor- respondió atemorizado- No volverá a ocurrir. 

-Eso espero. 

 

El sicario aupó al muchacho de nuevo, cuidadosamente, casi con amor, y entre ambos 

se lo llevaron al exterior, bajo la atenta mirada del resto de presentes.  

 

George, visiblemente afectado, se dirigió a ellos y les gritó: 

-¿Qué  hostias  haceis  todos  aquí?-  dio  un  paso  hacia  la  masa  de  gente-  ¿Es  esto  un 

jodido circo? ¡A trabajar todo el mundo de una puta vez! 

 

Terminar  de  hablar  el  jefe  y  echar  a  correr  la  gente,  cada  una  hacia  un  sitio,  fue 

todo uno. 

 

George aún se quedó allí unos segundos más, mirando al vacío. Khaled suponía que no 

estaba afectado porque el muchacho hubiera muerto, sino porque, en realidad, sabía 

que  si  el  joven  no  se  hubiera  interpuesto  él  mismo  sería  a  quién  llevarían  ahora  en 

volandas, a reunirse con la tierra y los gusanos. Ella casi lo había logrado. 
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  George se llevó la mano al pelo, apartando los rizos de su cara y maldijo en italiano. 

Después se dio la vuelta y se dirigió a la parte de atrás de la escalera. Estaban solos 

en el hall, Khaled y su víctima. Por su mente pasó la idea de matarlo allí mismo, hacer 

que sintiera el filo de su puñal en su vientre... 

 

Pero  una  imagen  lo  retuvo.  La  imagen  de  una  mujer  de  largo  cabello  oscuro  y  ojos 

fieros  y  tristes.  Él  sabía  dónde  se  la  habían  llevado.  Había  dicho  que  se  ocuparía 

personalmente. 

 

“Llévala abajo”...  esas palabras seguían sonando en sus oídos como un mantra. Tenía 

que ser algún sitio bajo el sótano. Un sitio del que ella no pudiera escapar. 

Pero Khaled no tenía idea de cómo llegar. Había estado en el sótano y no había visto 

entrada ni puerta ninguna, ni escaleras de ningún tipo que se dirigieran más abajo.  

 

Recordó el pasadizo secreto en que se habían escondido. “Esta casa tiene secretos” 

pensó “y yo no los conozco todos. No creo que ni siquiera Ana conociera el sitio donde 

la  llevaron  o  me  habría  hablado  de  él.  Me  habría  dado  una  indicación”  se  quedó 

pensativo,  mirando  como  George  se  dirigía  detrás  de  la  escalera.  Creía  recordar 

haber visto una puerta allí cuando entraron Ana y él, una especie de armario. “Tendré 

que seguirlo” rumió para sí. 

 

Salió de su escondite y se dirigió allí donde había ido George. Efectivamente, lo había 

visto bien, allí había una puerta. La abrió con cuidado y vio abrigos en abundancia. Lo 

que temía. Era un ropero. Pero George acababa de pasar por allí, así que...  

 

Apartó  los  abrigos  y  pasó  entre  ellos  llegando  a  un  hueco  profundo.  Palpó  ante  él  y 

encontró un trozo de pared que se hundía ligeramente bajo su contacto. Sonrió, sabía 

lo que venía ahora. 

Apretó  esa  zona  más  fuerte,  hundiendo  su  mano  en  la  piedra  y  el  muro  se  abrió, 

revelando una escalera estrecha y oscura que se adentraba en las profundidades de 

la casa. 

“Bien, vamos allá” pensó mientras bajaba la escalera, con sumo cuidado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  67


___



  rescate 

 

 

 

Había  bajado  el  equivalente  a  dos  pisos por la escalera oculta cuando vio una tenue 

luz al fondo. El corazón le empezó a latir a mil por hora mientras reducía el paso y se 

agachaba, levemente, para pasar aún más desapercibido. Continúo descendiendo, con 

sumo cuidado, y llegó a otra curva en el camino, pues la escalera tenía una armoniosa 

forma  de  espiral.    Pegó  su  espalda  a  la  pared  y  escuchó  con  atención.  Se  oían 

murmullos.  George  no  había  bajado  mucho  antes  que  él,  pero  conocía  el  camino  y 

probablemente había bajado a toda prisa, para llegar junto a su reo cuanto antes.  

Los  murmullos  fueron  creciendo  en  intensidad  según  Khaled  recorría  la  escalera  de 

caracol hasta que, súbitamente, oyó gritar a un hombre: 

 

-¡Mientes!- bramaba George- ¡Maldita zorra asquerosa!¡Mientes! 

-Si  tú  lo  dices...-  dijo  una  voz  femenina-  Entonces  será  mentira-  hizo  una  pausa  y 

continuó  con  sorna-  Al  fin  y  al  cabo,  todo  el  mundo  sabe  que  eres  un  pozo  de 

sabiduría y verdad... 

 

Se  oyó  un  fuerte  latigazo  y  un  gemido  estrangulado  de  dolor.  Khaled  contuvo  la 

respiración y cerró los ojos, pues sabía lo que acababa de pasar como si lo estuviera 

viendo.  Ana  no  le  había  dicho  lo  que  él  quería  y,  a  cambio,  la  había  azotado.  Con 

fuerza. Volvió a abrir los ojos y, totalmente furioso y completamente irracional, bajó 

el tramo de escalera que faltaba corriendo, dispuesto a acabar con todos los que allí 

se  encontraban  y  librar  a  la  mujer  que  amaba.  Cuando  estaba  llegando  al  final,  y  a 

punto de descubrirse, Ana habló de nuevo: 

 

-No- dijo. Aquella sola palabra paralizó a Khaled como si le hubiera dado una orden. 

La  cordura  regresó  a  él,  como  una  fuerte  corriente,    y  se  escondió  tras  una  pared 

rápidamente, maldiciéndose a sí mismo por su precipitación- No- repitió- Estoy sola. 

-¡Acabo  de  decirte  que  no  me  mientas!-  le  ordenó  George-  ¿Acaso  crees  que  puedo 

creerme  que  tú  sola,  totalmente  drogada,  has  sido  capaz  de estar varios días en el 

bosque  y  has  vuelto  sin  problema?-  gesticulaba  furioso.  Su  cara  cobraba  un  fuerte 

color  rojo  con  cada  palabra,  a  causa  de  la  ira.  Estaba  cubierto  de  sangre,  del 

muchacho  que  había  muerto  en  el  gimnasio,  y  sudor,  lo  que  le  daba  un  aterrador 

aspecto. Parecía un engendro salido del más oscuro mundo infernal que cupiera en la 

imaginación humana –Tú estás acompañada- murmuró, dando vueltas sobre sí mismo. 

Se volvió a ella y le gritó -¡Dímelo ahora mismo!- la agarró y la amenazó con el puño- 

Dime quién es o te juro que te rompo todos los dientes. 

 

Ana lo miró con desprecio y respondió con sencillez: 

-No. 
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  George estaba atónito e iracundo. Tras la respuesta de Ana parecieron salírsele los 

ojos de sus órbitas, demasiado alucinado para poder cumplir la amenaza que acababa 

de hacerle. Se quedó mirándola con el puño en alto y el ceño fruncido.  

 

-¿No?- preguntó casi chillando- ¡¿NO?!- no podía creer lo que estaba oyendo. Estaba 

desafiándolo.  Una  estúpida  mujer,  una  poca  cosa,  pequeña  y  enclenque...  estaba 

desafiándolo. Se volvió a Rock, mirándolo fijamente y éste se echó atrás. Un hombre 

que  medía  1,98  y  pesaba  100  kilos,  de  puro  músculo,  reculó  con  una  simple  mirada 

suya. Miró al otro hombre que los acompañaba, tan alto como él mismo y con brazos 

como troncos. Sujetaba un gancho enorme en una mano y una barra de hierro forjado 

en  otra.  Al  notar  que  su  jefe  lo  observaba,  soltó  ambos  con  precipitación  y  bajó  la 

vista. Tenía muchos de los hombres más fuertes y poderosos en sus filas y todos le 

tenían miedo.  Había tratado con grandes hombres de negocios, gente que no admitía 

cobardes en sus filas, personas que te mataban si acaso les molestara tu presencia... 

y era respetado e incluso temido entre ellos.  

Y, sin embargo, esa estúpida chiquilla griega que había tomado por esposa, se atrevía 

a desafiarlo.  

Estaba observándolo con expresión divertida y, cuando se volvió a ella, se echó a reír 

a carcajadas.  

 

Khaled vio cómo cogía impulso y la abofeteaba con todas sus fuerzas en la mejilla.  

La cara de Ana se giró de manera brusca hacia un lado, golpeándose contra el poste al 

que  estaba  encadenada.  Quedó  semiinconsciente,  con  la  cabeza  colgando  a  su 

costado. 

Khaled no podía aguantar más. Fue como si un rayo cruzara sus ojos. De repente, todo 

se puso rojo y se desposeyó de sentimiento alguno que no fuera la furia, que lo había 

invadido  de  golpe.  Como  si  la  bofetada  que  le  había  dado  lo  hubiera  alcanzado  a  él, 

llenándolo de una rabia incontenible.  

Se llevó la mano al cinto y agarró silenciosamente el puñal de hoja curva. Aún estaba 

manchado  de  la  sangre  del  tipejo  que  había  degollado  en  la  habitación  abandonada. 

Una  dura  sonrisa  torcida  apareció  en  su  cara.  No  sería  la  única  sangre  que  bebería 

hoy...  

 

La mazmorra donde se encontraban era una estancia circular, construída con piedras, 

húmedas  y  frías.  Se  hacía  difícil  respirar  allí  a  causa  de  ello,  así  como  del  polvo 

asentado  y  el  olor  a  cerrado.  No  tenía  ventana  ni  puerta  ninguna,  con  lo  que  se 

encontraba  totalmente  a  oscuras,  exceptuando el centro, donde había dos lámparas 

antiguas, de aceite, que iluminaban con luz débil el sitio donde Ana se encontraba y a 

los  que  estaban  a  su  alrededor.    Ella  estaba  apoyada  en  un  poste,  con  sus  muñecas 

aprisionadas por unas cadenas que morían en la parte superior. Estaba completamente 

ensangrentada, aunque suponía que la mayoría de la sangre era del chico rubio. Tenía 

marcas  de  golpes  en  brazos  y  piernas  y,  ahora,  un  gran  cardenal  en  su  mejilla 

izquierda.  
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  Frente a ella se encontraban los tres hombres que la estaban atormentando, incluido 

aquél de quién él debía vengarse. Sólo eran tres, pero todos eran fuertes. Puede que 

no fuera fácil, pero los mataría a cualquier precio, así le fuera en ello su propia vida. 

 

Salió  del  abrigo  de  la  pared  y  se  acercó,    cruzando  las  sombras  y  se  dirigió  hacia 

ellos, directamente, con suma decisión en sus ojos oscuros, cuando Ana, de repente, 

rompió a reír a carcajadas. Ese sonido lo inmovilizó,  igual que parecía haberlo hecho 

con los otros tres. Reía y reía, cada vez más fuerte.  

Entonces,  súbitamente,  se  detuvo  y  miró  con  desprecio  al  hombre  que  aún  era  su 

marido: 

-Cabrón- dijo. George se acercó a ella, apenas un paso, y ella le escupió sangre en la 

cara.  Después  empezó  a  reír  de  nuevo,  dejando  caer  su  cabeza  hacia  atrás  y  con 

convulsiones. 

 

George se limpió el rostro con la mano mientras los dos hombres que lo acompañaban 

lo miraban con estupor. Rock miró a la muchacha con atención. “Eres valiente” pensó 

“y tienes espíritu. Pero vas a acabar muerta de la peor manera posible”. Sus ojos se 

ensombrecieron mientras volvía su vista a su jefe.  

Éste  había  llegado  a  su  límite.  Algo  pareció  romperse  en  su  interior  mientras 

observaba la sangre de su mano y, lentamente, se volvía a su esposa. 

-¿Te  la  limpias?-  reía-  ¿Te  limpias  la  sangre  de  tu  hijo?-  sus  carcajadas  resonaron 

por  toda  la  mazmorra  con  fuerza  y  Khaled  no  podía  creer  que no se oyeran arriba- 

Porque la mitad de su sangre era mía.. ¡Mía! Y ahora ¿te limpias?- lo miró fijamente- 

¿No  era  que  amabas  a  tu  hijo,  sangre  de  tu  sangre?-  sacudió  la  cabeza  y  se  puso 

seria-  ¡Pues  también  era  sangre  de  mi  sangre!- bramó- ¡Llevas su sangre encima!- Y 

comenzó de nuevo a reír, histérica. 

 

Todos estaban anonadados por lo que estaban viviendo. Khaled sentía como si algo lo 

hubiera  clavado  en  el  suelo  y  estuviera  impidiendo  que  moviera  un  solo  músculo.  La 

miró  horrorizado,  pensando  que  aquella  hermosa  mujer  que  amaba  no  había  podido 

soportar la verdad y había descendido a los mundos de la locura. 

-Estás  loca-  dijo  George  y  se  dirigió  a  sus  secuaces-  dejadla  aquí-  la  miró-  Si  me 

acuerdo de ella volveremos y, si no...- volvió a mirarla, con malicia- supongo que algún 

día recogeremos de aquí un cadáver- habló de nuevo a los hombres- Vámonos. 

 

 

 

Los  tres  hombres  se  encaminaron  hacia  la  escalera.  Era  el  momento  perfecto  para 

atacarlos, pues se adentraban en la oscuridad y, si no podían verle, él tenía ventaja. 

Pero el arranque de locura de Ana había devuelto la cordura a Khaled. Si los atacaba 

ahora,  podría  morir  y  ella  quedaría  allí  a  su  merced.  Aún  en  el  caso  de  conseguir 

matarlos y seguir con vida, no tenía ni la menor idea de cómo se abría la puerta desde 

este lado y, con Ana inconsciente a cuestas y en total oscuridad, sería casi imposible 

encontrar el mecanismo a tientas.  
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  Lo más inteligente sería seguirlos escaleras arriba, con el máximo sigilo, y averiguar 

cómo se abría la puerta. Después volvería a por Ana y ambos saldrían de allí. Torció el 

gesto  mientras  pensaba  que  era  mucho  más  fácil  decirlo  que  hacerlo,  pero  que 

tendría  que  intentarlo.  Si  no,  los  dos  acabarían  enterrados  en  vida  en  aquella 

mazmorra lúgubre, y no eran precisamente ésos sus planes para el futuro... 

 

Miró  hacia  donde  la  mujer  estaba  encadenada.  Su  cabeza  caía  hacia  un  lado  y 

quedaban  restos  de  su  risa  en  su  cuerpo,  que  aún  se  convulsionaba  de  cuando  en 

cuando, débilmente. 

El verdugo se apropió de una de las lámparas de gas que había junto a la prisionera, 

para alumbrar el camino, y se reunió con su jefe y su compinche. Khaled se echó a un 

lado, desapareciendo de la influencia de la lámpara que portaban y aguardó a que se 

fueran.  Cuando  la  luz  desapareció  por  la  primera  curva  de  la  escalera  los  siguió, 

apenas  rozando  el  suelo,  y  echó  un  vistazo.  No  se  habían  dado  cuenta  en  ningún 

momento de que él estaba allí, pues seguían subiendo a paso lento, sin mirar atrás.  

 

Subió  tras  ellos,  silenciosamente,  casi  sin  respirar  siquiera.  Se  esforzaba  en 

escucharlos,  puesto  que  no  podía  verlos.  Oía  tres  respiraciones  distintas,  aunque 

todas tenían el esfuerzo en común. Una de ellas era entrecortada, miedosa como si no 

se atreviera a coger aire cerca de los otros dos. Otra era fuerte, ronca, tranquila. La 

última, que él supuso la de George, era rápida, nerviosa y furiosa.  Las tres sonaban 

muy  cerca  una  de  la  otra  y  considerablemente  lejos  de  él.  Así  pues  en  realidad  no 

sabían nada y subían pensando que dejaban a Ana sola allí abajo. Cobardes... Su furia 

comenzaba aparecer de nuevo, pero negó con la cabeza, repudiando ese sentimiento. 

No podía correr riesgos ahora mismo.  

 

Apuró el paso, pues temía que se le adelantaran demasiado y salieran antes de que él 

pudiera  ver  dónde  estaba  la  palanca.  Iba  memorizando  los  escalones,  tanto  la 

cantidad  como  la  disposición,  para  poder  subir  después  a  oscuras.  Un  tropiezo  no 

sería nada bueno en esa situación.  

Unos peldaños sobre él vio un resplandor, y escuchó a los hombres, ahora mucho más 

cerca.  Se  deslizó  hasta  ellos  y  se  mantuvo  poco  más  allá  del  límite  de  la  luz, 

conteniendo la respiración. Podría rozar a Rock sólo con alargar el brazo... pero eso no 

habría sido muy inteligente.  

George se detuvo de repente y olisqueó el aire. 

 

-Esa  cerda  debe  haberse  meado  del  miedo-  dijo  dirigiéndose  al  hombre  de  la 

antorcha- Huele como si estuviéramos en un cagadero. 

 

“¡Mierda, mierda!” pensó Khaled “¿Cómo pude olvidarme de lavarme la cara? Joder me 

cago en la puta”. Empezó a maldecirse mentalmente, en más de un idioma, pero no se 

atrevió  a  echarse  atrás.  Si,  de  repente,  dejaba  de  oler  a  orín,  se  darían  cuenta  de 

que algo raro pasaba. Unió su espalda a las piedras de la pared intentando fundirse 

con ellas para pasar desapercibido. 
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  -No  sería  tan  raro,  jefe-  replicó  Rock-  La  chica  estaba  casi  inconsciente  cuando  la 

dejamos. A veces hacen eso. 

-Lo  sé-  dijo  George  con  desagrado-  Pero  me  esperaba  más  de  esa  puta.  Mearse 

encima... es asqueroso- miró hacia el que tenía la lámpara y preguntó- ¿Qué pasa?¿Ni 

siquiera sabes bajar una palanca?  

-Lo... lo siento jefe- titubeó el hombre, visiblemente asustado- Yo... no la encuentro. 

-Estoy rodeado de inútiles- masculló George, casi para sí. Se movió hacia el hombre y 

le dio un puñetazo en la boca. El otro se inclinó y soltó la lámpara, que cayó al suelo y 

se  apagó,  con  una  lluvia  de  chispas  -  ¿La  encuentras  ahora?  Está  a  la  altura  de  tu 

cara... 

-Sí jefe- masculló el hombre- lo siento. 

-Eso ya lo has dicho. Abre la puerta de una maldita vez- ordenó. 

 

Al  accionar  la  palanca,  la  puerta  se  abrió  silenciosamente  y  los  tres  hombres 

desaparecieron por ella. 

Khaled  aún  pudo  verlos  con  nitidez  antes  de  que  la  puerta  volviera  a  cerrarse. 

Aventuró un vistazo a la pared y le pareció ver la palanca sobresaliendo de la piedra, 

apenas  unos  centímetros  y  estaba  a  la  altura  del  pecho  de  un  hombre  de  estatura 

media, más o menos.  

Intentó grabar todos los detalles posibles en su mente antes de quedar de nuevo en 

absoluta  oscuridad.  Entonces  se  sentó,  soltó  el  aliento  que  ya  le  estaba  costando 

retener y se agarró la cabeza con ambas manos. Estaba sudando. Se acercó las manos 

a la nariz e hizo un gesto de repugnancia. 

Definitivamente,  ésta  era  la  misión  más  asquerosa  que  había  llevado  a  cabo.  Ser 

bañado en orín no era una de sus diversiones favoritas.  

 

En cuanto hubo recuperado el aliento bajó las escaleras de nuevo, esta vez corriendo 

y se acercó a Ana, que seguía iluminada por una tenue luz, ahora sólo del lado donde 

su marido le había propinado los golpes. 

 

-Ana-  llamó  con  voz  suave,  preocupada.  Le  cogió  la  cara  con  ambas  manos  y  la  giró 

hacia él- Ana ¿Estás despierta? 

Se miró las manos y reprimió un sollozo. Estaban cubiertas de sangre. No de sangre 

seca, sino fresca y caliente. Era su sangre. 

-Ana- apremió. Volvió a agarrarla y la sacudió, esta vez con fuerza- Ana, tienes que 

despertar.  Tienes  que  estar  viva...-  un  nudo  se  formó  en  su  garganta  ¿habría 

sucumbido?- ¿Ana? 

Trató  de  encontrar  el  pulso  con  el  pulgar  en  su  cuello  y  le  pareció  notar  un  débil 

latido.  Llevó  su  cara  al  pecho  de  ella  y  escuchó  con  atención.  Sí.  Había  latido.  Pero 

tenía que llevársela de allí o moriría encadenada a aquel maldito poste. 

 

-Ya nos vamos, ya te saco de aquí- sollozaba- Ahora mismo nos vamos. 
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  Consiguió  soltar  las  cadenas  que  la  mantenían  retenida  y  ella  cayó,  como  un  saco, 

sobre  el  duro  suelo  de  piedra.  Khaled  se  arrodilló  inmediatamente  y  levantó  su 

cabeza,  apoyándola  en  el  hueco  de  su  brazo,  como  si  fuera  un  bebé,  mientras  le 

sacudía con suavidad la cabeza y la llamaba: 

 

-Ana- decía- Ana... 

Ella abrió los ojos casi imperceptiblemente y lo miró.  La habían apaleado hasta que ya 

no aguantó más. Y un solo golpe de un hombre con tal fuerza no era algo para tomar a 

broma... Tenía la cara hinchada allí donde George había dado con más fuerza y ello le 

impedía abrir el ojo izquierdo con normalidad. Tendría que curarla, pero ahora no era 

el momento. 

 

-¿Khaled?- preguntó con voz débil. 

-Sí-  respondió  él-  estoy  aquí-  le  acarició  la  cara  con  el  dorso  de  la  mano-  voy  a 

sacarte de aquí.  

-Kha...-  la  interrumpió  un  acceso  de  tos.  No  tuvo  fuerzas  siquiera  para  taparse  la 

boca y escupió un chorro de sangre sobre el pecho de Khaled. 

-No- replicó él- no intentes hablar. Yo te llevaré- le giró la cara para que lo mirara- 

pero necesito tu ayuda ¿Me oyes?- ella lo observó con ojos ausentes- Ana, necesito 

que me ayudes- repitió. 

Ella pareció prestarle atención un segundo y él aprovechó el momento. 

-Voy a auparte- estaba al borde de las lágrimas ¿Cómo podían ser tan cobardes como 

para tomarla así con alguien en inferioridad clara?- Yo te subiré todo el camino, pero 

tienes  que  agarrarte  ¿Me  entiendes?  Tienes  que  cogerte  a  mi  cuello  con  toda  la 

fuerza  que  seas  capaz-  pasó  su  brazo  derecho  bajo  el  de  ella  para  agarrarle  la 

espalda y, con el izquierdo, la tomó bajo las rodillas y se levantó, con ella en brazos- 

Está oscuro y no podré ver bien si te escurres, Ana. Por favor, agárrate a mí- suplicó. 

 

Ana  asintió  con  la  cabeza  y  pasó  su  brazo  por  el  cuello  de  él,  agarrando  su  propia 

mano  y  formando  un  círculo.  No  estaba  haciendo  mucha  fuerza,  pero  mantenía  la 

postura  y  Khaled  tuvo  que  conformarse  con  ello.  No  sobraba  el  tiempo.  Ella  estaba 

perdiendo gran cantidad de sangre y, en aquella mazmorra, ni siquiera podía ver por 

dónde, para hacerle un torniquete o parar la hemorragia de algún otro modo. 

 

La agarró con fuerza, apretándola contra su pecho y subió la escalera, todo lo rápido 

que pudo. Le era totalmente imposible ver qué había más allá de él mismo, incluso a 

Ana, aún estando pegada a él. Supo que estaba llegando al final del pasadizo cuando 

comenzó a llegarle una ligerísima brisa de aire fresco.  

Subió su pierna derecha al último escalón, formando una especie de “h” y sentó a Ana 

en  su  pierna,  liberando  así  una  mano  para  poder  accionar  la  palanca.  Tras  unos 

angustiosos segundos, salieron por fin al ropero y, de ahí, a la casa.  

Miró alrededor y comprobó que no había nadie y se apresuró a llegar a la escalinata 

principal  de  la  casa,  de  donde  partía  la  entrada  que  bajaba  hasta  el  sótano.  De  allí 

podría  salir  por  la  pequeña  puerta  escondida  que  Ana  le  había  dicho  que  George  no 

conocía.  Se  dirigía  allí  cuando  vio  por  el  rabillo  del  ojo  unos hombres que aparecían 
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  por la entrada de la casa. Se escabulló con rapidez y se escondió detrás de la pared 

de la bajada a la zona inferior justo a tiempo. Por suerte para él, la ropa de Khaled 

estaba absorbiendo toda la sangre de Ana, impidiendo que dejara marcas en el suelo, 

aunque estaba empezando a empaparse demasiado. 

 

-Quedaos aquí vigilando- decía Rock- El jefe piensa que ella está acompañada y que 

quién sea podría venir a buscarla- los amenazó- No quiero sorpresas ¿Entendido? 

Se oyó un rumor de asentimiento por parte de los hombres y Khaled decidió que era 

un momento más que oportuno para irse de allí. Siguió bajando y, al llegar al sótano, 

vio que su túnica estaba goteando, casi a la altura del estómago de ella. Se apresuró a 

salir por la puertecita, agachándose para conseguir pasar con Ana en brazos y salió al 

jardín. Echó un vistazo a ambos lados, para comprobar que no había nadie vigilando y, 

tras  asegurarse,  echó  a  correr  hacia  el  bosquecillo,  a  todo  lo  que  le  daban  sus 

piernas. 

 

Una vez recorrido un buen trecho se detuvo y, rápidamente, apartó las ropas de Ana 

para ver dónde estaba herida. Como suponía, la cara estaba llena de pequeños cortes 

y tenía un ojo hinchado y amoratado, pero lo peor es que tenía una brecha en la sien 

derecha, allí donde se había golpeado con el poste.  

Se observaban golpes y arañazos que cubrían sus brazos y piernas, pero lo realmente 

preocupante era la herida del pecho. Tenía un gran cardenal que se había abierto en 

una brecha justo debajo de una costilla, bajo el seno. Efectivamente, era por allí por 

donde sangraba a chorro.  

La examinó, de un rápido vistazo, y constató que necesitaba puntos. Arrancó un trozo 

de los pantalones que llevaba ella puestos, pues la ropa que vestía él estaba cubierta 

de  su  sangre  y  no  servía,  y  le  hizo  un  vendaje  apretado,  al  igual  que  en  la  cabeza. 

Consiguió parar la hemorragia, de manera temporal, y la cogió de nuevo en brazos.  

Cuando llegaran al arroyo podría detenerse más tiempo y limpiarle las heridas, antes 

de seguir viaje. Pero ahora aún estaban demasiado cerca... y allí corrían peligro. 

 

Rodeó  su  propio  cuello  con  los  brazos  de  ella  y  volvió  a  auparla.  La  primera  vez, 

cuando  se  la  llevó  en  el  bosque,  había  tardado  en  llegar  a  la  cueva. Pesaría unos 60 

kilos,  lo  que  no  era  poco  para  cargarlo  en  peso  muerto.  Pero  ahora  parecía  liviana, 

como  si  fuera  una  niña  y  no  una  mujer  el  bulto  que  sostenía  con  cuidado.  Su  brazo 

derecho  cayó  inerte,  mientras  mantenía,  casi  milagrosamente,  el  izquierdo  en  su 

cuello.  Khaled  sabía  que  seguía  con  vida,  pues  podía  notar  los  latidos  de  ella  en  su 

propio pecho, pero cada vez eran más débiles. La apretó aún más fuerte contra él y 

comenzó a caminar a paso rápido, adentrándose en el bosquecillo. 
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                              Viaje de ida 

 

 

 

Por fin había llegado al riachuelo y podría detenerse a descansar. Aunque realmente 

parecía no pesarle nada, lo cierto es que estaba sudando, y ella había gemido de dolor 

un par de veces durante el camino.  

Al menos la hemorragia parecía haber parado, aunque no podía estar seguro hasta que 

viera  la  herida.    Lavaría  los  cortes  con  agua  y  volvería  a  taparlos  con  aquella venda 

rústica  que  había  hecho  con  la  ropa.  No  era  lo  mejor,  pero  era  lo  único  que  podía 

hacer allí, pues no tenía sus medicinas. Se acercó lo más posible al arroyo, enfadado 

consigo mismo por su poca previsión. 

 

-Khaled- llamó una voz débil y extenuada. 

Al instante, se arrodilló y acostó a la mujer en el suelo, lentamente, con suavidad. 

-Estoy aquí- respondió- ¿Cómo te encuentras? 

Ana  miró  a  su  alrededor  e  hizo  una  mueca  de  dolor.  Tragó  saliva  con  dificultad  e 

intentó llevar su mano a la herida en su pecho, pero la volvió a bajar a medio camino. 

-Agua- masculló. 

 

Él  corrió  a  un  árbol  cercano,  de  grandes  hojas,  y  arrancó  una  de  ellas,  con  la  cual 

fabricó  un  cuenco  improvisado.  Cogió  agua  y,  con sumo cuidado, dio de beber a Ana 

que  tragó  con  dificultad.  En  un  momento  determinado,  se  atragantó  y  comenzó  a 

toser. 

-¿Estás bien?- preguntó, sumamente preocupado. 

-¿Tú qué crees?- respondió ella con voz ahogada. Khaled se sintió como un estúpido 

por un momento y entonces ella le sonrió- Estoy genial- se echó a reír, pero empezó a 

toser de nuevo- No me había sentido tan bien en toda mi vida. 

-¿Seguro que estás bien?- preguntó él frunciendo el ceño y mirándola con expresión 

extraña. 

-¿Tú también crees...?- tragó saliva- ¿crees que me he vuelto loca?- una risilla salió 

de sus labios- Estoy bien- gimió de dolor y se encogió ligeramente- aunque me duele 

un poco.  

Khaled la observó atentamente un momento y luego volvió a tomarla en brazos. 

-Vámonos- dijo, abandonando la idea de lavarle allí las heridas- te curaré en la cueva. 

Cuanto antes nos vayamos antes llegaremos. ¿Puedes agarrarte a mí? 

Por  toda  respuesta,  ella  pasó  su  brazo  izquierdo  alrededor  de  su  cuello  y,  con  un 

esfuerzo supremo, agarró la mano con la derecha, manteniendo esa postura. 

Él  la  aupó  levemente,  para  acomodarla  mejor  y  ella  enterró  la  cabeza  en  su  rostro. 

Inspiró y apartó la cara hasta el hombro de Khaled. 

-¿Qué es ese olor?- preguntó, arrugando la nariz. 

-No es nada- respondió él- te lo explicaré cuando lleguemos. 

Pero ella ya se había desvanecido. 
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  Ya en la cueva, procedió a acostarla en el lecho que había preparado y se dirigió a la 

fuente natural que había al fondo, junto al caballo, que lo miraba plácidamente. Allí, 

ya con su bolsa de medicinas, cogió un poco de jabón y se lavó la cara, refrescándose. 

Descansó apenas un segundo e, inmediatamente, cogió abundante cantidad de agua en 

una olla y empezó a calentarla.  

Se dirigió a Ana e intentó despertarla, dándole ligeros golpes en el rostro. Imposible, 

estaba inconsciente. Le tomó el pulso. Era aún débil pero regular. 

Apartó la olla del fuego, vertió el agua en un cuenco y empapó una de las vendas que 

había hecho con su túnica en el agua tibia. Después se dirigió de nuevo a la fuente, 

recogió  más  agua  en  la  olla  y  puso  a  cocer  un  manojo  de  sumidades  florales  de 

milenrama. 

 

Desvendó  el  pecho  de  Ana  y  limpió  con  cuidado  la  herida,  remojando  la  venda  con 

regularidad. Lo mismo hizo con la brecha de la frente. Volvió a vendarlas con fuerza y 

esperó  quince  minutos,  hasta  que  acabó  la  decocción.    La retiró del fuego y la dejó 

reposar  durante  otros  diez  minutos  mientras  vaciaba  el  cuenco,  lleno  de  agua 

ensangrentada, y lo lavaba con fruición. 

 

Ana empezó a retorcerse y a gemir de dolor, sin llegar a despertar a la consciencia. 

Él  se  acuclilló  junto  a  ella  y  le  acarició  la  frente,  con  gran  suavidad,  mientras 

tarareaba  una  antigua  nana  que  solía  cantarle  su  madre  y,  luego,  su  hermana.  Ella 

pareció  relajarse  al  contacto,  como  si  en  sí  mismo  fuera  un  calmante,  y  dejó  de 

debatirse. Khaled aún dejó allí su mano un rato más, observándola dulcemente, hasta 

que el cocimiento estuvo listo y después la retiró, sin ganas, y comenzó a descubrir 

de  nuevo  los  cortes  y  golpes.  Los  lavó  meticulosamente  con  el  preparado  y, 

finalmente, cogió aguja e hilo, especiales para sutura, y cosió la herida del pecho.  

 

Cuando estuvo satisfecho con el resultado se dispuso a hacer exactamente lo mismo 

con la de la frente, que también necesitaría puntos. No eran las mejores condiciones 

higiénicas, pero no podía hacer más. Esterilizó como pudo la aguja, hundiéndola en el 

fuego unos segundos y cosió la herida en la cabeza. 

Una vez que hubo terminado con lo más grave revisó el resto del cuerpo, lavando bien 

todos  los  arañazos  y  moretones,  aplicando  milenrama  aquí  y  allá,  palpando  con  gran 

cuidado, sobre todo en la zona del pecho, por si tenía algún hueso roto. 

 

Por  suerte,  no  era  el  caso,  o  no  lo  parecía.  Tendría  que  esperar  a  que  ella  se 

despertara para decirle si notaba dolor en algún punto en que él no se hubiera fijado, 

a pesar del minucioso examen a que la había sometido. Aún así, no era médico. Tenía 

ciertos  rudimentos  de  medicina,  cómo  curar  golpes,  heridas  y  poco  más.  No  lo 

suficiente  para  curar  nada  grave.  Si  no  mejoraba,  o  presentaba  algún  síntoma  de 

lesiones internas o algo así tendría que llevarla a un hospital o procurarle un médico 

de verdad, de algún otro modo.  
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  La  observó  preocupado.  “Ojalá  no  tenga  que  llegar  a  eso”-  tenía  el  semblante 

tranquilo,  en  paz,  parecía  estar  durmiendo  plácidamente,  en  vez  de  inconsciente  y 

apaleada- “Es fuerte”- se dijo- “Seguro que saldrá de ésta”. 

 

Ana ladeó la cabeza, lo que hizo que un mechón de pelo cayera sobre sus ojos y él se 

lo  apartó  con  ternura,  reparando  en  que  estaba  pringoso.  Sangre  y  sudor  lo 

apelmazaban,  así  como  barro,  que  se  había  adherido  cuando  la  tumbó  junto  al 

riachuelo. Sonrió para sí y fue a atender al caballo, dejándola descansar tranquila. 

 

Lo cepilló hasta que estuvo fresco y aseado y le cambió el heno que tenía, rellenando 

con hierba el montón que quedaba. Un relincho jubiloso y una especie de beso equino 

húmedo en la mejilla fueron el agradecimiento del hermoso semental. Khaled rió y le 

acarició el cuello apoyándose en él. Suspiró. 

Quizá  porque  el  contacto  era  demasiado  estrecho  o  quizá  por  el  olor  que  Khaled 

despedía  el  caballo  relinchó  y  se  apartó  de  él.  Quizá  fuera  por  algún  otro  motivo 

secreto que sólo el animal conocía... El caso es que a Khaled le hizo gracia y soltó una 

carcajada mientras se apartaba de él y se quitaba la túnica: 

 

-Muy bien, señor exquisito- rió- ya voy. 

-¿Ya vas dónde?- inquirió una voz femenina. 

Se acercó presuroso junto a Ana y se arrodilló a su lado. 

-¿Estás bien?- preguntó preocupado- Quizá no deberías levantarte- añadió, al ver que 

ella estaba tratando de incorporarse sobre un codo. 

-Puede que no- admitió ella, con una mueca de dolor, febril, y voz pastosa- pero me 

estoy  mareando  y  tengo  sed-  le  sonrió-  No  creo  que  sea  bueno  beber  acostada 

¿Verdad? 

Khaled le dio agua y ella bebió ávidamente. 

-Ya, ya- dijo él alejando el cuenco- No puedes beber tan rápido, te sentará mal. 

-Vale, mamá- se burló ella y volvió a sonreír. Una sonrisa amplia y hermosa. 

Khaled  contuvo  la  respiración  y  le  devolvió  la  sonrisa.  Parecía  encontrarse 

perfectamente  pero,  dadas  las  circunstancias,  no  era  posible.  La  gente  no  solía 

reponerse sin más tras una tragedia como la que había vivido y menos después de ser 

apaleada, torturada, insultada... y mil cosas más. La observó con expresión extraña y 

ella se dio cuenta. Rió con alegría y comentó: 

 

-Vale, ya sé qué estás pensando- lo miró con picardía y dijo- Crees que no he podido 

recuperarme  de  todo  lo  ocurrido  tan  rápido  y  crees  que,  quizá,  me  he  vuelto  un 

poquito... ¿Cómo decirlo?- dudó- ¿Loca? 

-No  creo  que  estés  loca-  se  apresuró  a  responder-  pero  no  creo  que  estés 

recuperada, ahí tienes razón. Creo que sería mejor... 

-¿Qué?- lo interrumpió- ¿Que llore por la muerte de toda mi familia y me hunda en la 

desesperación por saber que fue mi marido quién urdió todo el plan? 

-Bueno, no sería mejor- dijo Khaled- pero sería más normal, tienes que admitirlo. 

-Quizá-  se  encogió  de  hombros-    pero  eso  no  me  ayudará.  Verás,  sólo  he  estado 

casada con él unos pocos años pero me han parecido una eternidad- explicó- Han sido 
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  los  más  horribles  de  mi  vida  por  su  culpa-  en  su  rostro  apareció  fugazmente  una 

expresión de odio- pero-añadió- él me dio a mi hijo y éste consiguió, de algún modo, 

reconciliarme con mi padre- sonrió mirándolo a los ojos- lo que convirtieron esos años 

en los mejores de toda mi vida- cerró los ojos con deleite y se quedó unos segundos 

así,  recordando  momentos  memorables-  Quería  abandonarlo...  pero  no  podía.  Me 

amenazaba  con  matarme  y  convertir  a  mi  hijo  en  una  réplica  suya...  y  no  podía 

consentir eso ¿no te parece? 

-No- admitió Khaled- Desde luego. Con uno basta. 

-Exacto- rió Ana- exacto. Pero mató a toda mi familia- su mirada se ensombreció- y 

destrozó mi vida. Ha conseguido que sobrepasara los límites de la desesperación y el 

dolor-  sus  ojos  brillaron  al  añadir-  Y  eso  me  dio  valor  para  enfrentarme  a  él 

completamente. Estaba dispuesta a morir en aquel sótano, pero viví- sonrió de nuevo- 

Lo desafié: le disparé, le escupí a la cara- soltó una risilla al recordar esto- le insulté, 

me  reí  de  él...  y  sobreviví.  Debo  ser  la  única  persona  que  ha  conseguido  todas  esas 

hazañas- Sonrió aún más ampliamente- De hecho, me dejó allí para que me pudriera y 

he escapado. Te doy las gracias por eso.  

-No tienes que darme las gracias- dijo él- Así que ¿por eso estás contenta? 

-No sólo por eso- añadió- Me ha destrozado, una parte de mí ha muerto- admitió- y 

nunca  volverá  a  vivir.  Pero  puedo  vengarme  de  él  con  total  impunidad.  Volveré  y  lo 

mataré-  dijo  feroz-  No  sé  cómo  ni  cuándo, pero lo haré- Sonrió de nuevo- Y no me 

importará  en absoluto acabar con el padre de mi hijo. Mi conciencia está tranquila- 

torció el gesto a causa del dolor, y no sólo físico- No creo que la suya tanto. 

 

La  recorrió  fijamente,  intentando  descubrir  si  decía  lo  que  en  verdad  estaba 

pensando  o  mentía.  Pero  parecía  totalmente  sincera.  Sincera  y  decidida.  Bajó  la 

mirada un instante y después asintió en silencio con la cabeza. 

 

-Bien-  dijo-  si  eso  es  lo  que  piensas...  creo  que  deberíamos  ir  a  ver  a  mi  maestro- 

añadió observándola con una sonrisa. 

-¿A tu maestro?- preguntó Ana con curiosidad. 

-Sí- respondió él- Si vas a vengarte de George lo mejor será que te prepares ¿no te 

parece? 

-Me parece perfecto- dijo con lágrimas en los ojos- Muchas gracias- se abrazó a él, 

con un enorme esfuerzo- Muchas gracias. 

-No-  replicó  él  azorado,  disfrutando  del  abrazo-  No  tienes  que  agradecerme  nada. 

Saldremos en cuanto mejores. 

Ella  se  soltó,  mientras  reía  quedamente  y  lo  apartó  haciendo  fuerza  con  ambos 

brazos, lo que le arrancó una nueva mueca de dolor.  

-¿Te he hecho daño?- preguntó él frunciendo el ceño- No era mi intención... 

-No, me duele todo aunque no me toques- respondió. Lo miró a los ojos y sonrió- Pero 

apestas. Vete a bañarte, por favor. 

 

Khaled  abrió  los  ojos  con  sorpresa  y,  súbitamente,  se  echó  a  reír  mientras  se 

levantaba. 

-Muy bien- respondió- otra exquisita más. 
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  A  petición  de  Ana,  la  dejó  apoyada  contra  una  roca,  en  posición  sentada,  y  fue  a 

bañarse,  después  de  perder  otros  diez  minutos  preguntándole  de  nuevo  si  estaba 

bien,  si  necesitaba  algo,  si  estaría  segura...    Por  fin,  Ana  lo  convenció  de  que  se 

marchara  tranquilo,  pues  estaban  lejos  y  habían  cruzado  el  riachuelo  dos  veces,  en 

puntos  distantes,  para  que  los  perros  no  pudieran  seguir  su  rastro.  Pero  no  hubo 

manera  de  que  cediera  en  lo  de  dejarle  comida.  Le  hizo  prometerle  que  comería 

cuanto pudiera, para recuperar fuerzas y, cuando ella accedió, él se marchó tranquilo. 

 

Ana miraba a su alrededor embelesada. No podía creer que siguiera viva tras lo que 

había hecho a su marido. Sabía que era un jefe duro y había visto castigar de manera 

feroz y hasta cruel a algunos de sus empleados, por faltas leves. La única razón que 

se le ocurría para explicar que no la hubiera matado cuando la tenía a su merced era 

que  quería  hacerla  sufrir  aún  más.  Una  muerte  rápida  no  habría  saciado  su  sed  de 

sangre  en  ese  sentido  y  por  ello  la  dejó  allí  abajo,  esperando  volver  más  tarde  y 

recrearse en su sufrimiento. 

 

Pensó en la cara que pondría cuando descubriera que no estaba donde la había dejado, 

encadenada y ensangrentada, semiinconsciente y sonrió con ferocidad. Daría todo lo 

que tenía por ver ese momento. Se acomodó con esfuerzo, reprimiendo un grito, y se 

observó y palpó a sí misma con atención.  

 

Estaba  completamente  magullada  y, por lo que pudo averiguar, tenía dos heridas de 

consideración grave.  

Una  de  ellas  en  la  frente.  En  el  lado  derecho,  sobre  el  ojo,  debía  tener  una  buena 

herida,  pues  notaba  los  puntos  bajo  el  vendaje  y  le  dolía  como  si hubiera intentado 

mover un trasatlántico a base de darle cabezazos. Para desgracia suya, en la sien  

izquierda tenía una hinchazón, ya decreciente gracias a los cuidados de Khaled, y un 

dolor equiparable al del otro lado. 

La  otra  se  encontraba  justo  debajo  de  su  pecho  izquierdo.  Recordaba  que  allí  fue 

donde  su  marido  la  había  golpeado  con  la  barra  de  hierro  cuando  no  quiso 

responderle. Advirtió que también en aquella herida le había dado puntos y se palpó 

con  gran  cuidado.  No  parecía  tener  ninguna  costilla  rota,  aunque  por  el  dolor  no 

podría  asegurarlo.  Recordó  que  su  padre, una vez cuando ella era pequeña, se había 

hecho una fisura en una costilla. No había vendaje que curara eso, tenía que hacerlo 

solo, pero a su mente le vino la imagen del hombre intentando respirar con gran dolor. 

Así  pues,  inhaló  hondamente  y  se  exploró  a  sí  misma.  Notaba  dolor,  por  supuesto, 

pero  no  interno.  Sólo  sus  músculos  y  su  piel  estaban  dañados,  lo  que  era  una  muy 

buena señal, pues sería nefasto tener que acudir a un hospital. 

 

El resto eran magulladuras y arañazos o heridas de distinta consideración, pero nada 

grave.  Allí  donde  tenía  una  marca,  su  piel  estaba  limpia  como  si  estuviera  recién 

duchada  y  tenía  una  especie  de  olor  como  a  flor,  probablemente  de  alguna  de  las 

medicinas  naturales  de  Khaled.    Estaba  claro  que  había  hecho  un  buen  trabajo.  A 

pesar  del  volumen  de  sangre  que  había  perdido,  no  se  sentía  demasiado  débil  ni 

dolorida, sobre todo teniendo en consideración todas sus circunstancias y que había 
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  estado  inconsciente  hasta  hacía  breves  instantes.  Estar  junto  a  él  la  reconfortaba 

como nunca lo había hecho antes ninguna persona, animal o situación.  

 

Khaled era especial. Para ella lo era. Cierto era que no se conocían demasiado, pero 

estaba claro que había algún tipo de conexión que ninguno de los dos podía explicar 

satisfactoriamente. Un algo que los unía. 

Aún  no  buscando  la  relación,  se  sentían  unidos.  ¿Acaso  no  se  habían  quedado 

prendidos uno en la mirada del otro en el tejado?¿Acaso no lo había visto tras aquella 

columna  y  él  la  había  encontrado  enseguida,  consiguiendo  así  salir  a  tiempo  de  la 

casa? 

 

Era guapo, de eso no cabía duda alguna, pero no era lo que le atraía de él. Su marido 

también lo era y muchos de los hombres que trabajaban para él. Pero Ana había sido 

incapaz  de  sentirse  atraída  por  ninguno  de  ellos.  Y  menos  aún  por  el  que, 

supuestamente, debería hacerlo. Pero Khaled...   

Sonrió para sí. Era divertido. A pesar de lo que había sufrido, a pesar de lo que su 

marido  le  había  hecho,  él  era  feliz.  Puede  que  no  por  completo,  pero  sí  en  un  nivel 

amplio.  Era un hombre fuerte, amable y honesto. Y era salvaje. Su mirada era como 

fuego y la penetraba directamente hasta el corazón.  

Estaba claro que amaba a su maestro como a un padre y, desde luego, quería más a 

ese  caballo  que  a  sí  mismo.  Ana  se  volvió  al  animal  y  lo  observó,  divertida.  Estaba 

comiendo  heno  y,  cuando  ella  lo  miró,  se  detuvo  un  instante,  con  lo  que  le  quedó  un 

montón colgando de la boca, dándole un aspecto cómico. 

 

-Tú  también  lo  quieres  ¿Verdad?-  le  preguntó  riendo-  Sí,  estoy  segura  que  sí-  el 

caballo meneó la cola y piafó, como si le diera la razón- Lo sabía- sonrió- Es difícil no 

amar a un hombre así ¿no crees?- pareció perderse en sus pensamientos un instante y 

su mirada se volvió triste- Tengo que hacer algo- hizo una pausa- y él también. Pero 

eso  no  quiere  decir-  dudó-  que  no  pueda...  ya  sabes-  el  caballo  la  miró  de  nuevo, 

interrogante-  enamorarme.  Nunca  he  estado  enamorada  hasta  ahora...-  terminó  con 

pena- Ojalá lo hubiera conocido antes. En otras circunstancias ¿no te parece? 

 

-¿Qué  me  parece  qué  cosa?-  preguntó  Khaled, que estaba bajando por la cuesta de 

entrada. 

-¿Me has oído?- preguntó Ana ruborizándose a ojos vistas. 

-Sólo  he  oído  que  preguntabas  “¿No  te  parece?”-  la  miró  con  atención-  ¿No  me 

estabas hablando a mí? 

-No- respondió ella aliviada y sonrió- estaba hablando con el caballo. 

-¿Estabas hablando con el caballo?- preguntó incrédulo. 

-Sí ¿Te molesta? 

-No- replicó él- Para nada. Yo hablo con él mucho- sonrió- ¿Puedo preguntar de qué 

hablabais? 

-De ti- respondió ella llanamente. 

-Ah- la miró curioso- ¿Y qué le decías? 
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  -Nada-  dijo  Ana-  Él  me  estaba  contando  chismes...  Pero  me  ha  pedido  que  no  los 

repitiera así que...- lo miró con calidez y se echó a reír. 

Khaled la observó divertido y soltó a su vez una carcajada. 

-Muy  bien-  dijo  finalmente-  si  queréis  tener  secretos  es  cosa  vuestra-  se  agachó 

junto a ella y comprobó los vendajes con atención. 

-Así  me  gusta-  sonrió  ella  y  le  dio  una  palmadita  suave  en  la  cara,  con  cariño,  que 

derivó en una caricia. La reacción de Khaled fue obvia, incluso para Ana. 

 

Se ruborizó de forma intensa y su mirada se perdió durante un segundo, tras el que 

la miró a los ojos intensamente, con la boca entreabierta. Ella sintió que se perdía en 

aquel  lago  oscuro  que  era  su  mirada  y  se  inclinó  ligeramente  hacia  él.  Sus  labios 

ansiaban  los  del  hombre  y  parecía  dispuesta  a  ceder  al  impulso,  pero  consiguió 

arrancarse de los ojos que la devoraban. Entonces vio que él no venía vestido. Apenas 

se había puesto la túnica que llevaba a modo de toalla, tapando su parte más íntima. 

Pero  su  torso  estaba  libre  de  vestimenta  y  brillaba,  aún  en  la  semioscuridad  de  la 

cueva, a causa de la humedad. Alargó la mano y tocó aquellos abdominales marcados y 

notó  calor  en  su  vientre...  y  un  intenso  dolor  en  el  pecho.  Se  encogió  de  inmediato, 

exhalando sufrimiento por todos los poros. 

 

Khaled  experimentaba  una  enorme  excitación.  No  deseaba  más  que  abrazar  a  esa 

mujer y hacerle el amor, dulcemente. Pero en cuanto ella mostró señal de dolor olvidó 

todos  sus  deseos,  como  si  le  hubiera  caído  un  jarro  de  agua  fría.  Estaba  herida, 

gravemente ¿En qué estaba pensando? 

 

-¿Estás bien?- preguntó visiblemente preocupado- Soy un estúpido, lo siento mucho 

¿Qué te duele?- se inclinó sobre ella. 

-Es la herida del pecho- jadeó Ana- No te preocupes, ya se me está pasando. 

-Tengo que darte algo para eso- dijo él, serio. 

-No- replicó ella- No necesito nada- lo miró atentamente- Pero deberías vestirte- él 

se ruborizó de nuevo- Si te pones enfermo no podré cuidar de ti- rió. 

-No  te  preocupes-  dijo  él-  soy  muy  resistente-  señaló  la  túnica  que  llevaba  a  la 

cintura-  Además,  estaba  empapada  en  tu  sangre  y  tuve  que  lavarla,  igual  que  los 

pantalones. Si me la pongo ahora será peor- señaló la hoguera- lo dejaré todo junto al 

fuego y, en un rato, estará seco. ¿Seguro que estás bien? 

-Fue un espasmo- respondió Ana- Ya se me ha pasado. 

La observó con atención y decidió que le estaba diciendo la verdad.  

-Bien ¿Has comido algo? 

-Aún no- él la miró serio- No me mires así. No tenía hambre. 

-Tienes que recuperar fuerzas- explicó él- Si no comes... 

-Comeré ahora- cortó ella- Contigo. 

-Bueno-  dijo  él,  algo  avergonzado-  Pues  prepararé  una  buena  cena  y  comeremos 

juntos. 

-Perfecto- replicó ella, sonriendo de nuevo. 
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  Khaled  sacó  las  medicinas  de  la  bolsa  y  las  puso  cuidadosamente  en  el  suelo.  Las 

revisó  una  a  una,  desechando  algunas  de  ellas  y  asintiendo  con  aprobación  a  otras, 

tras  oler  o  tocar  el  contenido  de  cada  bolsita  individual.  Después  cogió  la  tela  que 

mantenía las medicinas separadas del resto de contenidos de la bolsa y sustituyó la 

túnica húmeda por la seca. 

Puso ambas cosas, la túnica y los pantalones, junto a la hoguera para que se secaran y 

procedió a cocinar la cena. Se dio la vuelta, buscando la olla y sus ojos se encontraron 

con los de Ana, que lo observaba divertida. Cuando sus miradas se cruzaron, un ligero 

rubor cubrió su rostro y bajó la vista, azorada. Él se dio cuenta de que acababa de 

desnudarse completamente en la cueva, para cambiar una tela por otra, sin siquiera 

reparar  en  que  no  estaba  solo.  Se  ruborizó  también  hasta  la  raíz  del  pelo  y    siguió 

buscando  las  cosas  para  hacer  la  cena,  evitando  mirar  a  la  mujer  que  reía 

quedamente, apoyada en la roca.  

Se acercó de nuevo a la fuente y vio cómo el caballo lo miraba con reproche. 

 

-¿Qué?- preguntó irritado. 

El  caballo  resopló  y  negó  con  la  cabeza,  dándose  la  vuelta  hacia  el  heno.  Khaled  se 

volvió a la fuente y oyó una risita a su derecha. 

-El caballo no tiene culpa- rió Ana- ¿Por qué la pagas con él? 

Khaled resopló a su vez, con fastidio y apoyó ambas manos en la fuente. 

-No te pongas así- bromeó ella- No quería verte el trasero- soltó una risita- pero lo 

tienes muy mono, te lo aseguro. Tan redondito... 

Ana vio cómo los hombros de Khaled temblaban ligeramente y le llegó el eco de una 

risa queda. De repente, soltó una carcajada y la miró, con alegría. 

-¿Tan redondito?- preguntó. 

-Bueno- respondió ella- Sí ¿Acaso no? 

 

Ambos rieron un poco más, con complicidad, y Khaled tomó finalmente agua en la olla. 

-Será mejor que haga la cena...- dijo- O no comeremos jamás. 

-Así me gusta, Nalgas Dulces- bromeó Ana. 

-Te  voy  a  dar  yo  a  ti  Nalgas  Dulces-  replicó  Khaled,  con  fingido  fastidio,  y  sonrió 

ampliamente. 

 

Partieron  a  la  mañana  siguiente,  bien  temprano.  Ana  declaró  que  podía  caminar  sin 

problemas, pues se encontraba perfectamente, pero Khaled la miró irónico. 

 

-¿Puedes hacer el camino tú sola?- inquirió. 

-Sí- respondió Ana, muy segura de sí misma. 

-¿Andando?- volvió a preguntar. 

-Sí- dijo ella de nuevo. 

-¿Estás segura? 

-Estás  muy  pesado  esta  mañana-  replicó  ella-  Ya  te  he  dicho  que  sí-  se  encogió  de 

hombros y lo miró- Me encuentro perfectamente. 

-Muy bien- aceptó Khaled- Pues entonces levántate- se volvió al caballo y comenzó a 

cargarlo- Tenemos que irnos. 
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  -¿Ahora?- preguntó ella con voz estrangulada. 

Él la miró, mordaz, y sonrió. 

-No  es  que  no  pueda  hacerlo-  se  apresuró  a  aclarar-  Es  que  pensé  que  antes 

tomaríamos un desayuno. 

-Comeremos  por  el  camino-  respondió  él.  Se  apoyaba  en  el  caballo  con  un  brazo  y 

tenía una pierna cruzada sobre la otra, con gran chulería- Si tienes fuerzas, claro. 

-Por  supuesto-  replicó  ella-  Ya  me  estoy  levantando-  dijo  haciendo  ademán  de 

apoyarse en un solo brazo. Ese momento fue el que escogió su costado para gastarle 

una  broma  pesada  y  comenzó  a  doler,  como  si  los  músculos  se  estuvieran 

concentrando  con  todas  sus  fuerzas  en  hacer  sufrir  a  la  dueña  del  cuerpo  que 

habitaban.  

 

Ana  gimió  y  paró  el  movimiento,  respirando  con  dificultad.  Khaled  se  acercó  a  ella, 

presuroso, pero ella alzó un brazo, ordenándole en silencio que se detuviera. Él lo hizo 

y vio cómo la mujer hacía un esfuerzo titánico, para conseguir ponerse en pie. Poco a 

poco  fue  alzándose  hasta  que  consiguió  su  objetivo.  Mostraba  una  mueca  de  dolor 

intenso y sudaba profusamente, mientras se agarraba el costado. Entonces el color se 

fue de su rostro y Khaled se plantó junto a ella de un salto, sujetándola con cuidado. 

 

-Eres  más  cabezota  que  yo-  le  espetó-  Y  eso  es  decir  mucho  ¿No  ves  que  no  estás 

bien? 

-Pero  yo  quiero  estar  bien-  sollozó  ella-  No  quiero  estar  herida-  Una  lágrima  se 

deslizó y dejó un chorrete de barro en su mejilla- Es un asco.  

-Pero te pondrás bien- dijo él, con voz dulce- Mira qué fuerte estás ya- suavemente 

le enjugó las lágrimas- Ayer perdiste mucha sangre y estuviste inconsciente y hoy ya 

te  has  levantado-  ella  lo  miró  enojada  y  Khaled  rió-  Bueno,  te  ha  costado  bastante 

esfuerzo,  de  acuerdo- agarró la cara de Ana con la mano y la giró hacia él- Pero lo 

bueno se hace esperar ¿no? 

-Supongo- admitió ella, disfrutando del contacto de la mano masculina en su mentón. 

Enterró la cabeza en el hueco del cuello del hombre y suspiró- Supongo. 

-Irás a caballo- carraspeó él, incómodo- y yo andando.  

-Sólo  te  causo problemas- refunfuñó Ana- Sería mejor para ti que me abandonaras 

aquí. 

-No digas tonterías- se quejó Khaled- Podríamos ir los dos en el caballo, es fuerte- se 

encogió de hombros- Pero iremos rápido igual y así se mantendrá fresco, por si acaso. 

-Bien- dijo ella, desenterrando su cabeza del cuello de él- Vámonos. 

 

 

Hacía  calor.  Sudaba  y  le  picaba  todo  el  cuerpo,  sobre  todo  donde  estaba  herida. 

Llevaban todo el día andando por el bosque y empezaba a notarlo bastante. Le dolían 

todos  los  músculos  del  cuerpo  y  estaba  empezando  a  marearse...  pero  no  sería  ella 

quién detuviera la marcha. “Si yo estoy así, no quiero imaginar cómo estará él” pensó 

“No pienso molestarlo por tonterías”. 
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  Khaled había insistido en que ella fuera sola en el caballo, aunque Ana le había pedido 

que fueran ambos juntos, para que él no se cansara tanto. Pero la negación de Khaled 

fue automática. El caballo necesitaba estar fresco. Estaban lejos del radio de acción 

de  George,  pero  no  podían  fiarse.  Si  necesitaban  escapar  con  rapidez,  sería  mejor 

que el caballo los aguantara a ambos... cosa que no ocurriría si los cargaba todo el día. 

Dado  que  ella  no  podía  caminar,  no  tuvo  más  remedio  que  aceptar  la  decisión  del 

hombre, aún a regañadientes. Pero no iba a incordiar más de lo necesario pidiéndole 

que  pararan  a  descansar.  Si  él  no  había  querido  hacerlo  es  que  aún  no  creía  que 

estuvieran  a  salvo,  así  que  ella  no  tenía  intención  de  ponerlos  en  peligro  a  ambos. 

Disfrutó  de  las  breves  paradas  que  hicieron  en  el  camino  para  que  el  caballo 

descansara y bebiera agua fresca, a pesar de que apenas se detenían unos minutos. Y 

eso  le  llegaba.  O  le  llegaría.  Pero  si  Khaled  quería  parar  a  descansar,  la  idea  debía 

surgir de él. 

 

 

Estaba  agotado.  Hacía  calor  y  el  camino  era  duro.  A  pesar  de  que  estaba 

acostumbrado a andar por el bosque, a caballo o a pie, este viaje le estaba costando. 

Había hecho un gran esfuerzo para llevar a Ana a la cueva a toda prisa y no se había 

permitido  un  minuto  de  descanso  desde  entonces.  Tenía  que  curarla,  cuidarle  las 

heridas,  vigilar  la  fiebre...  ni  siquiera  había  dormido.  Ana  parecía  tranquila  y 

recuperada  del  dolor,  al  menos  del  psicológico,  pero  la  realidad  era  que  se  había 

estado debatiendo toda la noche, peleando en sueños con un ente imaginario, aunque 

él suponía quién era, y en una ocasión se había echado a llorar amargamente. Después 

se  cantó  una  nana  a  sí  misma,  no  la  que  él  le  había  tarareado,  y  se  quedó  tranquila 

poco a poco, meciéndose adelante y atrás. No creía que ella fuera consciente de nada 

de esto, pero estaba claro que no había descansado, igual que él. Pero cuando Ana le 

preguntó qué tal estaba dijo que bien. Aunque ella iba a caballo, sabía que debía estar 

sufriendo. Las heridas que tenía debían estar haciéndole daño por definición. Cuando 

comía  o  bebía  tragaba  con  dificultad  y  la  había  visto  llevarse  la  mano  a  la  frente 

inconscientemente un par de veces, aunque cuando él hizo lo propio para comprobar si 

tenía fiebre, vio que no era el caso. Aún así, si Ana, con todo lo que estaba pasando, 

no  quería  detenerse,  él  no  iba  a  sugerirlo.  Conocía  un  abrigo,  unos  kilómetros  más 

adelante, y prefería llegar antes de que terminara el día. Tenía pensado parar si ella 

se quejaba, pero dado que parecía soportar bien los rigores del viaje, quizá podrían 

llegar sin problemas. 

Ella se apartó un mechón grasiento de la cara y observó la mano sucia con repulsión. 

El refugio que conocía estaba cerca de un río y así Ana podría asearse también. Debía 

estar muy incómoda, pues se reflejaba en la expresión de disgusto que ponía cada vez 

que  se  tocaba  a  sí  misma.  Pero  no  podía  hacer  nada  hasta  que  instalaran  un 

campamento seguro, así que lo mejor sería apresurarse.  

Se enjugó el sudor de la frente, suspiró y apuró el paso. 
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  Aisha 

 

Por fin habían llegado. Estaban en el refugio.  

 

Khaled ayudó a Ana a bajar del caballo y la ayudó a sentarse en una roca.  

-¿Puedo ayudarte con algo?- preguntó Ana- Pareces agotado. 

-Lo  estoy-  sonrió  él-  Hemos  hecho  muchos  kilómetros...  Pero  no  te  preocupes-  se 

encogió  de  hombros-  Estoy  acostumbrado,  descansaré  después-  la  miró-  Ahora 

descansa tú. 

-Sí- ironizó ella- Porque me he dado una caminata impresionante... 

Él  la  miró  con  una  sonrisa  y  suspiró,  mientras  descargaba  al  caballo.  Ana  se  irguió 

lentamente, con expresión dura, y se dirigió renqueando hacia donde estaba Khaled.  

-¿Qué haces?- preguntó él interponiéndose- Estás débil, tienes que descansar... 

-No- cortó ella- Llevo todo el día a caballo. Cansa, pero no tanto como andar- le rozó 

el  brazo  con  suavidad-  No  puedo  cargar  peso...-  se  señaló  las  costillas-  pero  puedo 

cepillar al caballo y darle agua y comida. Y también puedo encender fuego- dudó- si 

me dices cómo- Khaled sonrió- Has cuidado de mí... desde que me conoces- le sonrió- 

Así que ahora me toca a mí. 

-Pero tú estás herida...- protestó. 

-Y tú eres humano- replicó Ana- aunque parece que quieres dar a entender que eres 

un  superhombre  o  algo  así-  lo  agarró  del  brazo  y  lo  llevó,  despacio,  hasta  la  roca 

donde  la  había  sentado  a  ella-  Siéntate  y  relájate.  Yo  me  ocupo-  él  la  observó  con 

curiosidad  y  ella  rió-  Y  no  te  preocupes.  Si  veo  que  no  puedo seguir te avisaré y lo 

harás tú ¿De acuerdo? 

 

Khaled  lo  pensó  un  instante,  pero  lo  cierto  es  que,  en  cuanto  ella  lo  sentó,  se  dio 

cuenta  de  cuan  agotado  estaba.  Le  hormigueaban  las  piernas  y  estaba  agarrotado. 

Finalmente, asintió con la cabeza y se recostó contra la pared rocosa. 

-Muy bien, pero- añadió serio- tienes que prometerme que si te duele algo o te cansas 

me lo dirás al instante.  

-Por supuesto- dijo ella- lo prometo solemnemente- bromeó. 

 

Comenzó  encendiendo  la hoguera, mientras Khaled le explicaba cómo debía hacerse. 

Cada  poco  le  preguntaba  si  estaba  bien  y  se  incorporaba,  dispuesto  a  levantarse  y 

ayudarla, pero todas las veces Ana le ordenaba que volviera a sentarse y le prohibía 

hacer nada que no fuera explicarle cómo hacer las cosas.  

Estaba bien, se decía. La verdad es que apenas le dolían ya las heridas y ya no estaba 

mareada. Y él no podría haber aguantado mucho más. Se estaba explotando a sí mismo 

y, ya que no paraba por iniciativa propia, ella lo haría. Tenía que descansar y no iba a 

permitirle que no lo hiciera, así fuera contra su voluntad. 

 

Continuó  preparando  el  campamento,  como  mejor  pudo  y  cuando  ambos  estuvieron 

satisfechos, se ocupó del caballo.  
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  Lo  cepilló  a  conciencia,  lentamente  y  con  toda  la  fuerza  que  era  capaz.  De  vez  en 

cuando le daba un espasmo allí donde Khaled le había dado puntos en el pecho, pero 

reprimía la expresión de dolor.  

Sabía que, en cuanto mostrara la mínima señal de incomodidad, él iría a ayudarla.  

Por fin, terminó con el hermoso animal y se sentó junto a Khaled, agotada. 

 

-¿Estás bien?-preguntó él. 

-Te repites- respondió Ana. 

-Lo siento- rió- pero no quiero que te encuentres mal por mi culpa. Además- añadió- 

ya estoy descansado. 

-¿Seguro? 

-Sí- sonrió- sólo necesitaba sentarme un rato- le acarició la cara- y gracias a ti ya lo 

he hecho. 

-Vale- dijo ella- porque me gustaría lavarme. Doy asco- añadió cogiendo un mechón de 

su pelo entre el dedo índice y el pulgar. 

-No das asco- replicó Khaled. 

-Sí. Doy asco- le espetó ella tras mirarlo largamente, aún con el mechón en la mano- Y 

me siento mal- arrugó los labios- sucia. 

-Te  lavé  la  mayoría  del  cuerpo  cuando  te  limpié  las  heridas-  dijo  él  quitándole 

importancia- No estás tan sucia. 

-Estoy asquerosa- dijo ella ruborizándose. No se había dado cuenta antes de que él 

había visto todo su cuerpo desnudo- No puedo meter los dedos entre el pelo. 

-¿El pelo es tan importante?- rió él. 

-Lo  es-  afirmó  ella-  Si  tu  cabello  oliera  a  perro  muerto-  arrugó  la  nariz-  y  te 

estuviera picando como si criaras pulgas en la cabeza- se señaló la coronilla- entonces 

ya me dirías si el pelo importa o no. 

 

Él  rió  alegre,  mientras  ella  se  rascaba  la  cabeza  con  ambas  manos,  con  cara  de 

fastidio. 

 

-Si  quieres  bañarte,  ve-  dijo  finalmente-  pero  procura  no  mojarte  los  puntos.  No 

deberías mojarlos hasta, al menos dentro de unos días, pero la verdad es que tienes 

sangre    seca  por  toda  la  cabeza-  le  tocó  el  pelo-  y  dentro  de  poco  tendremos  que 

espantar las moscas de tu alrededor.  

-Qué  gracioso-  dijo  ella,  sarcástica-  ¿Entonces  puedo  ir,  señor  doctor?-  se  burló, 

sonriente. 

-Sí-  le  sonrió  a  su  vez-  pero  recuerda  no  mojarte  los  puntos-  frunció  el  ceño-  o  al 

menos procura secarlos bien ¿Tendrás fuerza para llegar al río? 

-Sí- afirmó ella- pero ¿con qué me seco? 

Él carraspeó y se levantó. Fue a buscar la tela que había usado él y se la tendió, junto 

con media pastilla de jabón. 

-Quítate la venda del costado y mantenla seca- la aleccionó- después te la vuelves a 

poner. No la aprietes mucho. 

-Tranquilo. Ahora vuelvo. 
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  Ana  disfrutó  del  baño.  No  pudo  meterse  en  el  agua  hasta  el  cuello,  como  le  habría 

gustado,  pero  la  sensación  de  limpieza  que  la  recorrió  de  los  pies  a  la  cabeza  la 

reconfortó más que todas las medicinas del mundo.  

El  agua  del  río  bajaba  fría,  pero  eso  era  refrescante,  más  que  molesto.  Se  lavó  el 

cuerpo  con  sumo  cuidado,  procurando  no  frotar  demasiado  y  no mojar la herida del 

costado, y después se humedeció el pelo metiendo la cabeza boca abajo en el río. La 

sacó del agua con fuerza, echando el cabello hacia atrás con el impulso, en un intento 

de mantener lo más seca posible la zona delantera de su cuerpo y se sentó en la orilla.  

 

Secó cuidadosamente la cicatriz con la tela que le había dado Khaled, así como la de 

la cabeza, y se dispuso a enjabonarse el pelo, mientras disfrutaba el calor del sol en 

su  cuerpo  desnudo.  Se  frotó  el  cabello  con  fuerza,  hasta  que  dejó  de  picarle,  y  se 

enjuagó.  Después  repitió  la  operación  y  se  sentó  en  una  roca,  cercana  a  la  orilla, 

donde se escurrió el agua sobrante del pelo. En vez de usar la tela como toalla, había 

decidido usarla como asiento y secarse al sol.  

 

El calor del astro rey lamía su cuerpo y la secaba con ternura, como un amante. Ella 

disfrutaba  con  la  cara  hacia  el  cielo  y  los  ojos  cerrados.  Pensaba  en  Khaled,  lo  que 

hacía que el calor no sólo la inundara externamente. Entonces, de repente, abrió los 

ojos y se miró con atención. 

¿Qué pensaría de ella? Había visto su cuerpo desnudo, pero no le había hecho ninguna 

indicación. Ni de que le gustara, ni tampoco de lo contrario. 

Se inclinó hacia delante y apoyó los codos sobre las rodillas, enterrando la cabeza en 

las manos.  

Quizá no le gustara. Al fin y al cabo, había tenido un hijo y su figura ya no era la de la 

adolescente,  tersa  y  delgada,  que  había  sido.  El  pecho  y  las  caderas  habían 

aumentado de volumen, así como el vientre, que ahora se redondeaba suavemente. No 

tenía una barriga prominente, pero ya no era la muchacha a la que se le notaban las 

costillas. Se puso en pie y se miró el trasero con curiosidad, haciendo un giro extraño. 

Parecía respingón, pero no podía verlo bien. ¿Le parecería grande? A ella le parecía 

enorme, al lado de lo que había sido. 

 

Suspiró.  No  podía  hacer  nada  ahora  a  ese  respecto,  así  que  no  tenía  sentido 

preocuparse por ello.  

Miró sus ropas y volvió a suspirar. El pantalón estaba roto, pues era la tela más limpia 

que Khaled encontró para hacer vendas, y la camiseta larga empapada en sangre. Al 

menos seguía teniendo ropa interior, pensó para sí, pero tendría que lavarlo todo. Se 

dispuso a hacerlo, rascando bien con el jabón en las manchas resecas de sangre. Sería 

imposible  quitarlas  por  completo,  pero  al  menos  no  serían  tan  visibles.  Después  las 

tendió al sol, y volvió a sentarse en la roca. Sonrió y se abandonó a la sensación. 
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  Khaled  no  podía  dejar  de  pensar  en  ella.  Y  ahora  estaría  bañándose,  en  el  agua, 

desnuda...  Empezó  a  notar  tensión  en  el  bajo  vientre  y  cerró  los  ojos,  procurando 

contenerse. 

“Parece estar bien, pero no lo está” pensaba “Lo sabes. Todavía sufre por lo ocurrido, 

aunque intente demostrar que no es así, y las heridas aún están frescas. Aunque ella 

quisiera...” se estremeció “no puede. Así que deja de pensar en eso” 

 

Intentaba, con todas sus fuerzas, traer otras imágenes a la cabeza, pero le era casi 

imposible.  Apenas  la  conocía,  pero  ya  ocupaba  un  gran  lugar  en  su  corazón.  Y  en  su 

cuerpo. No se había sentido así jamás, ninguna mujer había conseguido llenarlo de tal 

modo.  Cuando  el  maestro  le  aconsejó  que  buscara  una  mujer  antes  de  partir, 

simplemente  rió.  Él  no  necesitaba  ninguna  mujer,  estaba  bien  solo.  Bien,  a  veces  el 

cuerpo  pedía...  compañía  femenina...  pero  más  allá  de  ello  no  quería  nada.  Había 

conocido  bastantes  mujeres  durante  estos  años,  gracias  a  las  caravanas  que 

aparecían  en  el  mercado.  Siempre  que  estaba  con  una  mujer  se  divertían  juntos  un 

rato y luego cada uno por su lado. Así le iba bien, y no tenía planes de cambiarlo. 

 

Pero Ana lo cambió todo. De repente. No podía más que pensar en ella, soñar con ella, 

desearla. Desde la primera vez que la vio, el día de su boda, no había hecho otra cosa 

más que pensar en esa hermosa mujer, a todas horas. Y ahora estaba allí con él. 

Y no sólo era por el físico, como con las otras mujeres, sino por todo lo demás. Era 

divertida,  pícara,  aún  a  pesar  de  todo,  y  era  fuerte.  Increíblemente  fuerte  y,  sin 

embargo, al mismo tiempo era frágil. Podría superarlo todo ella sola, estaba seguro, 

pero  no  dudaba  en  apoyarse  en  su  hombro,  si  así  le  apetecía.  Era  lista  y  rápida 

aprendiendo.  

Sólo había algo en ella que no le gustaba, y no era culpa suya. Cuando la mirabas a los 

ojos podía verse su mundo interior y allí se leía una tristeza infinita y una especie de 

desesperación que él sólo había visto con anterioridad en otra persona. Su hermana. 

Aisha. 

 

Recordaba que Aisha también era una muchacha alegre y hermosa, con un gran futuro 

por delante. Vivían en la calle, pero eso sólo era una racha de mala suerte. Aún así, 

Khaled estaba convencido de que su hermana tenía un grandioso destino, pues no era 

posible  que  una  persona  tan  buena  y  generosa  pudiera  llegar  a  pasarlo  mal  en  el 

futuro.  

“Me equivoqué” pensó mientras se ensombrecía su mirada “Le fallé”. Nunca sabría qué 

había  pasado  en  los  dos  días  que  estuvo  separada  de  él,  tras  los  que  volvió con ese 

maldito  hombre.  Sólo  Aisha  y  George  lo  sabían.  Aisha  no  podía  decírselo  y  no  creía 

que  George  accediera  a  hacerlo.  Nunca  sabría  la  verdad,  pero  él  pagaría  de  igual 

modo. Eso había jurado ante la tumba de su hermana. Y eso haría. 
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  Muchos años antes 

 

 

 

Jack Brown era un muchacho de unos trece años, de pelo castaño, alto y desgarbado. 

Llevaba unas gordas gafas de pasta, que achicaban levemente sus grandes ojos verdes 

y siempre iba despeinado. Miraba fijamente hacia la casa de al lado, donde vivía una 

familia formada por una mujer y sus dos hijos, de ascendencia árabe. O al menos eso 

parecía. 

 

Por la ventana de la casa se veía una muchacha de pelo castaño rojizo y piel blanca. 

No era demasiado alta, pero sí bien proporcionada. Tarareaba algo con alegría y una 

sonrisa  en  la  cara  mientras  cocinaba  algo,  aunque  él  no  sabía  qué.  Ella  no  parecía 

árabe,  sino  normal,  como  él  mismo,  pensó.  Oyó  un  ruido  en  el  jardín  y  se  escondió 

rápidamente, golpeándose una rodilla contra la valla que separaba ambas propiedades.  

 

Sacó  la  cabeza  poco  a  poco  hasta  la  altura  de  la  nariz  de  nuevo  y  vio  que  habían 

entrado la madre y el hijo pequeño, de unos seis años. Ellos sí parecían árabes. Ambos 

eran de pelo oscuro y piel aceitunada, aunque el niño algo menos que la madre. Tenían 

penetrantes ojos negros y, cuando te miraban, parecía que estuvieran traspasándote 

hasta  el  alma.    La  chica  no.  Ella  tenía  los  ojos  azules,  de  un  azul  oscuro,  no 

transparente,  profundos  y  dulces.  Lo  único  en  que  se  parecían  los  tres  era  en  la 

sonrisa, amplia y hermosa. Todos tenían los dientes muy blancos y bien formados.  

Su  propia  madre  había  comentado  con  frecuencia  que,  si  ellos  tuvieran  tan  buena 

dentadura  no  gastarían  miles  de  dólares  en  el  dentista,  aunque  Jack  sabía  que 

siempre esperaba hasta que el dolor era insoportable para llevar a alguno de sus hijos 

a  cualquier  doctor.  El  dinero  era  muy  importante  para  su  madre.  “Sin  dinero  no  se 

llega a ninguna parte” decía. 

 

La mujer y el niño entraron en la cocina, donde estaba la muchacha, y ésta les sonrió 

con  alegría.  La  ventana  estaba  abierta,  así  que  Jack  podía  oír  con  claridad  la 

conversación, como si estuviera allí con ellos. 

 

-¡Hola Aisha!- dijo el niño. 

-Hola  Khaled-  respondió  ella  y  lo  besó  en  la  mejilla-  Hola  mamá  ¿habéis  hecho  una 

buena compra? 

-Hola cariño- dijo su madre antes de besarla- Sí, traemos todo lo que nos pediste- le 

acarició la cara con ternura- Ahora ya puedes preparar esa cena deliciosa. 

-Lo primero es lo primero mamá- rió ella- Hay que colocarlo todo en su sitio. 

El  niño  dijo  algo  en  un  idioma  que  Jack  no  entendió  y  su  madre  le  contestó  en  la 

misma lengua. 

-Mamá- reprochó la muchacha- no le hables en árabe. 

-¿Por qué?- preguntó la mujer- es mi idioma natal y, en su caso, el de su padre. Tú lo 

entiendes perfectamente... 
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  -Sí, mamá- dijo- pero si se acostumbra a hablar en árabe no lo hará en la lengua de 

aquí. Y no sé si te has fijado- ironizó- pero en este país el idioma mayoritario no es el 

árabe, precisamente. 

-No seas así- le riñó su madre- En mi casa hablaré en la lengua que quiera. 

-Vale- suspiró Aisha- Sois un par de cabezotas y no me vais a hacer caso así que...- e 

hizo un gesto con la mano como desentendiéndose del asunto.  

El  niño  subió  las  escaleras  corriendo  y  Aisha  y  su  madre  se  quedaron  solas  en  la 

cocina. 

 

Jack  se  fijó  entonces  en  que  un  hombre,  vestido  con  un  traje  negro,  llamaba  a  la 

puerta. Era muy extraño, él no lo había visto nunca por allí... pero quizá fuera el padre 

de uno de ellos, y por eso no lo conocía. Vio cómo la madre de Aisha abría la puerta 

con una sonrisa y cómo el hombre la cogía por el cuello y la empujaba hacia dentro. La 

mujer  aterrorizada  intentó  gritar  pero  él  apretaba  fuerte  su  garganta, 

impidiéndoselo. Sacó una pistola de un bolsillo interior, apuntó a la cabeza y disparó.  

Todo  fue  tan  rápido  que  Jack  no  tuvo  tiempo  ni  a  sorprenderse.  La  cabeza  de  la 

mujer pareció deshacerse en mil pedazos mientras la sangre saltaba por todos lados. 

Su  cuerpo  quedó  laxo,  sólo  sujeto  por  el  hombre.  Éste  la  soltó  y  la  mujer  cayó  al 

suelo, con gran estrépito, formando en el suelo una figura extraña, casi cómica. Oyó 

gritar  a  Aisha  y  vio  por  la  ventana  cómo  corría  piso  arriba,  mientras  el  hombre  la 

perseguía. 

 

Bajó  de  la  valla,  dispuesto  a  llamar  a  la  policía  y  allí,  tras  él,  había  otro  hombre de 

negro.  

-¿Te  diviertes?-  preguntó  el  hombre,  con  voz  fría.  Era  un  hombre  joven,  de  pelo 

oscuro y rizo. 

Jack  balbuceaba  mientras  el  hombre sacaba lentamente una pistola con silenciador. 

Se  había  quedado  paralizado.  Las  piernas  parecían  habérsele  dormido,  no  tenía 

fuerzas para correr. Vio cómo el hombre apuntaba a su cabeza y notó cómo su vientre 

se relajaba, soltando el contenido de sus intestinos. 

-Fin de la función- dijo el hombre de negro. Y disparó. 

 

Años después, Aisha recordaba ese día con total claridad. Un grito desgarrador salió 

de su garganta mientras veía caer a su madre al suelo, muerta. El hombre se dirigió a 

ella, pero subió corriendo las escaleras y se encerró con su hermano en el cuarto de 

éste. 

-Aisha- dijo Khaled- ¿Qué...? 

Ella  puso  un  dedo  en  sus  labios  como  diciéndole  que  callara  y  ambos  escucharon  los 

pasos del hombre subiendo apresuradamente. Khaled miró a su hermana, totalmente 

atemorizado  y  ella  le  devolvió  la  mirada,  con  análoga  expresión.  El  hombre  se 

acercaba cada vez más, casi podían oír su respiración... y entonces abrió la puerta de 

la habitación de Aisha. Ella empujó a su hermano hacia atrás y abrió la ventana, con 

gran cuidado y ambos bajaron, agarrándose al armazón donde crecía la hiedra de la 

fachada trasera.  
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  Cuando llegaron al jardín, Aisha miró a uno y otro lado para ver si veía a alguien y vio 

cómo  otro  hombre  mataba  a  sangre  fría  al  vecino,  Jack  Brown.  Reprimió  un  grito, 

agarró a su hermano y ambos echaron a correr, perdiéndose en las calles. 

Lloró  toda  la  noche,  abrazada  a  su  hermano  y  a  sí  misma,  meciéndose  adelante  y 

atrás, hasta que se quedaron dormidos. 

 

 

Desde  aquel  fatídico  día  habían  vivido  en  la  calle.  Khaled  encontró  un  edificio 

abandonado por casualidad, y allí se habían hecho un modesto fuerte donde descansar 

del  día  a  día.  Sobrevivían  a  base  de  pedir  y  robar.  Ella  intentaba  trabajar, pero no 

conseguía empleo muchas veces y, cuando lo hacía, duraba poco tiempo y estaba mal 

pagado. Al fin y al cabo, no era más que una cría, sin estudios. Khaled contribuía como 

podía,  bien  limpiando  zapatos  en  las  calles,  paseando  perros  o  de  maneras  menos 

honestas, que Aisha prefería ignorar. Con suerte, los contrataban a ambos un tiempo 

para repartir periódicos y se ganaban un dinero extra, pero siempre era poco. 

Sin  embargo,  vivían  relativamente  bien,  tranquilos,  aunque  ella  soñaba,  noche  tras 

noche, con su madre el día que murió. No podía quitarse esa imagen de la cabeza y la 

atormentaba, pensando que tendría que hacer algo, pero sin saber el qué. Cuando se 

encontraba así, se abrazaba a Khaled con fuerza, pues su hermano tenía una especie 

de efecto sedante y tranquilizador, quizá porque irradiaba fuerza y seguridad en sí 

mismo. 

 

Un buen día, el hombre que había matado a su madre reapareció en su vida. Lo vio y él 

la vio a ella. Aisha se dio cuenta de que la había reconocido, pues estaba levantándose 

del café en que se encontraba, mirando hacia ella, con furiosa expresión de triunfo. 

No perdió tiempo. Echó a correr, sacó a su hermano del edificio y se escondieron de 

nuevo.  

Sin embargo necesitaban comida y donde estaban no abundaba, así que decidió ir por 

su cuenta a conseguirla. 

 

-¡No!-exclamó su hermano- No puedes ir tú sola.  

-Sí puedo- replicó ella- puedo y debo. Seré más rápida si voy sola y, si me pasa algo, al 

menos tú estarás a salvo. 

-No vayas- sollozó el niño- quiero ir contigo...  

-Espérame aquí. Volveré antes del anochecer- lo besó en la frente y se fue. 

 

 

Pero el hombre la había encontrado. En una calle tortuosa, mientras robaba manzanas 

de un puesto, el hombre de negro la cogió por la espalda y se la llevó con fuerza a un 

callejón oscuro.  

Allí, la empujó contra la pared y sacó una navaja de gran tamaño, con la que amenazó a 

Aisha. 

 

-No has cambiado nada- le dijo con voz dura- Conseguiste escaparte una vez, pero no 

más. Ha llegado tu hora- finalizó hundiendo ligeramente el filo en su garganta. 
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  Aisha reprimió un grito, pues sabía que no serviría de nada, y se echó a llorar. Bien, al 

menos  Khaled  estaba  a  salvo.  Fuera  lo  que  fuera  lo  que  la  esperaba  más  allá  de  la 

muerte, no podía ser peor que esto. 

Abrió  los  ojos  para  mirar  a  su  asesino  pero,  más  allá  de  él,  a  su  espalda,  había  un 

hombre joven, apenas un muchacho, con ira en su rostro.  

 

-Suéltala- ordenó. 

 

Era un hombre muy apuesto. Alto, de pelo oscuro y rizo y grandes ojos azules. Aisha 

se  sintió  inmediatamente  atraída  por  él,  con  una  pasión  que  no  sabría  explicar.  De 

repente,  se  sintió  mucho  más  segura,  a  pesar  de que seguía aprisionada, y sonrió al 

desconocido. 

-¿Cómo dices?- preguntó su captor- ¿Te atreves a hablarme?- rió- Espera que acabe 

con esta puta y luego me encargaré de ti-dijo volviéndose a ella. 

-No creo- replicó el hombre joven, lanzándose sobre él.  

 

Aisha cayó al suelo, entre cubos de basura, cuando el hombre que quería asesinarla la 

soltó, para luchar contra el muchacho. Observaba aterrorizada la escena, pues ambos 

eran hombres de gran poderío y no podía saber quién iba a ganar. Intentó levantarse, 

pero  se  había  hecho  daño  en  un  pie  y  no  pudo  conseguirlo,  con  lo  que  quedó  allí 

confinada a la vida, o a la muerte. 

 

La pelea fue rápida y sucia. Con una llave final, el apuesto joven de pelo rizo tiró a su 

contrincante  al suelo, y le clavó en el cuello su propia navaja. El hombre se revolvió 

durante un segundo más y, finalmente, murió. 

 

-Te está bien empleado- dijo el muchacho- por no hacerme caso- se volvió a Aisha- 

¿Estás bien? 

-Sí- respondió ella aterrorizada- ¿Vas a matarme? 

-Muchacha-  rió  él-  No  me  he  tomado  la  molestia  de  librarte  de  este  asesino  para 

matarte yo ahora ¿no crees? 

La muchacha se relajó a ojos vistas, aunque continuaba algo tensa.  

-Te curaré ese pie- dijo tomándola en brazos- Te llevaré a mi casa. Por cierto-añadió 

mirándola a los ojos, seductor- Me llamo George. 

-Yo soy Aisha- replicó finalmente. 

 

Aisha  estaba  fascinada  con  el  apuesto  desconocido.  Había  dicho  que  se  llamaba 

George.  La  había  llevado  a  su  casa  y  le  había  curado  el  tobillo  con  profesionalidad. 

Vivía en un enorme loft en el centro de la ciudad. Algo vacío de muebles pero ¿quién 

era ella para criticar tal cosa? Espacioso en todo caso. 

 

Era muy guapo. Aquellos ojos azules que tenía parecían mirarte profundamente, casi 

te  obligaba  a  hacer  lo  que  él  quería  sólo  con  echarte  un  vistazo.  Pero  era  amable  y 

bueno. La había salvado y no tenía por qué haberlo hecho.  
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  -¿Qué tal te encuentras?- le preguntó cuando volvía de la cocina- ¿Sigue doliéndote 

el tobillo?- dijo mirando el hielo que le había puesto en el golpe. 

-No- respondió ella tomando el té que le había traído- Gracias por todo. 

-No  es  nada-  la  miró  con  ojos  ardientes-  Desde  que  te  vi  en  el  callejón  no  pude 

apartar la mirada de ti. Eres muy hermosa. 

-Gracias-  dijo  ella,  tímida,  bajando  la  mirada.  El joven se parecía a alguien, pero no 

podía recordar a quién. 

Él sonrió y siguió mirándola atentamente mientras se tomaba el té. 

-Hoy te quedarás a dormir aquí-dijo- para descansar. Y mañana te llevaré donde tú 

quieras. 

-No quiero ser una molestia- replicó ella con ojos preocupados. 

-No lo eres- sonrió el joven- Es un placer. 

Aisha se ruborizó. La manera en que él había dicho la palabra “placer” la había hecho 

pensar en el placer carnal, el sexo. De hecho, en el sexo... con él. Comenzó a sentirse 

excitada y turbada. Su hermano solo en la calle y ella pensando en irse a la cama con 

el apuesto desconocido que la había salvado. Otra imagen vino a su cabeza y el vello 

se le puso de punta, mientras la recorrían escalofríos por todo el cuerpo. 

 

-Puedes tomar una ducha si quieres- le dijo el joven, muy sonriente- Así te sentirás 

mejor. 

-Gracias- repitió. 

 

Se  dispuso  a  hacer  lo  que  él  había  dicho  y  se  duchó.  Notaba  como  el  agua  tibia  la 

cubría y la relajaba, pero ella sólo podía pensar en él, en su pelo, en sus ojos, en su 

boca.  Salió  finalmente  y  se  envolvió  en  una  toalla  para  secarse,  pero  su  ropa  había 

desaparecido. Abrió la puerta y se asomó, de manera tímida, sólo tapada con la toalla. 

George  la  vio  y  esbozó  una  amplia  sonrisa  mientras  se  acercaba  a  ella,  devorándola 

con los ojos. 

-Mi ropa- dijo ella. 

-Estaba sucia- contestó George- y le eché a lavar. Puedo prestarte algo, si quieres- 

se acercó más y la agarró de la cintura-Aunque estás muy bien así- dijo empezando a 

acariciarla. 

 

No podía apartarse de esa caricia. Algo estaba gritando en su cabeza que no debería 

estar  en  esa  situación,  en  la  casa  de  un  hombre  que  acababa  de  conocer,  pero  él 

apartó la toalla y se agachó para lamer un pezón, lo que le provocó un enorme placer e 

hizo acallar a su razón. 

 

-Aisha- dijo él- Te amo desde el primer momento que te vi ¿Serás mía? 

 

Ella  lo  miró  con  ojos  vidriosos.  Estaba  excitada  e  impresionada.  Era  el  hombre  más 

apuesto y gentil que había conocido y estaba ahí, para ella. Sólo para ella. Pero ¿qué le 

estaba pasando? 

 

-Yo- dudó- yo nunca... 

 

  93


___



  -No  te  haré  daño-  aseguró  él-  Iré  muy  despacio...  Dime  ¿quieres  hacer  el  amor 

conmigo?- metió su mano entre las piernas de Aisha, masajeando con suavidad. 

Ella reprimió un gemido y echó la cabeza hacia atrás, dejando que su melena cayera 

sobre su espalda, hasta rozar su cintura. 

-Sí- contestó con voz ahogada- Sí. 

 

George gruñó, triunfante y la cogió en brazos, abandonando la toalla en el suelo, y 

la llevó a la cama. 

 

 

 

La  mañana  siguiente  amaneció  clara  y  despejada,  con  un  interrogante  como 

protagonista. 

-Pero- dijo Aisha- ¿Cómo vamos a casarnos? Acabamos de conocernos. 

 

Estaban aún desnudos sobre la cama de George y él se inclinó hacia ella, besándole el 

cuello con suavidad. 

-¿No te ha gustado?- preguntó él, mientras comenzaba a acariciarle un pecho. 

-Sí- respondió ella, turbada. 

-Pues ya está- replicó él- Yo te quiero y ¿por qué aguantar un largo noviazgo que sólo 

nos hará perder tiempo?- la miró a los ojos mientras su mano recorría las piernas de 

Aisha.  Repentinamente,  dejó  de  tocarla  y  se  echó  hacia  atrás-  ¿O  acaso  no  me 

quieres? 

-Sí,  te  quiero-  respondió  ella,  acercándose  a  él.  Estaba  totalmente  hechizada  y  no 

entendía  qué  podía  pasarle.  Pero  con  sólo  mirar  a  ese  hombre  el  cuerpo  le  ardía  y 

sentía que tenía que complacerlo. Y después de lo que acababan de hacer... 

Había  sido  suave,  dulce,  lento...  y  tremendamente  placentero.  No  creía  que  pudiera 

volver  a  la  vida  sin  experimentar  su  contacto  de  nuevo.  Hasta  le  dolía,  casi 

físicamente,  estar  apartada  de  él.  Alargó  una  mano  hacia  el  vientre  del  hombre  y 

dijo- Te amo. 

-Pues  casémonos- apremió él- Cásate conmigo y seamos felices- volvió a acariciarla, 

sensualmente y Aisha gimió- ¿Te casarás conmigo?- preguntó de nuevo. 

Aisha intentaba pensar, pero era imposible ¿Todas las mujeres se sentirían igual? No 

lo  creía.  Pero  lo  de  ellos  era  especial,  pensó.    Se  compenetraban  y,  por  eso,  era 

importante.  No podía desaprovechar esta oportunidad. 

 

-Sí- gimió- sí, me casaré contigo. 

 

 

 

-Nos  vamos  a  casar-  anunció  Aisha  a  su  hermano.  Estaba  atónito,  pero  acabaría 

comprendiendo que era lo mejor. 

 

 

-Khaled- dijo quedamente- ¿te quedarás conmigo?- y le tendió una mano. 
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  El niño se lo pensó un instante y, después le cogió la mano con cariño. Sonrió. Sabía 

que su hermano no la dejaría sola jamás. 

-Ahora viviremos bien- dijo Aisha segura. Vio indecisión en los ojos de Khaled, pero lo 

ignoró. Se acostumbraría y acabaría queriendo a George. Era lo mejor para todos.  

 

 

 

Un año después 

 

 

-¿Cómo pudiste hacerlo?- sollozaba ella- ¿Cómo pudiste hacerlo? 

-Estás loca- le dijo George fríamente- Yo no hice nada. Te lo estás inventando.  

-¡He encontrado pruebas George!- le espetó- Sé que fuiste tú quién mandó matar a mi 

madre  ¿Por  qué?-  las  lágrimas  corrían  por  sus  mejillas  apenas  dejándola  ver  al 

hombre que estaba ante sí.  

 

Habían hecho el amor con locura los primeros meses. No se había sentido más feliz en 

la vida. Su hermano estaba cuidado, aunque parecía triste, pero era normal, tras todo 

lo que había sufrido. Ella estaba casada con el hombre que más amaba en este mundo 

y,  pronto,  si había suerte, tendrían un hijo. Era el mayor sueño de ambos y, cuando 

ella se lo comentaba, él la poseía con pasión desbordada. 

 

Pero, cuando un examen médico demostró que ella no podía tener hijos, todo cambió. 

Él  dejó  de  tratarla  con  ternura  y  de  hacerle  el  amor.  Cuando  conseguía  que  se 

acostara con ella, anhelante de sus caricias, era un acto breve y doloroso, hecho con 

furia. Al final, también a ella dejó de apetecerle. Sabía que George le era infiel con 

todas y cada una de las mujeres que se ponían a su alcance, pero no podía hacer nada 

por evitarlo. 

 

Comenzó  a  maltratarla,  tanto  física  como  psicológicamente  y,  al  final,  accedió  a 

mandar a su hermano lejos de ella, a cambio de mantener su integridad. Tenía miedo 

de que su marido empezara a pagar sus frustraciones con Khaled.  

 

Esto, sin embargo, la agostó más que el maltrato en sí, hasta que no fue más que una 

sombra de la muchacha que había sido.  

 

Un buen día, encontró unos viejos papeles olvidados que demostraban que el hombre 

que  había  matado  a  su  madre  y  la  había  atacado,  años  después,  era  un  sicario  de 

George, el hombre con quién compartía su vida y a quién amaba con locura. 

 

Lo  convenció  para  irse  a  pasear  y  anduvieron  un  rato  junto  al  acantilado  que  había 

detrás de la casa hasta que, finalmente, no pudo soportarlo más y lo interrogó.  

 

-¿Por qué?- repitió. 
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  -¿Y a ti qué más te importa?- le espetó él- Te libré del incordio de una madre inútil 

que  malvivía  con  dos  hijos  bastardos  y  te  di  la  vida  de  una  reina-  la  señaló 

amenazante- ¿Y aún así me acusas? 

-¿Esto te parece la vida de una reina?- lloró ella- ¿Lejos de mi hermano, con palizas y 

vejaciones constantes? 

-¿Acaso te falta algo?- dijo él con desprecio. 

-Amor- dijo cortante- Tu amor. Dijiste que me amabas, pero no era cierto- se enjugó 

las lágrimas y lo miró- Yo te amaba- sus ojos chispearon de furia- estaba dispuesta a 

dar  la  vida  por  ti...  pero  ya  no  más-  se  enfrentó  a  él-  Me  iré  con  mi  hermano  y  no 

volverás a saber nada de nosotros. Aunque no creo que eso te importe... 

-Me  importa.  No  me  gusta  que  me  abandonen-  admitió  -  ¿No  dices  que  estabas 

dispuesta a dar la vida por mí?- preguntó tétricamente. Ella lo miró con temor, dando 

un paso atrás- Pues no sé a qué estás esperando.  

 

La empujó con todas sus fuerzas contra el acantilado, precipitándola al vacío. Ella lo 

miró  con  los  ojos  muy  abiertos  por  la  sorpresa  y  la  boca  abierta,  como  queriendo 

gritar. 

 

Pero ya era tarde. 

 

Se estrelló con las rocas del fondo y su cuerpo se vio zarandeado por la corriente del 

mar, como si fuera una muñeca vieja, inservible. 

 

-Adiós, mi amor- dijo George sonriendo.  

 

Se dio media vuelta y abandonó a su esposa muerta allí abajo, sin siquiera mirarla por 

última vez. 
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  El maestro 

 

 

 

 

Cuando Ana volvió del río ya estaba anocheciendo. Khaled se volvió para reprocharle 

el venir tan tarde, sabiendo que estaban escapando y que él se preocupaba. La miró 

con el ceño fruncido pero, en cuanto la vio, se quedó boquiabierto y no pudo pensar 

más.  

 

Ella  había  lavado  su  ropa  y  llevaba  puesta  sólo  la  camiseta,  aún  húmeda,  que  le 

marcaba  la  figura.  Aunque  era  larga,  apenas  le  cubría  la  forma  de  la  cadera  y  poco 

más. Tenía las piernas largas y bien torneadas, de pequeños pies. Estaba muy morena, 

lo que, junto a la humedad, le daba un brillo especial a su piel. 

 

Aún  tenía  el  pelo  mojado  y  le  caía  por  la  espalda,  sensualmente,  hasta  la  cintura. 

Andaba contoneándose, haciendo juego con la cadera, de manera natural. Se veía que 

no era premeditado, pues estaba distraída mirando sus manos. Venía cargada de ropa 

y  con  un  trozo  de  jabón  y  parecía  querer  colocarlo  bien,  quizá  para  que  no  se 

arrugara. 

 

Estaba ya casi a su lado cuando levantó la vista y lo miró directamente, con oscuros 

ojos  brillantes.  Una  sonrisa  plena,  bella,  adornó  su  cara  y  él  no  pudo  menos  que 

fijarse en que sus labios resplandecían. La tenue luz del anochecer le daba un aspecto 

mágico, etéreo, mientras caminaba descalza por el bosque.  

 

Debió  clavarse  alguna  rama  en  el  pie  izquierdo,  pues  lo  levantó  con  precipitación  y 

miró al suelo, con lo que sólo consiguió tropezar. Khaled se apresuró a cogerla y ella 

cayó en sus brazos, soltando la ropa, que se deslizó hasta el suelo.  

Ana levantó la vista hacia el hombre que la sostenía y se ruborizó claramente. Khaled 

la  observaba,  totalmente  hechizado,  y  temblaba  ligeramente,  mientras  la  agarraba 

con fuerza.  

Ella  notó  un  pinchazo  en  el  costado  e  hizo  un  gesto  de  dolor.  Al  notarlo,  Khaled  la 

levantó y le palpó la herida.  

 

-¿Te duele mucho?- estaba sonrojado y hablaba con precipitación- Puedo darte algo. 

-No- se apresuró a responder Ana- Es que al caer me dio un pinchazo- lo miró- pero 

ya no me duele. 

-Bien- dijo él, incapaz de soltarla.  

Finalmente, ella consiguió arrancar su mirada de él y apartarse, aún a regañadientes. 

 

-Maldita sea- dijo mientras recogía la ropa- Se ha vuelto a ensuciar. 

-Es  sólo  tierra.  Esperaremos  a  que  se  seque  y  la  sacudiremos-  evitó  mirarla 

directamente, pues no se fiaba de sí mismo. 

-Eso espero- replicó ella- no quisiera tener que ir así vestida todo el tiempo. 
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  Se  agachó  para  colocar  las  prendas  alrededor  del  fuego,  con  lo  que  la  camiseta  se 

levantó  levemente.  Khaled  se  ruborizó  aún  más  y se dio la vuelta, cerrando los ojos 

con fuerza. 

“No  puede  ser”  pensaba  “Ni  se  te  ocurra  pensarlo  ¿Me  oyes?  No  se  te  ocurra 

pensarlo ¿No ves que aún le duele? Sólo han pasado dos días... Olvídalo. Ahora mismo” 

 

-¿Te encuentras bien?- preguntó ella, rozándole el brazo con la mano. 

-Sí- respondió él volviendo a mirarla- Estaba buscando el cuenco, para poder cenar. 

-Eso  que  has  preparado  huele  delicioso-  sonrió-  ¿Cenamos?-  añadió  invitándolo  a 

sentarse a su lado. 

 

Sentarse  a  su  lado...  no  sabía  si  podría  seguir  soportando  estar  a  menos  de  dos 

metros de ella, cuanto menos sentarse cerca suyo. Hizo acopio de fuerzas y se dio la 

vuelta, sonriente. 

-Sí. Cenemos.  

 

 

Siguieron viaje, de manera apresurada aún un día más, pues no querían correr riesgos. 

Después, se dedicaron a ir más despacio, atravesando bosques y campos, disfrutando 

del viaje. Se sentían seguros, pues estaban muy lejos de George, yendo por caminos 

secundarios.  

Ana estaba cada día más fuerte y se tocaba la herida con frecuencia, disgustada.  

 

-No te toques- le dijo un día Khaled. Estaban cruzando un claro, con un pequeño lago 

en  el  centro,  proveniente  de  un  río  subterráneo.  La  luz  alumbraba  toda  la  zona  y 

estaba  rodeada  de  densos  árboles,  con  lo  que  decidió  que  era  un  buen  lugar  para 

acampar.  

-Me pica- replicó ella, mientras ayudaba a Khaled a descargar el caballo. 

-A  ver-  dijo  él  mientras  le  apartaba  con  cuidado  la  camiseta.  Tembló  ligeramente 

cuando  su  mano  rozó  el  costado  de  ella-  Hay  que  quitar  los  puntos.  Creo  que  debí 

quitarlos hace un día o dos... 

-¿Te parece?- dijo ella enojada- ¿No lo sabías? 

-Lo siento- respondió él azorado- Yo me quito los puntos cuando veo que está curado, 

pero tengo que palpar- se interrumpió y bajó la vista- Y no quería importunar... Pensé 

que me lo dirías si te dolía o incomodaba de algún modo ... 

-Vale- dijo Ana rápidamente- Lleva un par de días picándome pero no quería molestar 

tampoco- sonrió- Somos un par de estúpidos... 

 

Khaled  sonrió  a  su  vez.  Había  habido  bastante  tensión  al  principio,  pues  ambos  se 

sentían atraídos, pero no sabían que el otro sentía lo mismo. Pero finalmente habían 

llegado a un acuerdo silencioso. Procurarían tratarse como si sólo fueran conocidos, 

como si el vínculo que compartían no existiera en absoluto. 

Había  funcionado,  pues  gracias  a  ello  podían  compartir  largas  conversaciones  o 

silencios, sin sentirse incómodos o presionados. Charlaban y reían, caminaban juntos 

bajo el sol con alegría. 
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  Pero  era  un  acuerdo  débil.  Tenían  que  evitar  mirarse  directamente  o  rozarse 

accidentalmente. Se turnaban para ir sobre el caballo, pues el ir ambos juntos habría 

sido nefasto y Ana no estaba dispuesta a dejarlo caminar siempre, mientras ella iba 

cómodamente sentada. 

Cada minuto que pasaba, ambos se sentían más unidos y temían estropearlo violando 

los  estatutos  inexistentes  del  pacto  que  permitía  que  su  viaje  fuera  relajado  y 

tranquilo.  

 

Quitarle los puntos a Ana sería toda una prueba. 

 

 

Montaron  el  campamento  y  se  sentaron  alrededor  de  la  hoguera.  Entonces,  Khaled, 

cogió una pequeña tijera de la bolsa de las medicinas y se dispuso a ello. 

 

-Avísame si te hago daño- advirtió. 

-Tú quítalos de una vez- pidió Ana-Me escuece... 

-Muy bien. Estate quieta. 

 

Empezó  a  quitar  los  puntos  del  costado,  tratando  de  no  hacerle  daño.  Pero  había 

esperado  demasiado  tiempo  y  no  podía  evitar  tener  que  tironear  para  sacarlos. 

Además,  el  sol  ya  se  había  ocultado  casi  por  completo  y,  salvo  la  hoguera,  apenas 

había  luz  que  ayudara  a  Khaled  con  su  tarea.  Ana  reprimía  los  quejidos  mientras 

fruncía el ceño, cada vez que él trabajaba con su herida.  

Uno de ellos decidió que salir sin más con un tironcito sería demasiado cómodo para 

Ana,  así que se agarró a ella con todas sus fuerzas y, cuando Khaled al fin consiguió 

sacarlo, le desgarró ligeramente la piel, provocando que saliera un hilillo de sangre. 

 

-¡Ah! Joder...- se quejó ella dando un respingo- Me cago en todo, hostia... 

-Lo  siento-  dijo  Khaled  avergonzado.  Después  sonrió-  No  te  había  oído  decir  una 

palabrota hasta ahora. 

-Has  tenido  suerte-  replicó  Ana-  La  verdad  es  que  soy  muy  mal  hablada-  rió-  Por 

favor, dime que has terminado... 

-Sí- respondió él- Está muy curado, muy bien- le agarró suavemente la barbilla y dijo- 

Ahora faltan los de la frente. 

-Bien- afirmó ella resuelta- Pues cuanto antes empieces antes terminaremos. 

-¿Una  mujer  que  ha  aguantado,  riéndose,  que  le  dieran  una  paliza  con  una  barra  de 

hierro se queja por sacar unos puntos de nada?- rió él mirándola a los ojos. 

-Te aseguro que esto duele más- hizo un mohín y después se unió a la risa de Khaled- 

Al menos a mí me está doliendo muchísimo más. 

-Ya acabo. Son sólo cinco puntos. 

-¿Sólo? Yo diría que son muchos...- dijo. 

-No seas quejica- replicó él riendo. 

Sacó  cuatro  de  ellos  fácilmente,  pero  el  quinto  decidió  emular  a  su  compañero  del 

costado y salió dejando una pequeña herida en la frente de Ana. 
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  Ella  comenzó  a  maldecir  de  nuevo  y se llevó una mano a la frente, frotándosela con 

fruición, mientras cerraba los ojos con fuerza. 

 

Khaled  vio  lo  cómico  que  era  su  aspecto  y  se  echó  a  reír  a  carcajadas.  Después  la 

tomó por la nuca con la mano. 

-Ven aquí, anda- y le plantó un pequeño beso en la frente. 

Ella se quedó paralizada al instante y lo miró sorprendida. Khaled se dio cuenta de lo 

que había hecho, sin pararse siquiera a pensarlo, y se sonrojó violentamente. Ahora 

sus  cabezas  estaban  muy  juntas,  podían  sentir  uno  la  respiración  del  otro  en  su 

rostro. Khaled comenzó a respirar con dificultad, casi jadeando y explicó: 

-Mi madre siempre decía que las heridas eran más soportables con un beso- la miró- 

Yo no quería... 

Ana puso un dedo sobre sus labios, haciéndolo callar con su gesto y acercó su boca a 

la de él. Lo besó suavemente, un beso corto pero placentero.  

Se separaron a desgana.  

-Estoy  de  acuerdo  con  tu  madre-  sonrió  Ana-  Pero  a  mí  no  me  vale  con  ese  besito. 

Tengo muchas heridas que curar. 

-Claro- dijo él, incapaz de apartarse de ella- Entiendo- bajó la mirada un instante y la 

sonrisa  se  pudo  ver  en  sus  ojos  cuando  volvió  a  observarla-  Pues  cuanto  antes 

empecemos... 

 

 

 

-¿Falta  mucho  para  llegar  junto  a  tu  maestro?-  preguntó  Ana,  tímida,  sin  mirar  al 

hombre que recogía el campamento junto a ella. 

-No- respondió él de igual modo- Hoy, si todo va bien, deberíamos llegar- Se dispuso 

a apagar la hoguera mientras ella cargaba al caballo- Tenemos que llegar al final del 

bosque, subir una colina y allí hay una cascada- la miró de reojo- Vive bajo ella. 

-Oh- dijo ella escondiendo la cabeza tras el caballo, para que Khaled no pudiera ver el 

rubor que teñía sus mejillas- Bien. 

-¿Tienes ganas de llegar?- preguntó Khaled, con tono casual. 

-Sí- mintió ella. Llegar allí implicaría dejar de estar sola con él, y ahora mismo no le 

hacía  mucha  ilusión.  Después  de  lo  que  había  ocurrido  anoche...  sólo  deseaba  su 

compañía- Pero me da un poco de vergüenza conocerlo- lo miró- Es como ir a conocer 

a tu padre. 

-Sí. ¿Sabes?- rió él, quitándole importancia a la conversación. Quería a su maestro y 

deseaba presentarle a Ana, pues para él era su padre... Pero también anhelaba estar a 

solas  con  ella.  Y  eso  terminaría  en  cuanto  llegaran  junto  a  él-  Cuando  me  fui  el 

maestro  me  dijo  que  me  buscara  una  mujer-  vio  cómo  ella  lo  miraba  sonriente-  Se 

alegrará de conocerte. 

-Es todo un consuelo- rió ella. 

 

Khaled comprobó que el fuego estaba bien apagado y que lo habían cogido todo y se 

volvió a ella. 

-¿Quieres cabalgar tú primero? 
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  Ana lo miró atentamente unos segundos y después escondió de nuevo su rostro tras el 

caballo. 

-La  verdad-  dijo  despacio-  es  que  me  apetece  más  caminar-  volvió  la  cara  hacia  el 

cielo,  cerrando  los  ojos-  Hace  un  día  espléndido...-  lo  miró,  inocente-  Y  tampoco 

tenemos prisa ¿verdad? Está cerca ya... 

-Tienes  razón-  dijo  él  atusándose  la  incipiente  barba.  Los  últimos  tres  días  había 

dejado  de  afeitarse,  pues  la  cuchilla  estaba  inutilizable  y  no  quería  cortarse... 

Además, el primer día, Ana lo había mirado con curiosidad y aprobación, recordó. 

 

 

-No te has afeitado- dijo Ana con sorpresa. 

-No. La cuchilla está oxidada y no quiero cortarme- se disculpó él- ¿Te importa? 

Ella  sonrió  y  le tocó la barba con la punta de los dedos, primero a favor del pelo y 

luego en contra, hacia los ojos. Él se estremeció con este contacto, pero Ana apartó 

la mano rápidamente. 

-No  me  importa-  declaró-  A  mí  me  gusta  que  los  hombres  lleven  barba-  lo  miró  de 

reojo- Te queda bien. 

 

La observó sonriente. ¿Qué pensaría ella de anoche? Después de lo ocurrido, se habían 

quedado dormidos juntos, abrazados. No la había oído moverse en toda la noche y él 

había dormido plácidamente, como un bebé, por primera vez desde hacía muchos años. 

No sabía si debería acercarse a ella o no, aunque lo deseaba. No tenía ni idea de cómo 

comportarse... y era la primera vez que le sucedía.  

-La verdad es que tienes razón- dijo finalmente, apoyándose en el caballo, mirándola 

por encima de su lomo- Podemos ir dando un paseo.  

Ana  sonrió.  Estaba  fresca  y  descansada.  No  en  vano  había  sido  la  mejor  noche  en 

años  y  la  única  en  las  últimas  semanas  que  había  dormido  sin  tener  pesadillas.  Era 

estupendo  dormir  con  él,  te  hacía  sentir  segura  y  protegida  ¿Pensaría  él  igual? 

Deseaba  ir  junto  a  él  y  tomarlo  de  la  mano,  pero  no  sabía  si  eso  destruiría  el 

momento.  

-Sí- sonrió- vayamos caminando. 

 

Ambos cogieron las riendas del caballo a la vez, con lo que sus dedos se rozaron. Se 

miraron  desconcertados  y,  entonces,  Ana  rió  y  agarró  la  mano  de  él,  dejando  las 

riendas en el hueco entre ambos. Khaled se unió a ella y así, riendo, salieron del claro, 

camino a casa del maestro. 

 

 

Al final del día, justo antes de la puesta de sol, llegaron a lo alto de la cascada. Ana 

vio que el agua caía unos veinte metros liviana, como flotando en el aire, hasta caer 

con fuerza en el río, formando abundante espuma. Unos metros alejada del río había 

una especie de tienda, con forma rectangular, con los colores de otoño y, junto a ella, 

atada con una larga cuerda una hermosa yegua, de color amarillento, con la crin y la 

cola  casi  blancas. Había también una hoguera preparada, aunque no encendida y una 
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  especie de asador, además de un ordenado montón de utensilios de cocina. Detrás de 

la tienda estaba el bosque, enmarcando el claro con gran celo profesional. 

 

-Aquí es- dijo Khaled mirando todo con satisfacción- Ésta es mi casa. 

-Es muy hermoso- sonrió ella y lo miró con amor- De verdad, me encanta. 

-Es  mucho  más  pequeño  que  tu  casa,  pero  es  un  buen sitio  para  vivir-  dijo  él,  como 

excusándose. 

-Es más pequeño, sí- admitió Ana- Pero me gusta mucho más ¿Y tu maestro? 

Khaled observó con atención y dijo: 

-La  yegua  está  aquí  y  él  no.  Si  estuviera  ya  nos  habría  oído-  sonrió-  así  que  debe 

estar cazando. Volverá enseguida. 

-¿Por donde bajamos?- preguntó ella. 

-Por el camino- sonrió Khaled. 

 

Ana miró a su alrededor. Se acercó a la depresión y echó un vistazo hacia abajo y a 

los lados y se volvió hacia él. 

-¿Qué camino? 

Khaled  rió  y  comenzó  a  andar  con  el  caballo  hacia  el  borde,  cerca  de  la  cascada  y 

comenzó a bajar. Ana lo siguió y observó el escarpado camino con curiosidad. 

-¿Cómo pude no verlo?- se preguntó, en voz alta. 

-Es  un  efecto  óptico- respondió Khaled sonriendo- Si no estás justo encima casi es 

imposible distinguirlo. 

-Vaya- dijo ella impresionada- Está claro que es muy útil. 

 

Se  acercaban  con  tranquilidad  a  la  tienda  cuando  por  el  límite  del  bosque  salió  un 

hombre,  a  paso  rápido,  de  pelo  y  barba  canos  y  con  pequeñas  gafas  redondas, 

maldiciendo  terriblemente,  completamente  arañado  y  sucio.  Llevaba  un  cesto  con 

frutas apoyado contra la cadera, como si llevara un bebé. Se acercó a la tienda y tiró 

el cesto al suelo con mal humor, insultándolo, como si el pequeño utensilio tuviera la 

culpa de todos los males del mundo. 

 

-No deberías enfadarte tanto con las cestas- dijo una voz risueña- No tienen culpa 

de que seas tan irascible. 

 

El  hombre  levantó  la  mirada  y  observó,  sorprendido,  la  escena  que  se  desarrollaba 

ante él. Su alumno estaba frente a él, sonriente. Lo acompañaba una hermosa mujer 

joven,  de  largo  cabello  negro  ondulado  y  ojos  oscuros,  a  la  que  Khaled  le  dio  las 

riendas del caballo. El maestro sonrió a la muchacha apreciativamente y abrazó con 

fuerza a su alumno. 

 

-¡Chico!- exclamó alegre- Estás aquí. Sabía que volverías... 

-Maestro- dijo Khaled, emocionado- Me alegro de verte. 

Se abrazaron unos segundos más y luego el hombre apartó al chico para observarlo 

convenientemente. 
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  -Estás  más  alto-  sonrió-  y  fuerte-  miró  hacia  donde  se  encontraba  Ana  y  le  dirigió 

una  amplia  sonrisa.  Ella  le  respondió  con  otra,  plena,  que  pareció  iluminarla  desde 

dentro-  Y  por  lo  visto  me  has  hecho  caso.  Te  has  buscado  una  mujer-  susurró.  El 

maestro la miró de nuevo, de reojo- Y qué mujer...  

Khaled rió alegre y se volvió hacia Ana, agarrando a su maestro por los hombros y se 

acercaron a ella. 

-Maestro, ésta es Ana- el hombre oyó el amor con que Khaled pronunciaba el nombre 

de la mujer y sonrió con ternura. Desde luego, la chica no tenía desperdicio. 

-Encantada- le dijo- Khaled me ha hablado mucho de usted. 

El  hombre  sonrió  aún  más  ampliamente.  La  mujer  tenía  una  hermosa  voz,  clara  y 

melodiosa, tirando a grave y hermosos ojos negros, profundos.  

-Niña querida- respondió abrazándola- Yo también me alegro mucho de conocerte- y 

le dio un sonoro beso en la mejilla. 

-¡Qué simpático!- exclamó Ana riendo. 

-¿Qué  estamos  haciendo  aquí?-  señaló  el  maestro-  Vamos  dentro,  chicos,  y  poneos 

cómodos mientras hago la cena. 

-No sé- se burló Khaled- ¿No tenías un asunto pendiente con las frutas y el cesto? 

-Bah-  respondió  el  maestro-  Tuve  un  pequeño  altercado  con  unas  zarzas-  dijo 

señalando  los  arañazos-  Teníamos  diferentes  opiniones  sobre  de  quién  eran  las 

moras- se volvió a Ana- ¿Te gustan las moras? 

-Me  encantan-  respondió  ella  encantada.  Entonces  su  mirada  se  ensombreció  un 

instante- Sobre todo las negras- añadió. 

 

El  maestro  la  observó  curioso.  Había  notado  la  tristeza  que  se  había  apoderado  de 

ella, aunque no había perdido la sonrisa. Asintió con la cabeza y pasó su brazo por el 

hombro de ella. 

-Perfecto- dijo sonriente- Porque tengo como ochocientos kilos de moras. 

-¿Tantos?- rió Ana. 

-Las zarzas deberían aprender que sólo hay alguien más cabezota que yo- dijo serio, 

señalando a su alumno. 

-Me abrumas, maestro- bromeó Khaled- No creía merecer tan alto honor. 

-Payaso- rió el hombre.  

-Aunque- replicó Khaled- me temo que esta adorable mujer me ha quitado el puesto- 

miró a Ana sonriente- Es aún más testaruda que yo. 

El maestro la observó con sorpresa y rió a carcajadas. 

-Bien- aprobó- Nos espera una época muy interesante, pues. 

Los tres se dirigieron a la tienda y Ana entró con el maestro, que estaba deseoso de 

mostrarle  su  hogar,  mientras  Khaled  ataba  al  caballo  junto  a  la  yegua  y  saludaba  a 

esta última. 

 

 

El maestro les preparó una cena, que Ana encontró deliciosa, y después se sentaron 

todos alrededor de la hoguera a tomar un té bajo las estrellas y a conversar. 
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  -¿Qué  quieres  que  te  diga?-  preguntó  el  maestro  a  Khaled-  Yo  he  estado  igual  que 

siempre estos años...- se inclinó hacia él y le dio una palmada en el hombro- Eres tú 

quién ha estado fuera, chico ¿Conseguiste lo que habías ido a buscar? 

-Maestro- dudó él- lo cierto es que, Ana...- titubeó y la miró interrogante, pero ella 

estaba mirando el fuego, con expresión ausente- No pude hacerlo.  

-La conociste y te lo pensaste mejor ¿verdad?- replicó el hombre, alegre- Te dije que 

necesitabas una mujer... 

-No, maestro- dijo ella, adoptando el apelativo que usaba Khaled para el hombre- Lo 

cierto es que he sido una gran carga para él... 

-No- protestó Khaled. 

-El hombre de quién se quería vengar es mi marido- explicó ella. 

-¿Es?- preguntó el maestro, suspicaz-¿O era? 

-Me temo que aún es- respondió ella- Pero dejará de ser, en cuanto esté preparada. 

-¿Pero qué?- miró a Khaled- ¿Qué ha pasado? 

 

Khaled observó a Ana fijamente, con expresión triste, y alzó las cejas, haciendo una 

pregunta  silenciosa.  Ella  tenía  los  ojos  brillantes  y,  cuando  habló,  lo  hizo  con  voz 

contenida. 

-Cuéntaselo-  dijo-  Yo...  no  puedo.  Pero  cuéntaselo  tú-  los  miró-  Tiene  derecho  a 

saber. 

-Si es algo doloroso para ti...- dijo el maestro. 

-No- replicó ella- Bueno, sí. Pero es mejor que lo sepa- se volvió a Khaled- Por favor. 

 

Khaled  asintió  en  silencio  y  tragó  saliva.  Se  giró  a  su  maestro,  que  lo  miraba 

desconcertado, y comenzó a contarle la historia.  

-Hace  unos  años,  encontré  a  mi  objetivo.  Estaba  en  una  villa  preciosa,  en  una  isla. 

Esperaba muy elegante, ante un altar, pues iba a casarse. Y la novia era Ana. Fue la 

primera vez que la vi...- se detuvo y la miró. Su expresión era indescifrable, pero se 

volvió  hacia  él,  invitándolo  a  continuar-  Tuve  unos  cuantos  problemas.  Me  atacaron 

antes  de  que  pudiera  matarlo.  Me  libré,  aunque  estuve  herido  un  tiempo,  pero  me 

repuse sin mucha dificultad. Volví a por él, pero ellos ya habían partido al continente. 

Me llevó otros tres años encontrarlo y conseguir acercarme a él, pues es un hombre 

poderoso,  con  muchos  sicarios  en  nómina  que  me  dificultaban  el  camino  a  cada 

momento.  El  día  que,  por  fin,  había  conseguido  infiltrarme  en  su  casa,  Ana  y  yo 

volvimos  a  vernos-  hizo  una  pausa  y  la  miró  de  nuevo.  Estaba  tensa-  No  sé  cómo 

ocurrió, pero ella me vio y se detuvo. Eso le salvó la vida. 

-¿Qué quieres decir?- preguntó el maestro, interesado en la historia. 

-Alguien  puso  una  bomba  en  el  coche  donde  estaban  su  padre  y  su  tía,  con  su  hijo, 

esperándola. Toda su familia. 

-No- exclamó horrorizado el hombre. La observó con pena. Estaba conteniéndose, se 

notaba, pero estaba claro que le dolía amargamente. 

-Y  el  hombre  que  había  proyectado  todo  fue  su  marido,  el  hombre  que  mató  a  mi 

hermana. 

-¿Mató a su propio hijo?- preguntó anonadado. 
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  -Sí-  dijo  Ana.  Ahora  lloraba  a  lágrima  viva.  Se  levantó  y  se  dio  media  vuelta- 

Perdonadme. 

 

Khaled hizo ademán de levantarse para ir tras ella, pero el maestro lo retuvo. 

-Déjala llorar. 

-Pero...- protestó él. 

-No-  ordenó  el  hombre-  Necesita  llorar.  Déjala-  lo  miró  fijamente-  Cuéntame  el 

resto. 

Khaled volvió la vista por última vez hacia donde se había ido Ana y terminó de contar 

la historia a su maestro, con lujo de detalles. 

 

 

-Así que la amas- dijo el maestro tras un momento. 

-Sí- respondió Khaled. 

-¿Y ella a ti? 

-Creo que sí- dudó él- Al menos eso me gustaría. Aunque no hay duda de que tenemos 

una extraña conexión. 

-Sí- admitió el hombre- No hay más que veros para darse cuenta de ello. 

-Una parte de mí desea olvidarse de todo- confesó Khaled- Vivir aquí, contigo y con 

ella. Tranquilo- apoyó la frente en las manos- Amarla sin más- el maestro le pasó el 

brazo por los hombros, reconfortándolo- Pero no puedo. Y sé que ella tampoco- volvió 

a mirar al hombre mayor- Aunque lo hiciéramos... 

-No podríais vivir completamente felices- terminó el maestro por él- No, después de 

lo que os hizo. 

-No- dijo Khaled, rotundo- No podríamos. Ese hombre es un escollo, aún cuando no lo 

sabe. 

 

Ambos  levantaron  la  vista  hacia  la  figura  que  se  acercaba  lentamente.  Ana  había 

vuelto.  Ya  no  estaba  llorando,  sólo  una  firme  decisión  y  una  enorme  tristeza  se 

percibían  en  sus  ojos,  pero  ni  rastro  de  lágrimas.  Los  miró  y  sonrió,  como  si  aquel 

episodio no hubiera ocurrido jamás.  

-¿Te encuentras bien?- preguntó el maestro levantándose. 

-Sí- afirmó ella.  

 

Khaled la observó atentamente mientras se acercaba a él. 

-¿Segura?-  inquirió,  haciendo  ademán  de  levantarse.  Ana  puso  su  mano  sobre  el 

hombro  de  él,  impidiéndoselo.  Se  sentó  a  su  lado  y  pasó  su  brazo  bajo  el  de  él, 

agarrándolo por la cintura, enterrando su rostro en el cuello del joven. 

-Totalmente segura- replicó- Sólo necesito estar así un momento ¿Te molesta? 

-No- se apresuró a responder Khaled- En absoluto- la abrazó con fuerza contra sí y 

apoyó su mejilla contra el pelo de ella.  

 

El maestro los observó un segundo y después entró en la tienda. Sacó una manta para 

ellos  y  un  gran  cojín.  Puso  su  mano  sobre  la  cabeza  de  él,  mirándolo  con  ternura,  y 
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  después depositó un dulce beso en la mejilla de Ana, tras lo cual los dejó solos, ante 

la hoguera. 

 

 

 

El  maestro  finalmente  había  accedido  a  entrenar  a  Ana,  pero  le  había  puesto  una 

condición. 

 

-Te entrenaré- dijo el hombre. 

-Gracias, maestro. 

-Pero con una condición-advirtió. 

-¿Cuál?- inquirió. 

 

-Son varios años de entrenamiento- explicó- no se aprende algo así de la noche a la 

mañana. Has de tener paciencia. 

-No se preocupe- sonrió Ana- Tendré toda la paciencia del mundo. 

-Me alegra saberlo- dijo el hombre- Pero ésa no era la condición. 

-¿Entonces qué...? 

-Entiendo que quieras vengarte- prosiguió él- Sé que Khaled y tú os queréis, aunque 

aún vosotros no entendáis cuánto- Ana se sonrojó y él sonrió- Tenéis que libraros de 

esa obsesión pues, si no, no seríais felices jamás- le acarició la mejilla- Y yo quiero 

que  sí  lo  seáis.  Así  que,  te  entrenaré  y  os  ayudaré  a  vengaros-  concluyó-  Pero  en 

cuanto el hombre haya muerto desapareceréis juntos- sonrió de nuevo- Me gustaría 

que vinierais aquí conmigo, pero me vale con saber que os olvidaréis de venganzas y 

rencores ¿Entendido? 

 

Ana estaba a punto de llorar. Lo abrazó con cariño y una lágrima rodó por su limpia 

mejilla. 

 

-Por  supuesto.  Mi  odio  morirá  con  él-  lo  miró  con  alegría-  Y  sé  que  el  de  Khaled 

también. Él te considera su padre- añadió- Volveremos gustosos. 

-Así  me  gusta-  dijo  el  hombre,  conteniendo  las  lágrimas.  Se  estaba  volviendo  un 

anciano sentimental, pensó. Pero esta muchacha había tocado una fibra sensible en él. 

Antes tenía un alumno que era como un hijo. Ahora tenía también una hija. 

-¿Cuándo empezamos?- preguntó ella. 

-Mañana- fue la respuesta del maestro- Mañana por la mañana. 

 

 

 

La  chica  aprendía  rápido.  Sólo  llevaban  un  par  de  semanas  aprendiendo  a  meditar  y 

estiramientos y casi lo hacía perfectamente.  

 

En realidad, sólo cometía un error, que el maestro no creía que pudiera superar.  

 

La meditación no tenía secretos para ella.  
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  Al  hombre  le  había  costado  que Khaled se quedara quieto, en silencio, durante diez 

minutos  al  menos  los  dos  primeros  meses  que  empezaron  a  entrenar.  Era  muy 

inquieto.  Sin  embargo,  ella  parecía  haberlo  estado  haciendo  toda  la  vida. 

Probablemente,  era  la  única  manera  que  tenía  para  escapar  de  las  vejaciones  de  su 

marido... dejar la mente en blanco. En cuanto le dijo lo que tenía que hacer, lo hizo, 

sin dudarlo un instante. 

 

Pero  en  cuestión  de  estiramientos  no  tenía  punto  medio.  O  hacía  cosas  que  ni  él  ni 

Khaled  podrían  hacer,  por  miedo  a  perder  su  virilidad  en  el  camino...  o  era 

terriblemente torpe.  

 

En una ocasión la vio colarse por un hueco de una manera que lo seguía sorprendiendo 

cada  vez  que  lo  pensaba.  Era  un  espacio  entre  unos  matojos.  Él  quería  coger  unos 

frutos  que  crecían  en  una  mata  justo  tras  esa,  pero  la  maldita  había  crecido  de 

manera  anormal,  tapando  la  mata  buena.  Por suerte, había un pequeño espacio, pero 

ninguno de los dos hombres cabía. Podrían arrastrarse, pero entonces no llegarían al 

fruto. Ana rió y se ofreció a hacerlo. Se agachó, con las piernas abiertas. Estiró una 

pierna, la metió por el hueco, dobló todo su tronco sobre la pierna estirada y entró, 

incorporándose a medias por el otro lado y después metió la otra pierna. Le dio dolor 

en la entrepierna sólo recordar la imagen. La muchacha salió de allí, del mismo modo 

que había entrado, con el cesto lleno de frutos, muy ufana.  

 

Sin embargo, si le pedías que se tocara las puntas de los pies con las manos con ambas 

piernas estiradas, era incapaz. Simplemente no podía, por mucho que lo intentara.  

El maestro le encargó varios ejercicios y vio una pauta. Mientras tuviera una pierna, 

aunque  fuera  ligeramente  flexionada,  podía  doblarse  tanto  como  quisiera.  Sin 

embargo, si tenía ambas piernas estiradas le era imposible.  

Tras  un  breve  examen  físico,  el hombre se cercioró de lo que pasaba. Ana tenía un 

ligero problema de columna, inapreciable a simple vista o al caminar, probablemente 

heredado.  No  le  impedía  llevar  una  vida  normal,  no  tenía  dolor  en  la  espalda  ni  le 

causaba incomodidad de ningún tipo. Simplemente le provocaba ese pequeño error de 

flexibilidad.  

 

Decidieron que no era importante, así que lo ignoraron y siguieron con los ejercicios.  

 

 

Lo que era extraño, y un tanto tenso, era la relación que había entre Khaled y Ana. 

Ambos  jóvenes  evitaban  mirarse  demasiado  y,  cuando  se  rozaban,  rápidamente 

saltaban hacia un lado, intentando esquivar el contacto. 

Aunque dormían muy juntos, lo hacían en lechos separados.  

Él sabía que se atraían, incluso se amaban y, por lo que le había dicho Khaled, había 

habido  más  que  palabras  entre  ellos,  aunque  lo  cierto  es  que  no  sabía  exactamente 

hasta  donde  habían  llegado.  Su  alumno  no  había  querido  decirlo  y  no  había  tenido 

agallas para preguntárselo a ella. 
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  Finalmente,  tras  varias  semanas  de  tensión,  decidió  que  no  podía  soportar  esta 

situación. Le divertía ver los esfuerzos de los jóvenes por ignorarse, pero no era sano 

para ninguno de los tres. Tendría que hacer de Celestina, pensó complacido. 

 

Un buen día, los mandó solos al mercado, alegando cansancio y cosas que hacer. Por 

fin, ellos accedieron a irse y se pusieron en camino.  

Khaled le preguntó si podían llevarse a la yegua, para no tener que ir turnándose, pero 

él se lo negó. 

 

-El otro día se torció una pata ligeramente- explicó- Quiero que descanse. Ya no es 

joven. 

-No importa- dijo Ana acariciando a la yegua- Si tiene que recuperarse es mejor que 

se  quede  aquí-  el  maestro  la  observó  y  casi  se  sintió  culpable  por  lo  que  estaba 

haciendo- Nos turnaremos. 

-No-  dijo  el  hombre  precipitadamente.  Ambos  se  volvieron  a  mirarlo  con  sorpresa- 

Podeis ir juntos en el caballo ¿No me dirás que no puede con los dos?- dijo mirando a 

Khaled- Así llegareis antes. Es absurdo que os vayais turnando. 

 

Ambos se miraron un instante y se sonrojaron. Después Khaled carraspeó y miró a su 

maestro de forma inquisitiva. 

-Maestro ¿qué?... 

-No importa- lo cortó Ana- Tiene razón. El caballo puede con los dos- dijo tímida- Y si 

no nos vamos jamás llegaremos.  

-Bien-  respondió  Khaled  tras  observarla  unos  segundos-  Ya  hablaremos  de  esto- 

susurró a su maestro cuando se iba. 

-¿Hablar de qué, hijo?- murmuró el hombre, inocente-Adiós, querida- le dijo a Ana en 

voz alta- Volved pronto. 

Ésta  sonrió  y  lo  saludó  con  la  mano.  Khaled  se  subió  al  caballo  y  se  echó  atrás 

dejándole sitio a Ana. Después la ayudó a subir y la sentó ante él.  

Parecían terriblemente turbados cuando salieron del campamento. El hombre dejó de 

decir adiós con la mano cuando se perdieron en el bosque y se volvió a la yegua. 

 

-Estos  jóvenes...-  dijo  sonriendo-  Antes  no  tenían  que  ayudarnos  nuestros  mayores 

para  conseguir...  bueno...  ya  sabes-  acarició  el  cuello  de  su  yegua  y  se  sonrojó 

ligeramente-  Ahora  soy  yo  el  que  se  ruboriza  como  una  doncella-  dijo  echándose  a 

reír- Ay, qué chicos estos... 

 

Ana y Khaled llegaron del mercado cuando ya era noche cerrada. Tenían aspecto de 

agotamiento, y venían andando uno a cada lado del caballo. 

-Hola- dijo ella cuando llegaron junto a él. Parecía extenuada. 

-¿Cómo  es  que  venís  andando?-  preguntó  él,  dándole  un  beso  en  la  mejilla-  No  me 

extraña que hayais tardado tanto... 

-Traemos  muchas  cosas,  maestro-  Khaled  puso  especial  énfasis  en  la  palabra 

“maestro”- Y no queríamos que el caballo cargara con todo y, además, con nosotros.  
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  -Sí- dijo Ana- Pobrecillo...- acarició el cuello del caballo con cariño y apoyó su frente 

sobre él. Khaled la miró con expresión extraña, tierna.  

El maestro sonrió para sí. Qué manera más perfecta de enseñarles su sorpresa... 

-Pues  entonces  deberíais  ir  a  descansar-  replicó,  agarrando  a  Ana  por  el  codo  y 

conduciéndola  suavemente  a  la  tienda-  Yo  me  ocuparé  de  todo  y  os  llamaré  para 

cenar. 

 

Ana miró entonces a la tienda y soltó una exclamación de sorpresa. El maestro sonrió, 

complacido y se volvió a su alumno.  

Khaled  la  oyó  y  se  dio  la  vuelta  de  inmediato.  Observó  la  tienda  con  atención  y 

después miró a su maestro interrogante.  

-¿Pero qué...?- comenzó a preguntar. 

-¿No  te  gusta?-  lo  interrumpió  el  hombre.  Se  dirigió  a  Ana-  Lo  he  hecho  para 

vosotros.  Entremos  y  lo  verás-  finalizó  dirigiendo  a  la  muchacha  al  interior  de  la 

nueva sección de la tienda.  

 

Ana miraba todo embelesada. Era como una pequeña tienda aparte, aunque la piel del 

tejado era la misma que la de la tienda original. Simplemente, había ampliado hacia un 

lado, el contrario de donde dormía él, el tejado y le había hecho unas paredes nuevas. 

El panel que hacía de puerta, estaba abierto, atado con un trozo de cuero.  

En el centro de la estancia había un lecho doble, con aspecto de ser cómodo, con dos 

grandes cojines de colores vivos, igual que la tela que lo cubría, a modo de cobertor. 

En  la  pared  que  separaba  la  tienda  del  nuevo  apartado,  había  un  espejo  de  pie,  que 

sólo  él  sabía  donde  había  guardado  hasta  ahora.  En  la  que  daba  al  claro,  había  una 

doble  capa:  la  que  formaba  la  pared  propiamente  tenía  un  cuadrado  recortado  por 

tres  lados,  abierto  a  modo  de  ventana,  pero  con  unas  cinchas  para  cerrarla  si  el 

tiempo  no  acompañaba.  La  capa  exterior  era  de  un  suave  tejido,  semitransparente, 

que dejaba pasar la luz, pero no mosquitos ni otros insectos. 

 

-Es precioso- dijo ella emocionada- Me encanta. 

-Vaya  maestro-  comentó  Khaled,  sorprendido-  Es  increíble.  Aquí  Ana  dormirá  muy 

cómoda. 

-Si  ya  decía  yo  que  tú  te  habías  golpeado  la  cabeza  demasiado  fuerte-  replicó 

mirándolo con sorna. Ambos lo miraron atónitos y Ana se echó a reír- He dicho que es 

para vosotros, alcornoque ¿O no escuchas cuando hablo? 

-¿Para los dos?- dijo ruborizándose- Pero... 

-Pero  nada-  le  espetó  él-  Vosotros  no  podeis  ver  la  realidad,  pero  yo  sí.  Y  puedo 

decirlo además- se encogió de hombros- Es una de las ventajas de ser viejo. 

-Tú no eres viejo- dijo Ana sonriéndole y acariciando su barba con cariño. 

-Y tú eres un encanto- replicó él. Ana soltó una risita cristalina- La cuestión es que os 

amais. Pero sois estúpidos y no quereis admitirlo, o no os atreveis- ambos se miraron  

y se sonrojaron- así que yo tendré que obligaros. 

-¿Obligarnos?- preguntó Khaled. 
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  -Sí-  afirmó  él  tranquilamente-  Obligaros.  El  primer  paso  es  hacer  esto-  los  miró 

burlón- Es mi valle y puedo hacer lo que quiera y lo que deseo es que durmáis juntos. 

Es mi primera condición para que esteis aquí conmigo. 

-Pero...- protestó Khaled. 

-Y  lo  segundo...  es  que  me  deis  un  nieto-  acarició  a  Ana  en  la  mejilla  con  ternura- 

¿Qué os costaría? En el fondo, creo que os gustará...- carraspeó y sonrió con picardía. 

 

Ana  lo  miró  y  no  pudo  evitar  reír.  Khaled  estaba  escandalizado.  Deseaba  estar  con 

ella,  claro,  y  nada  lo  haría  más  feliz  que  hacer  lo  que  su  maestro  decía...  pero  no 

entendía cómo ese hombre podía tener tan poca vergüenza. Los había metido en una 

encerrona. 

 

De repente, ella dejó de reír, abrió mucho los ojos y salió corriendo, agarrándose el 

estómago  y  la  boca.  El  maestro  se  quedó  boquiabierto  mientras  la  oían  vomitar 

ruidosamente. 

-¿Se encuentra bien?- le preguntó a su alumno. 

-No- respondió Khaled- Intentaba explicártelo. Lleva unos días mareada y vomitando- 

dijo él atusándose la barba- Hoy ha estado especialmente mal. 

-Vaya- dijo el anciano- No lo sabía ¿Por qué no me lo dijiste? 

-¿Me  habrías  escuchado?-  le  riñó  Khaled-  Estabas  muy  ocupado  planeando  todo 

esto...- señaló la nueva tienda. 

-Como si tú no quisieras- le espetó el maestro. 

 

Ana  apareció  de  nuevo,  con  el  rostro  ligeramente  descompuesto,  y  se  colocó  entre 

ellos. Khaled le tocó la frente. 

-No tienes fiebre ¿Crees que has comido algo que te haya sentado mal? 

-No- afirmó ella. 

-¿Segura?- dijo el maestro- Puedo hacerte una infusión de hierbas calmantes. 

-No-repitió- Estoy bastante segura de qué me pasa, y no es que algo me haya sentado 

mal. 

-¿Y qué es entonces?- preguntó Khaled, visiblemente preocupado. 

Ella lo miró y se ruborizó. 

-Creo que debería deciros algo...- titubeó. 

-¿Sí?- dijo el maestro- Niña, no nos tengas en ascuas. 

Ana volvió a mirar a Khaled y le rozó el rostro con ternura, sonriendo. Luego volvió la 

vista hacia el maestro. 

-¿Sabes tu segunda condición?- preguntó. Él asintió con la cabeza y ella le sonrió y le 

acarició la mejilla- Deseo concedido. 
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  Confusión 

 

 

 

¿Cómo  era  posible?  Se  había  escapado  ante  sus  narices.  La  habían  dejado  casi 

inconsciente, encadenada y encerrada. Y se las había ingeniado para escabullirse. Ni 

siquiera podía culpar a Rock. Había cumplido sus órdenes inmediatamente y él mismo 

había  ido  a  comprobarlo  apenas  unos  segundos  más  tarde.  Habían  vigilado  toda  la 

noche, turnándose para no caer rendidos y olvidar lo que les habían mandado hacer. 

Incluso había ido a comprobarlo en persona tres veces, pues le era imposible dormir. 

 

Se  había  duchado  con  agua  casi  hirviendo  para  tratar  así  de  borrar  lo  ocurrido, 

intentando  limpiar  lo  que  ella  le  había  hecho  sentir  a  base  de  despellejarse,  si  era 

necesario. Pero no lo consiguió.  

La manera en que lo había desafiado... Nadie jamás había osado tal cosa, excepto una 

persona.  

Cogió  una  camiseta  de  algodón  negra  y  un  pantalón  de  lino  y  se  vistió,  pensativo. 

Sonrió de medio lado, cínico.  

 

Las únicas dos personas que habían llegado a ese extremo habían sido sus esposas.  

 

Primero,  aquella  guapa  chiquilla,  Aisha.  Su  mirada  se  suavizó  un  momento.  Había 

llegado a quererla. Si ella hubiera podido tener hijos... quizá podría haber olvidado lo 

que tenía que hacer y aún estarían juntos. O, al menos, sólo habría tomado a la otra 

como amante.  

Aisha. Siempre hermosa, siempre complaciente. 

Se  estremeció  mientras  pensaba  en  la  mujer  de  pelo  rojizo  y  ojos  azules  y  en  los 

momentos que habían pasado juntos. 

Pero  era  estéril,  recordó.  Una  mujer  estéril  no  servía  para  nada,  pensó,  él  no 

necesitaba un vientre muerto. Sólo para aliviarse podía usar a cualquier mujer. Y lo 

hacía  siempre  que  podía,  pues  no  podía  soportar  esforzarse  con  ella  absolutamente 

para nada. Algo le dolía muy dentro cuando se procuraban placer juntos sin conseguir 

sembrar un hijo. 

 

Tendría  que  deshacerse  de  ella  y  buscar  a  la  otra.  Pero  no  se  decidía.  Cuando 

consiguió  librarse  de  aquel  insidioso  muchacho  que  tenía  por  hermano,  casi  había 

disfrutado de su vida juntos. La trataba mal, le pegaba y la vejaba, pensó, pero cada 

vez que ella estaba lejos él procuraba que volviera a su lado de inmediato. Si hubieran 

tenido descendencia... podría haberle hecho olvidar los golpes y los insultos. Al final, 

ella siempre caía a sus pies...  

 

Pero descubrió su implicación en la muerte de su madre y lo encaró. Nunca la había 

visto  tan  incitante  como  en  aquel  momento.  Estuvo  a  punto  de  tumbarla  sobre  la 

hierba y hacerle el amor allí mismo... pero todo se había torcido.  
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  Lamentó acabar con su vida, pero al menos había sido rápido. Ana no podría decir lo 

mismo cuando la encontrara. 

 

No  sólo  lo  había  encarado,  sino  que  lo  había  insultado  abiertamente  de  maneras 

insólitas. Le había escupido... recordó, llevándose una mano a la cara. Se había reído 

de él. Había sobrepasado todos los límites.  

Cuando  la  dejó  en  la  mazmorra  estaba  fuera  de  sí.  Podría  haberla  matado  en  aquel 

instante,  y  por  lo  visto  debió  hacerlo,  pero  quería  que  sufriera.  Quería  volver  a  su 

ser,  tener  la  cabeza  fría,  para  poder  torturarla  a  su  gusto  antes  de  darle  el  golpe 

final. Disfrutaría viéndola romperse en pedacitos y sucumbir a su voluntad antes de 

morir de la peor manera posible. 

 

Pero ella se había escapado. 

 

Se  llevó  las  manos  a  la  cabeza,  apartando  el  pelo  de  su  cara  y  cerró  los  ojos  con 

fuerza intentando pensar, mientras se dejaba caer en un sillón de cuero negro. 

¿Cómo? 

Se había hecho esta pregunta una y otra vez los últimos días.  

 

Era  imposible  que  lo  hubiera  hecho  ella  sola.  Era  fuerte,  él  lo  sabía,  pero  estaba 

moribunda, semiinconsciente. Era imposible, se repitió. 

Tenían  que  haberla  ayudado.  Alguien  estaba  allí  con  ella  y  se  la  había,  de  alguna 

forma,  llevado  antes  de  que  ellos  pusieran  la  guardia.  Pero  ¿quién?  ¿Quién  podía 

haber sido?  

 

Apoyó  la  barbilla  en  las  manos  y  miró  la  pared  fijamente.  “Tiene  que  haber  sido 

alguien  rápido.  Ágil”  pensaba  “Aún  así,  no  podía  tener  tiempo  de  llegar  hasta  la 

mazmorra,  liberarla  y  volver  a  subir  antes  de  que  pusiéramos  la  guardia.”  Se  echó 

hacia  atrás,  apoyándose  en  el  respaldo  y  dejó  caer los  brazos  a  los  lados,  mientras 

bufaba, desesperado por saber. 

 

Se quedó pensativo un instante y, de repente, abrió mucho los ojos y se incorporó de 

nuevo.  “Ya  estaba  allí”  pensó  “Quién  fuera  ya  estaba  allí  y  sólo  tuvo  que  cogerla  y 

subir. Con eso ahorraría muchísimo tiempo”  

Se  puso  en  pie  y  comenzó  a  dar  vueltas  por  la  habitación.  Estaba  claro,  tenía  que 

haber  sido  así  ¿Ya  sabría  donde  se  encontraba  ella  o...?    Podía  ser  que  los  hubiera 

seguido o que lo hubiera seguido a él.  

Gruñó  con  fuerza,  frustrado  y  arrojó  un  jarrón  cercano  a  la  pared.  “Pero  ¿Cómo? 

¿Cómo pudo hacerlo sin que nos diéramos cuenta? ¿Quién sería capaz de tal hazaña?” 

 

Llamaron débilmente a la puerta de la habitación, como excusándose por molestar a 

tan eminente hombre en sus cavilaciones.  

 

No hacía más que dar vueltas sobre sí mismo. Aún se le escapaban muchos detalles y 

el no saber qué había ocurrido exactamente lo estaba destrozando. Le habían privado 
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  de su venganza por la ofensa cometida y no podía saber quién ni cómo. Cogió un jarrón 

de  una  mesita  cercana  y,  con  todas  sus  fuerzas,  lo  arrojó  contra  la  pared, 

rompiéndolo en mil pedazos. 

 

Volvieron a tocar, un poco más fuerte, e insistentemente. 

-¿Jefe?- dijo una voz desde el exterior. 

Se acercó a la puerta de una zancada y abrió con fuerza. 

-¿Qué?- exclamó furibundo. 

-Lo siento jefe- se excusó el hombre tras la puerta, bajando la mirada- Pero... 

-¿Pero qué?- le espetó- ¿Habéis encontrado a la persona que buscamos? 

-No, señor- miró a su jefe de reojo y se encogió- Pero creo que debería... 

-¿Debería?-preguntó  irónico-  Yo  no  debería  nada...-  lo  agarró  por  la  camisa  y  lo 

acercó  a  su  cara,  amenazante-  Os  dije  que  no  me  molestarais  a  no  ser  que  la 

encontrarais... ¿Es tan difícil cumplir mis órdenes? 

-Rock...- dijo el hombre atemorizado. 

-¿Acaso Rock manda más que yo? 

-Me  mandó  a  buscarlo  porque  han  encontrado  a  Cup  muerto-  se  explicó 

apresuradamente, temiendo que aquel temible capo la tomara con él. 

-¿Qué?- preguntó con los ojos muy abiertos. 

-Que Rock me mandó...- comenzó a decir. 

-Ya te he escuchado- lo cortó, soltando la presa.  

 

El hombre, visiblemente aliviado, se apresuró a dar dos pasos hacia atrás, alejándose 

de  la  influencia  de  su  jefe.  Pero  éste  ya  no  estaba  interesado  en  él.  ¿Cup  muerto?  

Era  un  imbécil,  nada  útil,  pero  fiel.  “Bien”  pensó  “Los  muertos  también  saben  dar 

pistas”.  Volvió la vista hacia el hombre. 

-¿Dónde está?- preguntó fiero. 

-En el ático. 

-Bien. Lárgate. 

 

El  hombre  se  apresuró  a  cumplir  la  orden  de  su  jefe,  temeroso  de  que  pudiera 

cambiar de opinión y él saliera mal parado. Mientras, el hombre conocido como George 

Mills, subía apresuradamente al desván, esperando desenmarañar al fin este misterio. 

-Le han clavado algo en la espalda, entre los omóplatos ¿Lo ve?- decía Rock, señalando 

el cuerpo caído- Pero lo mataron rajándole la garganta de lado a lado- Miró a su jefe- 

Un solo tajo, largo y con presión uniforme. Esto lo ha hecho un profesional- concluyó. 

 

 

George  estaba  mirando  atentamente  el  cadáver  de  Cup.  Estaba  tirado  en  el  suelo, 

boca  abajo,  sobre  un  charco  de  sangre,  ya  seca.  Su  expresión  era,  cuando  menos, 

extraña.  Tenía  los  ojos  casi  fuera  de  sus  órbitas  y  la  boca  abierta  en  un  grito 

silencioso, rígido. Se tapó la nariz con la mano, pues apestaba todo el desván. No en 

vano, llevaba varios días muerto.  
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  -¿Tenemos  alguna  pista  sobre  el  asesino?-  preguntó-  A  parte  de  saber  que  es  un 

profesional. 

-No- dijo Rock- no hay ningún tipo de prueba- miró a su alrededor- No hay restos de 

tejido o de pelo o piel que podamos manda a analizar- negó con la cabeza- Ni siquiera 

parece que se defendiera demasiado. Pero eso era muy típico de Cup. 

-Maldita  sea-  masculló  George.  Se  llevó  la  mano  a  los  ojos  y  se  los  restregó  con 

fuerza. Estaban en un callejón sin salida. 

-¡Agh!  Qué  asco-  exclamó  otro  hombre,  que  estaba  levantando  el  cadáver-  Se  ha 

meado. 

 

George se quedó inmóvil un instante y después, poco a poco, levantó la vista hacia el 

que había hablado. 

-¿Qué has dicho?- preguntó despacio. 

-Se- titubeó- se ha meado, señor. 

 

Olor  a  orín.  A  su  mente  acudió  una  conversación,  mientras  los  tres  subían  por  las 

escaleras de la mazmorra. 

“Esa  cerda  debe  haberse  meado  del  miedo.  Huele  como  si  estuviéramos  en  un 

cagadero.” 

La  comprensión  lo  inundó  como  una  marea.  Había  estado  allí  con  ellos.  Ellos  lo  habían 

guiado hasta ella y también le habían mostrado cómo salir de allí. Todo el tiempo lo habían 

tenido a su merced y lo dejaron escapar. Se dio la vuelta furioso. 

 

-Rock-  le  dijo  secamente-  Hay  que  encontrarlos.  No  estaré  a  salvo  hasta  que  los 

encontremos  y  eso  quiere  decir  que  vosotros  tampoco-  se  volvió  a  él  y  lo  miró  con 

fuerza- No descansará nadie hasta que esa chiflada esté de nuevo en mi poder. 

 

El sicario lo observó fijamente y asintió con la cabeza. 

-Por  supuesto  jefe-  dijo-  Pero  ya  hemos  rastreado  la  casa  y  el  bosque  y  no  hemos 

encontrado nada.  

-Pues explorad mejor- lo cortó- Encontrad pruebas. Cueste lo que cueste. 
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  El campamento de la cascada 

 

 

-¿Estás segura?- preguntó el maestro, emocionado. 

-Me preguntais tanto eso- respondió Ana- que ha dejado de tener sentido- se tocó el 

mentón y miró el techo- como cuando dices una palabra muchas veces seguidas. 

-¡Niña!-exclamó el maestro- Respóndeme, maldita sea- la amenazó con un dedo- Soy 

un asesino y sé maneras de hacerte hablar... 

-Maestro- lo riñó ella cariñosamente. Él le sonrió- Claro que estoy segura.  

-¡Qué  alegría!-  dijo  de  repente,  abrazándola-  ¡Es  fantástico! Khaled- se dirigió a su 

alumno- ¿No te parece fantástico? 

Pero  Khaled  estaba  atontado.  No  sabía  cómo  reaccionar.  Sólo  habían  estado  juntos 

una vez y ¿la había dejado embarazada?  

“Sólo hace falta una vez” se recordó “Pero no sabía que tuviera  tanta puntería” 

Se sentía eufórico y asustado a la vez.  Desde luego, un hijo no era ninguna tontería, 

un capricho. Era algo muy importante. Por un instante, se imaginó a Ana sosteniendo 

un niño y riendo, mientras él se acercaba a ellos y lo aupaba sobre sus hombros. Y una 

estúpida media sonrisa comenzó a dibujarse en su rostro. 

 

-¿Khaled?- llamó Ana- ¿Estás bien?- parecía preocupada- ¿Estás enfadado?- le rozó 

el brazo con suavidad- Si tú quieres, puedo tomar algo y... no tenerlo. 

-¿Qué?  ¿Cómo  dices?-  exclamó  el  maestro  escandalizado-  ¡No  es  posible!  ¿Tú  no 

quieres tenerlo?- le preguntó a su alumno. 

 

Ella se abrazó el vientre y se mordió el labio. Creía saber lo que él estaba pensando y 

entendía que tuviera dudas. Por eso no se lo había comentado cuando su menstruación 

se  retrasó.  Pero  ya  no  era  sólo  eso:  vómitos,  pesadez...  todo  cuadraba.  Ya  había 

estado  así  una  vez  y  sabía  lo  que  se  sentía.  Cuando  comenzó  a  dudar  se  sintió 

culpable. Acababa de perder a su niño precioso... Pero ella nunca había querido tener 

un hijo único. Tenía planeado escapar con Héctor cuando su familia estuviera a salvo y 

ella  tuviera  dinero  suficiente.  Buscaría  al  extraño  hombre  del  bosque,  que  ahora 

estaba frente a ella, para ver si lo que sentía tenía algún sentido, aunque entonces no 

sabía cómo haría tal cosa. Y, si no, si todo eran imaginaciones suyas, viviría su vida sin 

más, sola con su niño.  

Pero  ella  siempre  había  querido  tener  varios  hijos.  Pronto  su  culpa  desapareció. 

Héctor habría estado encantado de tener un hermanito... o una hermanita. Ya habían 

pasado varios meses desde su muerte y sólo dos noches había dormido tranquila: la 

que  lo  hizo  con  Khaled  y  la  que  tuvo  la  seguridad  de  estar  embarazada.  No  quería 

renunciar a ello... pero por él, lo haría.  

 

-¡Chico!- le gritó el maestro- ¿Te has quedado bobo finalmente? 
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  Khaled  miró  a  Ana,  despacio,  con  ojos  brillantes.  Estaba  seria,  casi  triste  y  lo 

observaba con preocupación. Era la mujer que había deseado desde que la conocía e, 

incluso, antes de conocerla.  

 

-¿Un hijo?-preguntó anonadado. 

-Sí- respondió ella despacio- ¿Te encuentras bien?¿Quieres...? 

-¿Vamos a tener un hijo?-repitió. 

-No has debido decirlo tan rápido- le susurró el maestro a Ana- Creo que se le ha ido 

la cabeza. 

-¿Khaled?- llamó Ana. Apoyó su mano sobre el hombro de él y lo sacudió ligeramente-

¿Khaled estás...? 

-Un hijo- la interrumpió él sonriente- Vamos a tener un hijo. 

 

Ana y el maestro se miraron entre ellos preocupados. Finalmente, el maestro lo cogió 

del hombro, como hiciera antes con ella, y lo guió a la tienda. 

-Está bien, chico- le dijo suavemente- Está bien. Descansa aquí. Yo me encargaré de 

todo. Tranquilo.  

Juntos  entraron  en  la  tienda  y  el  maestro  lo  sentó  sobre  la  cama,  mientras  Khaled 

miraba a algún punto ante él, sonriente. 

-Un hijo- repitió monótono. 

-Sí- replicó el maestro- Es bueno ¿Sabes?- lo miró de nuevo a los ojos y sacudió la 

cabeza- Descansa. 

 

Salió de la tienda dejándolo allí solo. 

 

-¿Cómo está?- se apresuró a preguntar Ana cuando el maestro llegó junto a ella- ¿Se 

encuentra bien? 

-No- dijo él- creo que está como en shock. 

-Madre mía- replicó ella- Es culpa mía. Debe estar muy enfadado. 

-¿Qué ibas a hacer?- preguntó el hombre- ¿Esperar a dar a luz aduciendo que tenías 

la  barriga  hinchada  a  causa  de  los  gases?  No  está  enfadado-  enfatizó-  Está... 

atontado.  

-¿Y eso es que le gusta o que no? 

-No lo sé- respondió desconcertado- Te aseguro que no lo sé. 

 

 

No  sabía  cómo  debía  sentirse.  Tenía  dos  monstruos  en  su  interior  rugiendo  con 

fuerza.  Uno  de  ellos  lo  hacía  de  manera  triunfal,  eufórico.  Nunca  había  soñado  con 

tener niños, ni siquiera había pensado en ello. Pero la idea de un hijo de Ana y suyo lo 

llenaba como nunca antes lo había hecho nada. Podía imaginárselo como si lo estuviera 

viendo ante él en ese mismo instante. Veía a Ana con una barriga enorme, sonriente, 

abrazándolo. Después con un bebé en brazos, arrullándolo y acunándolo. Luego ya con 

un niño que corría hacia él, mientras ella reía, gritando: “¡Papá!” 

Cada vez que una de estas imágenes venía a su cabeza, una sonrisa llenaba su boca, 

involuntariamente.  
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  Sin embargo, había otro monstruo en él. Rugiendo con furia. Recordándole que hasta 

hace pocos meses, ella estaba casada con su mayor enemigo. Y que él también la había 

poseído. Puede que no con el beneplácito de ella, puede que forzándola, pero lo había 

hecho.  Y  él  no  podía  estar  seguro  de  quién  era  el  niño  ¿Acaso  ella  sí?  ¿Tenían  las 

mujeres un método para saber eso? A Khaled le encantaría saberlo. Pero temía que, si 

le  preguntaba,  el  monstruo  furioso  hablara  por  él  y  su  relación  terminara  antes  de 

empezar. No sabía qué hacer. 

 

Después de un tiempo que pareció una eternidad, Ana entró en la tienda. 

-¿Khaled?- llamó- Khaled ¿estás bien? 

-Sí- respondió él sin mirarla- Así que estás embarazada... 

-Ya sé lo que estás pensando- interrumpió ella- Te estás preguntando si es tu hijo o 

el de... el de él- Khaled no contestó, ni siquiera la miró- Es tu hijo. Te lo juro. 

Por  fin  se  volvió  hacia  ella.  Las  lágrimas  caían  por  su  rostro  mientras  lo  miraba 

anhelante. Su corazón se encogió ante la imagen que estaba presenciando. Y entonces 

sonrió.  No  importaba  quién  fuera  el  padre.  A  él  le  bastaba  con  que  ella  fuera  la 

madre. Además, en caso de que George fuera el padre ella no tenía culpa ninguna y no 

tenía por qué sufrir por ello. 

-No me importa de quién sea hijo- replicó- Lo que importa es que es hijo tuyo. 

-No- dijo Ana- A mí me importa- se miró las manos- No podría soportar tener otro 

hijo suyo. Si fuera de él, le pediría al maestro algo para perderlo. 

Khaled la observó con tristeza ¿Sería capaz?  

-Ana-  razonó-  En  realidad  no  puedes  saberlo,  así  que  ¿qué  importa?-  la  abrazó  y 

apoyó  su  mejilla  en  la  cabeza  de  ella-  A  mí  me  da  igual.  No  sabía  cómo  reaccionar- 

dijo con sorpresa- es la primera vez que me dicen algo así...- la cogió del mentón y la 

obligó a mirarlo- Pero no me importa. 

-Pero a mí sí- afirmó ella, testaruda- Estoy segura que es tuyo- Khaled se dispuso a 

decir algo pero ella lo cortó- ¿Recuerdas aquel día, más o menos a mitad de camino, 

en que me quité las vendas? 

-Sí- sonrió él- Me enfadé mucho contigo, pero no me hiciste ni caso.  

-Te dije que no las necesitaba para las heridas. 

-Lo recuerdo. 

-Porque las necesitaba para otra cosa- sugirió ella. 

-¿Para...?- la miró e interrumpió la pregunta- Oh. Entiendo. 

-Estaba...  bueno,  ya  sabes-  se  sonrojó-  en  mis  días...  cuando...-  tragó  saliva  con 

dificultad- nos vimos. El día del tejado. 

-Sí- dijo, animándola a continuar. 

-Pero  se  cortó.  A  veces  pasa,  si  hay  un  disgusto  fuerte-  explicó  ella-  Luego  volvió. 

Además, hacía varios meses que él no me tocaba. Dormía con mi hijo para evitar que 

él viniera- dijo con lágrimas en los ojos- Es imposible que sea hijo suyo. 

 

A pesar de lo que dijera Khaled, lo cierto es que esa afirmación hizo que el monstruo 

que rugía triunfante, soltara un verdadero bramido. La abrazó aún con más fuerza y 

la besó en los labios.  

-Vamos a tener un hijo- repitió por enésima vez. 
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  -¿Estás...?- comenzó a preguntar Ana. 

-Estoy  perfectamente-  respondió  él  sonriendo  ampliamente-  Pero  van  a  tener  que 

cambiar algunas cosas... 

-¿Qué?- inquirió ella. 

-Creo- la miró a los ojos, serio- que a la vista de las nuevas circunstancias... 

-¿Sí? 

-Y teniendo en cuenta que te quiero con locura desde el día que te vi... 

-¿Sí?- repitió ella conteniendo la respiración. 

-Y también que creo que tú sientes lo mismo por mí... 

-Khaled- advirtió Ana- El maestro es un asesino, sabe cómo sacar la información a la 

fuerza y está de mi parte ¿Quieres decirme de una vez...? 

-Creo- la interrumpió- que deberíamos aprovechar su trabajo y dormir juntos- ella lo 

miró  sorprendida-  Es  absurdo  que  sigamos  con  este  juego  de  evitarnos  ¿No  te 

parece? 

Ana lo observó un segundo seria. Después sonrió ampliamente, complacida y lo besó. 

-Me parece perfecto. 

 

 

 

 

 

 

Ana  observó  su  reflejo  en  el  río  disgustada.  ¿Cuánto  hacía  que  había  perdido  la 

cintura? No tenía ni la menor idea.  

 

Su embarazo ya estaba muy adelantado y pronto no podría ni mirarse los pies, a causa 

de la barriga. Se sentía redonda, como un planeta. Además, los hombres con que vivía 

la habían confinado a las tareas menos pesadas. 

 

Al  principio  del  ciclo,  cuando  aún  no  se  notaba  a  simple  vista,  el  maestro  había 

consentido  con  seguir  el  entrenamiento,  pero  sólo  lo  que  menos  ejercicio  físico 

requería: cómo usar las dagas, dónde y cómo golpear para matar a un hombre... teoría 

pura. 

 

Más  adelante,  cuando  su  vientre  comenzó  a  crecer,  la  relegó  a  la  meditación  y  los 

estiramientos  de  nuevo,  aún  cuando  a  ella  le  recordaban  más  a  las  clases  preparto. 

Sobre  todo  se  concentraban  en  la  respiración  y  mantener  la  mente  en  blanco. 

También  daban  largos  paseos  por  el  bosque  juntos,  conversando,  mientras  Khaled 

cazaba o iba al mercado y se encargaba de las tareas pesadas.  

 

Estaba harta de tanta sobreprotección. Iba a tener un niño, pero no estaba inválida. 

Como quería hacer algo por ellos, aún cuando no desearan que hiciera esfuerzos, un 

día que ambos estaban en el bosque se dedicó a hacerles la cena. Por desgracia para 

ella,  estaba  delicioso  y  lo  habían  usado  como  excusa  para  mantenerla  al  lado  de  los 

cazos y alejada del trabajo duro. 
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  Se levantó portando agua y se dirigió al fuego, para dedicarse a la que los hombres 

habían decidido era la tarea con que más les aportaba. Cocinar. 

Ana  sabía  que  lo  hacían  por  amor  a  ella,  no  porque  pensaran  que  era  inútil.  Pero 

conseguían que se sintiese así, aún sin pretenderlo. 

 

Khaled y el maestro aparecieron portando un cervatillo y lo dejaron en el suelo, junto 

a  ella.  El  hombre  mayor  la  saludó  con  efusividad  y  se  dispuso  a  despellejarlo  y 

trocearlo, mientras Khaled se unía a ella, y le sacaba la olla de la mano, cargando él 

con el peso. La dejó al lado del fuego y agarró a Ana por la cintura. 

-Hola- dijo- Te echaba de menos- la besó con amor. 

 

Al  menos,  esa  parte  había  mejorado.  Khaled  y  ella  dormían  juntos  todos  los  días, 

abrazados.  Y  no  sólo  dormían.  Cuando  iba  a  tener  a  Héctor,  su  marido  la  poseía 

bruscamente, sin preocuparse por ella en absoluto. Pero Khaled le hacía el amor con 

increíble dulzura, procurando no dañarla ni molestarla en sentido alguno. Desde luego, 

había salido ganando con el cambio. 

 

-Sólo hemos estado separados una hora- respondió ella. 

-¿Sólo una hora?- rió él- Yo diría que es mucho. 

No pudo evitar reír con él y se besaron de nuevo, abrazándose con fuerza. Khaled se 

apartó de ella despacio y le puso su mano sobre el vientre. 

-Tenemos una barrera aquí- dijo sonriente- Y ya está bastante grande. 

-No veo el momento de que termine- replicó ella con fastidio. 

-¿Por qué?- preguntó él- Estás preciosa... 

-No me vengas con monsergas- lo cortó- Si tú llevaras un bebé enorme en la barriga 

ya me dirías cuánto te importaría la luz que tuvieran tus ojos o lo sedoso que fuera tu 

pelo- se burló, con gran fastidio. 

 

Oyeron reír al maestro con alegría. 

-Se nota que está cerca el momento- dijo-Está empezando la fase del mal humor. 

-Tú qué sabrás- le espetó ella. Él volvió a reír ruidosamente.  

Ana  se  dio  la  vuelta,  malhumorada,  y  fue  junto  al  caballo  refunfuñando.  Khaled  se 

acercó a ella. 

-Deberías descansar- le dijo. 

-¡Estoy harta de descansar!- exclamó ella. Khaled se sorprendió de la fuerza que se 

imprimía  en  su  voz-  Tú  y  ese  viejo  estúpido  no  me  dejais  hacer  nada  de  nada-  las 

lágrimas acudieron a sus ojos- No estoy impedida, puedo hacer cosas... No tengo por 

qué estar aquí confinada, como si fuera una prisionera... 

-No eres una prisionera- replicó él. 

-¡Sí  lo soy! No puedo ir a ningún lado- estaba furiosa- “Estate quieta, yo llevo eso.” 

“¿Por  qué  estás  cargando  eso?  Yo  puedo  hacerlo”  “¿Dónde  vas?  Es  peligroso”-  los 

imitó, con increíble fidelidad. 

El maestro aún rió más fuerte cuando oyó la réplica de sus conversaciones. 

-¿Y tú de qué te ríes?- dijo Ana bruscamente. 
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  -No hagas caso del viejo estúpido- dijo él divertido- Yo estoy descuartizando, nada 

más. 

-Ana- razonó Khaled- Tienes que entender que no puedes hacer las mismas cosas que 

antes. Tienes que cuidarte... 

-Y  tú  tienes  que  entender  que  eres  un  imbécil-  lo  cortó  ella-  Y  que  estoy  harta  de 

estar atrapada aquí- se fue apresuradamente llorando a lágrima viva. 

 

Khaled estaba atónito. Pero ¿qué había hecho? Sólo se preocupaba por ella y por el 

niño que estaba a punto de nacer... 

El maestro se acercó a él y le puso una mano en el hombro. Sacudió la cabeza y sonrió. 

-Hormonas- dijo- No le hagas caso. 

-Pero... 

-No le hagas caso- repitió- Aunque... 

-¿Qué?- preguntó Khaled alarmado. 

-Tiene  algo  de  razón  ¿sabes?-  lo  miró  serio-  No  está  inválida.  Las  mujeres  llevan 

teniendo  niños  durante  miles  de  años  mientras  hacían  trabajos  pesados. Y nosotros 

casi no la dejamos moverse... 

-Pero- protestó Khaled- es para que esté bien. Sólo nos preocupamos por ella. 

-Sí-  dijo  el  hombre-  Pero  el  exceso  nunca  es  bueno,  aunque  sea  de  amor  o  de 

preocupación- le palmeó el hombro- Creo que nos hemos pasado. 

-¿Qué hacemos ahora?- preguntó desmoralizado. 

-Te sorprendería lo que se puede conseguir diciendo “Lo siento” y “Te quiero”- sonrió 

feliz, animando a su alumno- Pero primero déjala desahogarse un rato. Créeme, será 

mejor si esperas un poco. Ayúdame a trocear carne. 

 

Khaled miró a la tienda. Quería ir allí inmediatamente y consolarla. Pero sabía que el 

maestro tenía razón. Abatido, se fue con él y entre ambos, terminaron de preparar el 

cervato. 

 

 

 

 

Era  cerca  de  medianoche  cuando  Ana  se  despertó.  La  espalda  llevaba  todo  el  día 

dándole latigazos, pero este último había sido una contracción en toda regla. El dolor 

nacía  en  su  vientre  y  recorría  su  espalda  por  completo.  Respiró  con  dificultad.  No 

podía  llegar  ahora.  Era  demasiado  pronto.  Aún  faltaban  dos  semanas  para  salir  de 

cuentas. Intentó ponerse de pie, pero un nuevo espasmo la sacudió. Metió las manos 

entre sus piernas y se midió. “Maldita sea” pensó “Estoy muy dilatada. Esto va rápido” 

Desistió  de  intentar  levantarse,  pero  sacudió  a  Khaled  con  fuerza.  Éste  roncó  y  se 

volvió, dándole la espalda a Ana. 

-Khaled- lo llamó débilmente- Khaled- seguía sacudiéndolo, sin conseguir despertarlo. 

Entonces, una nueva contracción corrió por su espalda, muy fuerte, arrancándole un 

pequeño grito involuntario.  

 

Eso, al fin, despertó a Khaled. 
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  -Ana ¿Estás bien?- preguntó preocupado. 

-No- respondió ella- Necesito luz. 

Él se apresuró a encender la lámpara de gas que su maestro había comprado para ella 

en  el  mercado  y  se  volvió  de  nuevo  hacia  Ana.  Estaba  sudando  y  se  agarraba  el 

vientre, mientras intentaba incorporarse, con expresión de dolor. 

-¿Qué ocurre?- preguntó- No puede ser ya. Es pronto... 

-¿Crees que no lo sé?- dijo ella. 

El maestro apareció en la entrada, casi corriendo. 

-¿Qué ha ocurrido?- preguntó, pero se detuvo al ver a Ana- Vaya...- por primera vez 

en su vida parecía no saber qué hacer- Quizá no deberías levantarte... 

-No- dijo ella apretando los dientes- Tengo que incorporarme. Quiero salir fuera. 

-¿Fuera?- preguntó Khaled-¿Para qué? 

-Tiene que ser fuera- dijo- Fuera, aquí no. Fuera- repetía. 

-Ayúdala  a  levantarse-  dijo  el  maestro  agarrándola  de  un  brazo,  mientras  Khaled 

hacía lo propio- Yo la llevaré, vete encendiendo la hoguera. 

-Tengo que ir al río- dijo Ana tras retorcerse por una nueva contracción- Rápido. 

 

Ambos  se  miraron  extrañados,  pero  no  discutieron  ¿Qué  sabían  ellos  de  eso?  El 

maestro  la  sacó  fuera  mientras  Khaled  salía  apresuradamente  a  encender  el  fuego. 

Después  lo  ayudó  a  llevar  a  Ana  hasta  el  río.  Ella  se  metió  hasta  la  cintura,  sin 

ocuparse en desvestirse y metió las manos en el agua. Entonces, comenzó a empujar.  

 

Khaled  y  el  maestro  se  sentían  totalmente  impotentes.  No  podían  ayudarla  en 

absoluto  y  ni  siquiera  sabían  por  qué  estaba  metida  en  el  agua  en  vez  de  tumbada, 

cuando estaba claro que le estaba doliendo.  

 

Ella reprimía un grito cada vez que empujaba pero, por suerte, fue muy rápido. Antes 

de que los hombres se dieran cuenta de qué ocurría, ella ya estaba sacando un bebé 

del  agua  y  abrazándolo  con  fuerza.    Khaled  se  metió  en  el  agua  con  ella,  también 

medio  vestido  y  miró  con  estupor  el  pequeño  bulto que Ana sostenía en sus brazos, 

alumbrada por la luna.  

-Tráeme  un  cuchillo  y  un  hilo  de  sutura-  le  pidió  dulcemente,  acunando  a  su  bebé, 

mientras salía del río. 

 

Pero  el  maestro  la  había  oído  y  ya  había  esterilizado  uno  como  mejor  pudo,  bajo  el 

expeditivo método de calentarlo en la hoguera un instante.  

En  unos  minutos,  todo  había  terminado y había un nuevo integrante alrededor de la 

hoguera, en este peculiar grupo familiar. 

-Es una niña preciosa- dijo el anciano, visiblemente complacido. 

-Es perfecta- manifestó la orgullosa madre. 

-¿Cómo vas a llamarla?- preguntó. 

-No lo sé. No sabía si sería niño o niña- respondió. 

Khaled  la  miraba  ensimismado.  Sostenía  la  pequeña  manita  en  la  suya  y  sentía  una 

ternura  como  nunca  antes.  Besó  a  su  hija  y  lo  invadieron  unas  increíbles  ganas  de 

protegerla. 
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  -Aysel- dijo- ¿Te parece? 

-¿Aysel?- preguntó Ana. 

-Significa “Como la luna”- la observó sonriente- A mi madre le gustaba mucho ¿No te 

gusta? 

Ana le dedicó una amplia sonrisa y lo besó. Después miró a su hija. 

-Aysel- asintió- Es perfecto. 

 

 

 

Cinco años después 

 

 

Ana entrenaba cada día más duro. En cuanto dejó de dar de mamar a la niña se empeñó en 

seguir con la instrucción. Decía que si se quedaba sola con ella tenía que poder defenderse 

y, aunque el maestro le daba la razón, en el fondo sabía que ella no lo hacía por eso. Allí no 

había  verdaderos  peligros,  al  menos  desde  que  se  había  corrido  la  voz  de  que  era  muy 

difícil matar al viejo chalado que vivía junto a la cascada. Sabía que ambos, en el fondo, 

seguían  deseando  la  venganza.  Y  sólo  la  habían  pospuesto  por  su  hija,  porque  los 

necesitaba. Pero pronto irían a buscar a ese hombre con intención de matarlo.  

 

Ella no había vuelto a quedar embarazada. No sabía cómo lo hacía, aunque había oído que 

las  mujeres  que  amamantaban  no  solían  quedarse  de  nuevo,  pero  ya  hacía  años  de  eso. 

Estaba claro que era fértil, dado lo rápido que ocurrió la primera vez, así que algo tenía 

que estar haciendo. Pero la única diferencia que veía era que, cada día, tomaba un té por la 

mañana.  Sabiendo  que  las  infusiones  le  desagradaban  bastante,  en  sí  parecía  raro,  pero 

era incapaz de precisar por qué. 

 

Había mejorado a una velocidad pasmosa. En sólo unos años ya podía hacer entrenamientos 

de pelea cuerpo a cuerpo con Khaled e, incluso, con él. Y, en más ocasiones de las que les 

gustaría admitir, los ganaba o los ponía en graves apuros. 

 

Sólo una vez anteriormente había visto a alguien con tantas ganas de aprender y capaz de 

tanto esfuerzo: cuando entrenó a Khaled. 

Pero, aunque sabía que deseaba vengarse aún, él se había relajado considerablemente con 

el nacimiento de la niña. Parecía que ahora se reconsideraba lo que lo había movido hasta 

el momento o, quizá, no tenía tanta ansia. Hasta hacía poco, su alumno había sido un chico 

bastante mujeriego. Khaled parecía pensar que su maestro no se enteraba, pero no estaba 

aún vivo a base de no ver lo que ocurría a su alrededor, pensaba con una sonrisa.  

 

Le parecía increíble que, apenas unos años después, no sólo tenía ojos para Ana nada más, 

sino que se había convertido en un hombre responsable y en un padre estupendo. 

 

Nunca había observado un cambio tan notable en alguien... excepto en Ana.  

Si ella era una casi una chiquilla, ansiosa por vengarse, cuando llegó al valle, ahora era toda 

una mujer, que aún anhelaba más, si era posible, acabar con el hombre que había matado a 

su hijo.  
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  Jamás había conocido a alguien como ella. Era capaz de amar con una intensidad increíble. 

A todo aquel que le mostrara cariño. Aún recordaba el día que el mendigo había aparecido 

en el campamento. Lo había aceptado enseguida, con buena disposición, aún sin conocerlo 

en absoluto. 

 

Aysel tendría entonces unos dos años y medio. La niña hablaba muy bien ya, casi como si 

fuera  una  adulta  encerrada  en  un  pequeño  cuerpo.  De  vez  en  cuando,  Ana  la  miraba 

añorante cuando se expresaba, aunque ninguno de los dos hombres sabía por qué. Ese día 

en  particular,  mientras  Khaled jugaba con ella, el maestro se llevó a Ana a dar un paseo 

por el bosque.  

 

-Estás triste hoy- le dijo el maestro-¿Te pasa algo? 

-Duele- dijo sin más, tocándose el pecho. 

-¿Duele?- inquirió- ¿Te has golpeado? 

-No-  rió  quedamente-  Mi  hijo  hablaba  igual  que  Aysel-  el  maestro  asintió-  También 

aprendió a hablar muy rápido. 

-Lo siento- dijo sinceramente. 

-No-  replicó  ella-  No  te  preocupes.  Es  algo  que  no  tiene  sentido-  agitó  una  mano-  Aún 

siento que ya no esté aquí, pero no puedo hacer nada por evitarlo- se encogió de hombros- 

Me  parecería  un  insulto  hacia  mi  familia  que  ellos  estén  muertos  y  yo  esté  viva  y,  sin 

embargo,  no  lo  disfrute-  miró  a  su  maestro sonriente-aunque a veces no puedo evitar la 

melancolía. 

-Muy bien dicho- la animó él- Al fin y al cabo, la muerte forma parte de la vida... Ahora 

puedes simplemente olvidar tu venganza y vivir aquí tranquilamente. 

-No- dijo ella secamente. 

-¿Por qué? 

-Porque aún recuerdo ese día y no creo que pueda olvidarlo- explicó- Porque él había hecho 

daño antes y lo volverá a hacer. Porque no puedo librar al mundo de todos los que son como 

él, pero al menos ese...- se contuvo- no seguirá disfrutando de la vida. 

-La venganza no te dará paz- sentenció el maestro. 

-Ya tengo paz- respondió ella- Lo que quiero es justicia- él pareció querer decir algo más 

pero Ana lo interrumpió- Tú no conocías a mi hijo... pero imagínate que hubiera sido Aysel. 

El maestro lo pensó un segundo y un fuego apareció en sus ojos. Ana sonrió. Si las cosas 

hubieran sucedido así, el anciano estaría ávido de sangre. Él mismo se dio cuenta y la miró 

serio. 

-¿Y qué pasará si mueres? 

-Tiene a su padre- dijo ella. 

-¿Y te crees que Khaled te dejará ir a ti sola?- preguntó con acritud- Parece mentira que 

no lo conozcas. 

-En ese caso- sonrió al hombre- Aún tiene a su abuelo. 

 

El  maestro  iba  a  replicar  algo  hiriente,  pero  oyeron  un  crujido  ante  ellos  y  ambos  se 

pusieron en guardia inmediatamente. El hombre la echó hacia atrás, mientras se dirigía a 

las  matas  que  tenían  delante,  cuchillo  en  mano.  Ella  sacó  también  el  suyo  y  lo  siguió, 

testaruda.  
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  Apartaron la maleza y allí, desvanecido, se encontraba un hombre mayor. Se apresuraron a 

socorrerlo  y,  entre  ambos,  se  lo  llevaron  al  campamento.  Cuando  Khaled  los  vio  llegar 

corrió a ayudarlos y acostaron al hombre en un lecho, en la tienda principal. 

 

Tras  varias  horas,  el  hombre  por  fin  despertó  y  consiguieron  hacerle  comer algo sólido, 

aunque los miraba con recelo. 

-No hace falta- decía el hombre- Ya estoy bien. 

-Tienes que comer algo- le replicó Ana- Uno no desfallece sin más. 

-No quiero deberos nada- estaba asustado- No puedo pagar. 

Aysel vio lo inquieto que estaba el hombre y se sentó a su lado, ofreciéndole un trozo de 

pan. 

-Come- dijo con voz aflautada- Toma. 

-No queremos que nos pagues- dijo Ana- Lo que queremos es que no te vuelvas a desmayar 

en el bosque en cuanto salgas de aquí. 

-¿Y ellos?- preguntó señalando a los dos hombres que lo miraban ceñudos.  

-Ellos también. 

-Come- repitió Aysel, poniendo el pan en la mano del mendigo- Está rico. 

-¿Seguros? 

-¿Por qué todo el mundo pregunta lo mismo?- dijo Ana con una sonrisa cansada- Seguro- 

sonrió y le acercó una taza de caldo humeante- Come. 

 

Poco a poco el mendigo fue cogiendo confianza y se reveló como un conversador ingenioso 

y  divertido.  Dijo  llamarse  Pat,  a  secas.  Era  algo  más  bajo  que  el  maestro,  y  su  pelo  era 

blanco como la nieve, al igual que la barba rala que le tapaba el rostro y bajaba hasta su 

pecho, a pesar de estar llena de ramas, tierra, hierbas y, probablemente, algún que otro 

animalillo indeseable, pues se rascaba asiduamente. Esa fue la causa que, al poco de acabar 

de comer, lo convencieran para bañarse.  

 

-No, no y no- repetía, terco- No pienso bañarme.  

-Tienes  que  hacerlo-  razonaba  Khaled  con  él-  Podrías  tener  alguna  herida  y  habrá  que 

limpiarla y curarla. Podría infectarse. 

-No  me  importa-  seguía  en  sus  trece-  No  pienso  bañarme.  Llevo  años  sin  hacerlo  y  no 

pienso empezar ahora.  

-Se nota que lleva años sin hacerlo- repuso el maestro disgustado- La yegua huele mejor 

que él. 

-La yegua siempre ha sido muy limpia- rió Khaled. 

-No quiere bañarse- lo defendió Aysel- No huele muy mal. 

El mendigo la miró y se ruborizó ligeramente. 

-Me alegra que al menos la niña consiga avergonzarte- dijo Ana. 

-¡No me bañaré!- exclamó- Me niego- se cruzó de brazos con fuerza.  

 

Ana lo miró seriamente y se dirigió al río. Llenó una olla con agua y, con expresión resuelta, 

se la echó al mendigo por encima. 

-¡Está helada!- chilló Pat. 
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  -Estaría caliente si hubieras accedido a bañarte- dijo ella tranquilamente- pero como eres 

un  viejo  testarudo  he  tenido  que  hacerlo  así-  se  encogió  de  hombros-  Ahora  ya  estás 

mojado ¿qué más te da? 

-¡No pienso hacerlo!- repitió. 

-Lo siento- replicó Ana, seria- Pero no puedo permitir que mi hija duerma con un mendigo 

lleno de pulgas- tocó el pelo del hombre- Ni tampoco que te vayas estando tan débil. Así 

que no tienes opción- lo miró – Tú me has obligado a hacerlo- dijo mientras se acercaba a 

él decidida. 

-¿Qué vas a hacer?- preguntó asustado. 

-Obligarte. 

-Imposible- le espetó él. 

-Aún  cuando  yo  sola  no  pudiera  contigo-  replicó  ella  muy  serena-  Tengo  dos  hombres 

fuertes en el campamento para ayudarme...-  lo observó –pero no me hará falta- se dirigió 

a  él  resuelta  y  lo  agarró  por  las  axilas,  haciendo  presión,  con  lo  que  consiguió  que  él  se 

levantara.  

-Si mamá dice que tienes que bañarte- dijo Aysel muy seria- Es mejor hacerle caso... 

Pat miró a la niña aterrorizado e intentó zafarse de Ana, pero ella lo agarró con una mano 

por una patilla mientras con la otra lo empujaba suavemente, pero con decisión. 

-¡No!-chillaba él-¡No puedes obligarme! 

-¿Que  no?-  rió  ella,  mientras  se  metía  con  él  en  el  río.  El  hombre  empapado la miró con 

rencor  mientras  temblaba.  Ella  comenzó  a  quitarle  la  raída  camisa  que  vestía  y  él  se 

revolvió  con  fuerza.  Pero  finalmente  comprendió  que  sería  más  fácil  hacer  lo  que  ella 

dijera, o sería capaz de dejarlo en cueros y sin siquiera inmutarse por ello.  

 

De mal humor y refunfuñando se lavó, frotando la roña con fruición. Ana no lo miraba pero, 

él  no  sabía  cómo,  cada  vez  que  trataba  de  escabullirse  ella  volvía  la  cabeza  hacia  él, 

observándolo duramente. Así que, tras un buen rato de improperios y maldiciones, salió del 

río,  completamente  limpio.  Ana  lo  esperaba  en  la  orilla  con  una  sonrisa  amplia  y  una  tela 

para que se secara. Pat la observó un segundo con desconfianza y, después, se echó a reír 

a carcajadas. 

 

-Nunca había conocido a nadie más cabezota que yo- dijo. 

-Bienvenido  al  campamento  de  la  cascada-  rió  el  maestro-  Todos  aquí  somos testarudos, 

pero esta mujer se lleva la palma. 

La niña le dio un abrazo y un beso en la mejilla. 

-Tenías razón mamá- dijo satisfecha- Ahora huele mucho mejor. 

-Bien-  dijo  ella-  Pues  ahora-  añadió  cogiendo  unas  tijeras-  vamos  a  encargarnos  de  esa 

barba. 

 

 

Pat  tenía  que  reconocer  que  después  de  bañarse,  asearse  el  pelo  y  cambiarse  la  ropa 

estaba mucho más cómodo. Y estaba empezando a sentirse muy a gusto con este pequeño 

grupo  familiar.  Todos  eran  felices,  reían  y  se  divertían.  No  les  importaba  compartir  sus 

cosas, aunque lo cierto es que no tenían mucho. Estaba claro que los jóvenes eran pareja, 
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  los padres de la niña, y el viejo era el padre de uno de ellos, aunque esto último no lo tenía 

muy claro. 

 

 

Pero sus favoritas eran las chicas. 

 

La mujer lo tenía encantado. Era una hermosa y cabezota muchacha, decidida y con buen 

humor. Y la niña era simplemente adorable. 

 

En los días que llevaba allí había tenido interesantes conversaciones con el chico, Khaled 

se llamaba, y absurdas discusiones con el viejo al que llamaban maestro, de las que ambos 

disfrutaban. Empezó a contribuir, encargándose del campamento, y ellos lo aceptaron de 

buen grado. El día que dijo se marcharía tuvo lugar una buena pelea en el pequeño claro. 

 

-¡No quiero que se vaya!- gritaba la niña desconsolada. 

-¿No  estás  a  gusto  aquí?-  preguntó  Khaled.  Lo  cierto  era  que  el  mendigo  era  muy 

agradable. Ana y él reían a gusto oyendo discutir a ambos ancianos y viendo cómo peleaban 

por el afecto de Aysel. 

-No  es  eso,  chico-  respondió  Pat-  Pero  ya  llevo  casi  un  mes  aquí  y  no  hago  más  que 

estorbar. 

-No estorbas- dijo la mujer rápidamente. 

-¡Viejo  imbécil!-  exclamó  el  maestro  mientras  consolaba  a  Aysel-  ¡Mira  lo  que  has 

conseguido! 

-¿Qué  quieres  decir  con  viejo  imbécil?-  preguntó  abriendo  mucho  los  ojos-  ¡Tú  eres  el 

único  anciano  decrépito  que  hay  aquí!  No  creo  que  seas  capaz  de  levantar  tu  huesudo 

trasero-  alzó  los  puños  y  lo  miró  amenazante-  Y  aunque  lo  fueras  te  daría  una  tunda  de 

muerte. 

-¿Tú  vas  a  darme  una  tunda  de  muerte?-  inquirió  el  maestro  levantándose-  Dudo  que 

siquiera  veas  algo  con  esos  ojos  torcidos  que  tienes-  se  burló-  A  no  ser  que  pretendas 

matarme con tu olor a culo de perro poniendo tu axila sobre mi nariz... 

-¡Podría hacerlo!- exclamó Pat levantando un brazo hacia su cabeza, como para cumplir lo 

que acababan de decir. 

-¡Basta!- gritó la niña con fuerza- Abuelo, haz que se quede- lo miró con el ceño fruncido e 

hizo  un  mohín-  Si  no,  me  meto  en  el  río  y  me  ahogo-  terminó  y  se  fue  con  los  brazos 

cruzados, totalmente malhumorada. 

 

Khaled  y  Ana,  que  ya  observaban  divertidos  la  escena,  comenzaron  a  reír  a  carcajadas, 

mirando la reacción de ambos ancianos. 

 

-Me temo que tendrás que quedarte- dijo el maestro poniendo una mano en su hombro- No 

podría  soportar  sobre  mi  conciencia  que  mi  nieta  se  ahogara-  el  mendigo  lo  observó 

atentamente,  interrogante  y  él  se  encogió  de  hombros-  Hay  de  sobra  para  todos  y  nos 

haces compañía ¿Acaso tienes algo más interesante que hacer en otro sitio? 

-No- respondió Pat, atusándose el mentón- Y creo que echaría de menos la compañía... y las 

discusiones. 
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  -Pues decidido- sonrió el maestro- Vayamos a buscar a esa chiquilla antes de que cumpla su 

amenaza. Es muy capaz de hacerlo... 

-Bueno- dijo Pat, sonriendo a su vez- Si es por la salud de la pequeña... 

Así que finalmente se había quedado con ellos. Nunca se había visto a una niña tan feliz, ni 

a  dos  ancianos  tan  rendidos  a  una  criatura.  Pasaron  a  ser  sus  dos  abuelos,  la  compañía 

perenne  de  Aysel,  la  única  que  conseguía  que  dejasen  de  discutir  con  sólo  decir  una 

palabra. 

 

 

 

El  maestro  recordó  el  momento  con  una  sonrisa.  Hace  años  había  formado  una  familia 

consigo  mismo  y  nadie  más,  buscando  huir  de  la  felicidad,  pues  no  creía  merecerla.  Sin 

embargo, lo había encontrado, trayéndole a estos jóvenes maravillosos y, después, a la niña 

más tierna del mundo y a un compañero de su edad, para tener fantásticas peleas.  

 

Ana  los  quería  a  todos  de  manera  intensa.  Estaba  seguro  de  que  podría  dar  la  vida  por 

cualquiera de ellos, gustosa. 

Pero  era  capaz  de  odiar  con  la  misma  fuerza  con  la  que  amaba,  y  todo  iba  dirigido  a  su 

marido. 

El maestro sabía que acabaría yendo a buscarlo y que Khaled la seguiría. Sacudió la cabeza. 

“No puedo hacer nada para  detenerlos” pensó “ Lo único que puedo hacer es prepararlos 

lo mejor posible, para que vuelvan sanos y salvos.” 

 

 

Pat se había enterado de lo que ocurría. Su compañero se lo había contado y era él el único 

con quién hablaba sus miedos, aunque sólo muy de vez en cuando. No era un hombre al que 

le  gustara  preocuparse  innecesariamente,  pero  respecto  a  la  partida  de  los  que 

consideraba sus hijos, no podía evitarlo. 

 

Un buen día, Ana y Khaled anunciaron lo que ellos temían. Iban a irse, por fin, a terminar lo 

que  habían  empezado  hace  tantos  años.  Ambos  ancianos  discutieron  con  ellos,  pero  no 

sirvió de nada. Estaban completamente decididos.  

 

-No volverán- le comentó un día- Son sólo dos y el hombre ya era poderoso cuando la trajo 

a ella. Imagínate después de todos estos años... 

-Quizá ya no lo sea- lo tranquilizó- O ya hayan acabado con él. No sería tan raro, si era tan 

criminal como decís. 

-¿Y si no?¿Qué pasa con Aysel?- se llevó una mano a la cabeza- Crecerá sin padres... 

-La criaremos los abuelos- dijo apoyando la mano sobre el hombro de su amigo- No somos 

aún tan inútiles...- sonrió- Pero no será necesario. Son fuertes. Volverán. 

-Más les vale... No quiero que esté sin madre cuando lleguen ciertos momentos de su vida... 

 

Ambos  se  miraron  y  rieron  con  fuerza,  como  para  ahuyentar  a  los  malos  espíritus, 

pensando que quizá todo fuera una pesadilla y, cuando terminaran todo volvería a ser como 

siempre. 
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  Khaled  desapareció.  No  mostró  señal  ninguna  de  disponerse  a  partir  ni  se  comportó  de 

manera distinta a todos los días. Simplemente se fue. 

 

No pensaba intentar vengarse de George sin ella, porque aún cuando consiguiera matarlo, 

él  sería  la  próxima  víctima  de  Ana.  Lo  pensó  seriamente,  pero  sabía  que  jamás  podría 

perdonarlo... y no podía arriesgarse a tal cosa. Buscaría información, allanaría el camino y, 

cuando el peligro fuera menor... volvería a buscarla. Y ambos irían juntos a acabar con ese 

mal nacido.  

 

De hecho, él había llegado a plantearse olvidarlo todo al poco de nacer su hija. Pero pronto 

se retractó de ese pensamiento. Entonces, le propuso a Ana ir él solo, pero ella se negó en 

redondo. 

 

¿Si hubiera sido Aysel, dejarías que otro se vengara por ti?   

 

Tuvo  que  darle  la  razón.  Soportaría  que  alguien  matara  a  George  sin  vengarse 

personalmente por lo que le había hecho a Aisha. Merecía una muerte horrible y con que la 

consiguiera sería feliz.  

Pero si hubiera sido alguna de ellas, Ana o Aysel... querría beberse su sangre caliente él 

mismo. No podía culpar a Ana por ese sentimiento... Pero podía facilitar el camino. 

 

 

 

Se  fue  durante  la  noche,  para  no  tener  que  soportar  discusiones  de  ningún  tipo.  Ana 

estaba profundamente dormida, con su hija entre los brazos y una sonrisa en la cara. Puso 

una flor en la almohada y, bajo ella, una nota explicando lo que pensaba hacer. Que los dos 

ancianos  disfrutaran  de  la  explosión  furiosa  que  ocurriría  cuando  la  viera,  él  ya  estaría 

muy  lejos...  Sonrió  y  besó  en  la  mejilla  a  ambas.  Las  miró  una  última  vez,  suspiró  y  salió 

silenciosamente. 
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  Viaje de vuelta  

 

 

 

Ambos  ancianos  salieron  corriendo,  alarmados,  al  oír  el  estrépito  que  estaba 

ocurriendo fuera. Semivestidos aún y, el maestro, con las gafas torcidas. Encontraron 

a la niña, asustada y sorprendida, mirando a su madre boquiabierta. Ana se dedicaba a 

golpear un árbol con una cimitarra. Había trozos de tronco por todas partes y la hoja 

estaba  empezando  a  mellarse.  Gritaba  a  un  ente  imaginario  cada  vez  que  daba  un 

golpe. Pat agarró a Aysel por el hombro y la volvió hacia ellos. 

 

-¡Es una antigüedad!- exclamó el maestro al ver a la mujer con la espada. 

-¿Qué ha pasado?- preguntó Pat. 

-No lo sé- respondió Aysel, echándose a llorar- Papá no está y mamá grita mucho... 

-¿Dónde está tu padre?- inquirió el maestro, mientras se colocaba las gafas. 

Pero Ana lo interrumpió. Fue hacia ellos, iracunda, mostrando un papel y lo agitó ante 

las narices de los atónitos hombres. 

-¡Una nota!- gritaba- ¡Ese cabrón se ha largado y me ha dejado una nota! 

-¿Se ha largado?- dijo el maestro. 

-¿Una nota?- preguntó Pat. 

-¡Se ha ido a buscar a mi marido!- estaba totalmente descompuesta- ¡Se ha largado y 

no  me  ha  dicho  nada!  ¡Se  ha  ido  a  vengarse  sin  contar  conmigo!-  soltó  el  papel  con 

rencor y dejó que la espada se escurriera entre sus dedos. Las lágrimas comenzaron a 

brotar y se llevó las manos a la cara- Se ha ido y me ha dejado...- sollozó. 

-Ya, ya... – repuso el maestro abrazándola- Tranquila... Todo está bien... 

-¡No!- gritó apartándose del hombre- ¡Nada está bien! ¿Y si le pasa algo? No puedo 

ayudarle ¿No lo entiendes?- lo miró  seria- está solo. Completamente solo... 

-Ana- razonó el maestro- Se fue el solo también cuando aún no te conocía y volvió. Y 

contigo. 

-Peor- replicó ella malhumorada- A ver si va a resultar que se ha vuelto a casar y a 

Khaled le da por traerse a la nueva esposa. 

 

Pat rió fuerte y el maestro lo miró, como regañándolo. 

-Pero niña- dijo el mendigo- ¿Eres incapaz de ver que ese hombre te adora? Se ha ido 

para que tú estés a salvo ¿Cómo puedes pensar que se buscará a otra? 

Ana lo miró con tal expresión que Pat dejó de sonreír al instante. Carraspeó y agarró 

a la niña, consolándola. 

-Ana,  tienes  que  razonar-  el  maestro  hablaba  con  voz  tranquila,  pese  a  que,  en  su 

interior,  estaba  deseando  hacer  lo  mismo  que  ella  ¿Cómo  podía  irse  sin  despedirse 

siquiera?- Él sólo intenta protegerte... 

-¡No soy una criatura! ¿Crees que necesito protección?¿Soy una mujer tan débil que 

no puedo defenderme yo sola?- escupía las palabras con rencor- Oh, dios- se burló- 

creo  que  voy  a  desmayarme...-  hizo  el  gesto  de  caer  desvanecida,  riéndose  de 

antiguos tópicos adquiridos durante milenios. 
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  -No.  Eres  una  mujer  fuerte  y  estás  entrenada-  la  observó  fijamente-  De  hecho  te 

has ejercitado más que él el último año. Pero piensa... ¿Qué harías si él matara a tu 

marido y volviera con vida? 

Ella lo pensó un segundo y luego miró al suelo. 

-No podría perdonarlo jamás. 

-Exacto- dijo tristemente- Y él lo sabe ¿O acaso crees que no? Nunca haría nada que 

pusiera en peligro vuestra relación- la cogió por el mentón, obligándola a mirarlo- Y lo 

sabes. 

 

Ana  asintió,  con  expresión  seria.  Arrugó  la  nota  con  furia  y  la  arrojó  lejos  de  sí. 

Entonces  se  fue  al  linde  del  claro  y  se  internó  entre  los  árboles.  El  maestro,  el 

mendigo  y  la  niña  miraron  hacia  donde  ella  había  desaparecido,  atónitos  y 

preocupados. 

Entonces oyeron un grito. No un grito de dolor, sino más bien un bramido, como si lo 

estuviera  profiriendo  un  enorme  animal  iracundo,  acompañado  de  un  fuerte  golpe. 

Después otro y otro más.  

 

El  temor  los  inundó,  sobre  todo  por  saber  que  ese  sonido  no  lo  producía  un  animal 

gigantesco, sino una pequeña mujer rabiosa. 

 

Ana volvió al campamento despacio. Su expresión seguía siendo seria, pero más suave, 

como  si  se  hubiera  desahogado,  aunque  la  furia  aún  ardía  en  su  interior.  Traía  un 

enorme cardenal en el brazo derecho y la mano muy tiesa. 

Pat la encaró, aún con la niña en brazos. 

-Estás asustando a tu hija- le dijo- ¿Eso no te importa? 

 

Ella cerró los ojos con fuerza, intentando retener las lágrimas. Entonces se volvió a 

Aysel y la abrazó con su brazo izquierdo. 

 

-¿Papá no va a volver?- le preguntó llorosa a su madre. 

-Sí  que  va  a  volver-  respondió  el maestro por ella- pronto estará aquí de nuevo- se 

arrodilló  junto  a  la  niña-  Volverá.  Por  ti.  Y  por  tu  madre-  añadió  mirando  a  ésta 

última- No os dejaría solas. 

-Más  le  vale-  replicó  Ana.  Miró  al  hombre  mayor  con  tristeza  y  le  tendió  la  mano 

herida- Creo que me he roto la mano. 

 

 

-No está rota, pero por poco- decía el maestro. 

-¿Puedes curarla?- preguntó la mujer. 

-Claro  que  sí-  replicó  secamente-  Pero  no  sé  si  te  lo  mereces-  la  miró  irónico-  Los 

árboles  no  tienen  culpa  ninguna  ¿sabes?  Y  tampoco  mi  cimitarra-  añadió,  con 

reproche. 

-Lo  siento-  dijo  ella-  Afilaré  la  espada  en  cuanto  termines-  se  quedó  pensativa  un 

segundo- Y pediré perdón a los árboles. 
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  El  maestro  esbozó  una  sonrisa  plena  y  la  niña  abrazó  a  su  madre  y  le  dio  un  tierno 

beso. 

-Papá  vuelve  pronto-  dijo  con  su  mejilla  pegada  a  la  de  su  madre-  Ya  lo  verás-  se 

separó de Ana y dijo con alegría- ¡A lo mejor nos trae un regalito! 

 

Todos  comenzaron  a  reírse  a  carcajadas,  gracias a la ocurrencia de la niña. Ella los 

observó con el ceño fruncido un segundo y después se echó a reír también. 

El  campamento  se  llenó  de  risas  claras  que  pretendían  ocultar  lo  que  realmente 

sentían  todos  en  su  corazón.  Sin  embargo,  a  pesar  de  la  alegría  que  intentaban 

imprimir en sí mismos y en el ambiente, en todo el bosque se recordaba otro sonido. 

El bramido de una mujer enfurecida golpeando un árbol con todas sus fuerzas. 

 

 

 

Habían  comenzado  a  caer  los  primeros  copos.  El  bosque  se  teñía  de  blanco,  poco  a 

poco,  mientras  los  habitantes  del  pequeño  campamento  recogían  leña  y  más  leña, 

guardándola dentro de un anexo que habían construido junto a la tienda. 

 

Cuando  el  maestro  vivía  solo  con  Khaled,  metían  todo  con  ellos.  Además,  el 

campamento era bastante deficiente en cuestión de comodidad. Pero, al llegar Ana, el 

espacio  se  vio  drásticamente  reducido.  Era  una  persona  más  y  ocupaba  sitio.  Había 

que reconocer que no tenía muchas cosas cuando llegó, pero el maestro y Khaled se 

habían ocupado de que eso cambiara en los años que estuvieron allí.  Y también vio los 

fallos del campamento e imaginó cómo mejorarlo.  

 

Ella  necesitaba  ropa,  pues  no  tenía  nada.  También  se  encargaron  de  conseguir  lo 

necesario  para  un  lecho  propio,  le  habían  hecho  utensilios  para  ella  e,  incluso,  una 

bañera.  Era  una  especie  de  tina  gigante  donde  ella  se  aseaba,  lejos  de  miradas 

indiscretas,  con  agua  caliente.  Apenas  unos  días  después  de  hacerla,  Ana  los 

convenció para que la utilizaran ellos también y, desde el primer momento, se habían 

aficionado. Aunque sólo la usaban en los días fríos, pues era muy trabajoso calentar el 

agua, aunque tenía el problema añadido de estar al aire libre. 

 

Pero finalmente a Ana se le habían ocurrido un par de ideas y, entre todos, se habían 

puesto manos a la obra. Aunque a ella no la autorizaron a hacer grandes esfuerzos, 

pues estaba embarazada, pero ayudaba como podía o, mejor dicho, como la dejaban. 

Ideó una cabaña, hecha de madera, con una especie de brasero en el medio. La idea 

era que funcionara como una sauna, según ella para aumentar la concentración en la 

meditación  y  porque  era  muy  relajante,  dado  su  avanzado  estado...  No  hubo  más 

discusión  al  respecto.  Colocaron  la  cabaña  junto  al  río,  de  tal  modo  que  pudieran 

instalar  una  cañería  que  llevara  el  agua  directa  desde  la  cascada  hasta  la  bañera. 

Instalaron  otra  desde  la  base  hasta  bien  abajo  en  el  río  para  poder  vaciarla  sin 

problemas.  Les  llevó  su  tiempo  hacer  los  caños  de  madera,  y  recubrir  el  de  la  base 

con cuero en el interior, para evitar la podredumbre. Pero había valido la pena.  
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  A  los  pocos  días  de  nacer  Aysel  acabaron  de  hacerla  e  instalaron  otro  brasero, 

debajo  de  la  cañería  superior,  de  tal  modo  que  al  pasar  el  agua  se  calentara 

directamente.  Ana  bañaba  allí  a  la  niña  con  agua  tibia,  tanto  en  invierno  como  en 

verano,  sin  temor  a  que  se  resfriara.  Y  también  había  encontrado  otros  usos  que 

darle, en compañía con Khaled.  

 

Así pues, la bañera quedaba a la izquierda en la cabaña, del lado del río. En el medio 

se  encontraba  el  brasero  con  cojines  alrededor  y,  al  otro  lado,  una  gran  cortina 

separaba otro espacio, usado por idea de ella para guardar la leña y demás aperos.  

 

También  habían  excavado  un  pequeño  túnel  debajo  de  la  tienda,  donde  introducían 

piedras calientes, que cambiaban cada poco, o carbón, si tenían la suerte de poseer un 

poco  en  el  momento.  Estaba  tapado  con  láminas  de  piedra,  que  ahora  formaban  el 

suelo, de tal modo que no dormían sobre el barro cada vez que llovía. Ella misma había 

tejido unas esterillas con hierbas, después de haberle enseñado el maestro a hacerlo, 

para poder sentarse cómodamente.  

 

Además, desde que ella se había encargado de la cocina, había expresado su absoluta 

negativa  a  comer  siempre  carne  quemada  y  cocida.  Era  una  lectora  impresionante  y 

devoraba literalmente las obras sobre la vida en la prehistoria. Así que, quizás allí no 

tenían  un  horno  eléctrico,  pero  eso  no  quería  decir  que  las  cosas  sólo  se  pudieran 

hacer  sobre  el  fuego directamente o metiéndolo en agua hirviendo. Se exprimió los 

sesos  hasta  que  fue  recordando  las  distintas  maneras,  explicadas  en  las  novelas  y 

ensayos sobre los humanos que aún vivían en cuevas, en que se podía cocinar. No creía 

haberlo  hecho  todo  igual  y,  con  varias  cosas,  tuvo  que  hacer  varios  intentos.  Pero 

finalmente consiguió ampliar claramente el espectro de alimentación que llevaban. El 

maestro refunfuñó un tiempo, pero acabó por reconocer que las cosas estaban mucho 

mejor así. 

 

Pero,  desde  que  Khaled  se  había  marchado,  no  era  capaz  de  pensar  en  otra  cosa. 

Fingía, claro, sobre todo por la tranquilidad de su hija. Pero cuando se levantaba por 

las mañanas, durante unos segundos, mantenía grabada la angustia en el rostro. Podría 

ocurrirle cualquier cosa. Ya había pasado demasiado tiempo y aún no tenían noticias 

de él. No podía ir a buscarlo y no soportaba haberse quedado aquí, sin él.  

Levantó  la  vista  al  cielo  y  cerró  los  ojos,  disfrutando  del  frío  aire  de  la  mañana. 

Suspiró. Tendría que esperar.  

 

Se encontraba recogiendo leña con su pequeña el día que ocurrió. Pat se quedó en el 

campamento, afilando los cuchillos, mientras el maestro iba al mercado. Ana y Aysel 

volvían  del  bosque,  cargadas  de  leña.  Pat  se  volvió  a  ellas  y  saludó,  cuando  las  oyó 

volver.  Ana levantó la vista y sonrió y, entonces, miró a algo más allá del mendigo y 

abrió mucho los ojos, con sorpresa. 

 

-¡Khaled!- gritó soltando los troncos y echando a correr hacia él.  
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  El  chico  venía  exhausto.  Traía  un  brazo  en  cabestrillo  y  una  venda  en  la  cabeza. 

Andaba  renqueante  y  dolorido.  Pero,  en  cuanto  vio  a  Ana,  sonrió  ampliamente  y  se 

dirigió apresuradamente hacia ella, cojeando.  

 

Casi lo tiró al suelo cuando llegó junto a él y se arrojó en sus brazos, con lágrimas en 

los  ojos.  Khaled  aspiró  el  aroma  de  su  pelo  y  la  apretó  con  fuerza contra su pecho. 

Cuánto la había añorado... 

De  repente,  notó  un  bulto  que  se  tiraba  contra  su  pierna,  agarrándose  con  fuerza. 

Miró hacia abajo y vio a su hija, abrazada a él y llorando a lágrima viva. 

 

-Papá- sollozaba- Papá... 

-¿Estás  bien?-  dijo  Ana  alejándose  apenas  unos  centímetros  de  él-  Estás  herido 

¿Estás...? 

-Estoy bien- respondió él sonriente y volvió a apretarla - Ahora ya estoy bien. 

 

 

 

A pesar de haber soportado que todos y cada uno de los integrantes del campamento 

lo  regañaran  duramente,  incluso  su  hija,  Khaled  lucía  una  enorme  sonrisa  perenne. 

Estaba contento de volver a estar en casa. Casa... Sonaba tan y tan bien. El maestro 

le  había  curado  las  heridas  en  un  momento.  La  más  grave  era  la  del  brazo,  había 

tenido que cosérsela, pero al menos no lo tenía roto... 

 

-Aquí tienes la cena, amor mío- le dijo Ana, sarcástica, entregándole un cuenco. 

-Gracias- respondió él sonriente. 

-¿Está rico, amor mío?- preguntó incisiva. 

-Delicioso- replicó él, con la boca llena. 

-Supongo que nos explicaras a qué ha venido todo esto- le espetó el maestro- Nos has 

tenido preocupadísimos todo este tiempo- su voz comenzaba a subir de tono- ¿Puedes 

explicar...? 

-Tranquilo maestro. Estará muy cansado- dijo Ana, con voz seca- Mañana nos contará 

todo ¿Verdad, amor mío?- inquirió mirando a Khaled. Él notó el tono y sonrió. Ésta era 

la terca mujer de la que él se había enamorado. La agarró por la nuca, la acercó a él y 

la besó, con ternura. La reserva de ella casi desapareció. Casi. 

-Mañana- le acarició el cuello con la otra mano- Pero ahora, me gustaría ir a la cama.  

Ana  lo observó y tragó saliva ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez? Se 

estremeció y un cosquilleo la recorrió de arriba a abajo.  

-Aysel dormirá con nosotros en la tienda principal- declaró el maestro. 

-¡No!- exclamó ella- ¡Yo quiero dormir con papá! 

-Y yo quiero dormir contigo mi niña- rió él aupándola- Pero hoy tengo que dedicarme a 

mimar  a  mamá  o  se  enfadará  mucho  conmigo-  hizo  un  mohín  y  frunció  el  ceño-  No 

querrás que mamá se enfade ¿verdad? 

 

La niña miró a su madre, con los ojos muy abiertos, y vio su expresión. Asintió con la 

cabeza  lentamente,  quizá  recordando  el  día  que  habían  descubierto  que  Khaled  no 
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  estaba. No quería que su madre volviera a ponerse así por nada en el mundo. Abrazó a 

su padre y lo besó en la mejilla. 

 

-Pero mañana tendrás que jugar conmigo- lo observó muy seria con sus pequeños ojos 

negros- O yo me enfadaré. 

-Trato hecho- dijo él, dándole a su vez un beso. 

-Vamos,  niña-  Pat  cogió  a  Aysel  de  la  mano  y  se  levantaron-  Te  contaré  un  cuento 

antes de dormir. 

-Vale-  la  pequeña  se  restregó  los  ojos  de  cansancio  y  fue  a  dar  un  beso  de  buenas 

noches a su madre. Luego se dirigió a la tienda con Pat.  

Khaled  y  Ana  se  dispusieron  a  irse  también,  pero  el  maestro  se  levantó  y  cogió  el 

brazo de Khaled con fuerza. 

-Te espero en cama- dijo Ana secamente mientras los dejaba solos. 

-Supongo  que  querrás  estar  a  solas  con  ella-  manifestó  el  maestro-  pero  mañana 

hablaremos de todo esto, jovencito- Todos y cada uno de sus poros exhalaba furia- 

Tienes mucho que explicar. 

-Mañana  maestro-  replicó  él-  puedes  enfadarte  todo  lo  que  quieras,  regañarme    y 

pegarme, si ése es tu deseo- sonrió- Pero ahora la quiero a ella. Y no sólo por lo que 

estás pensando.  

-Si crees que te vas a librar hoy de la bronca- dijo sonriendo duramente- es que te 

has vuelto tonto de repente. 

Khaled rió con alegría, abrazó rápidamente a su maestro y fue tras Ana. 

 

 

El  hombre  entró  en  la  tienda,  con  una  amplia  sonrisa,  y  se  dirigió  a  la  mujer  que  lo 

esperaba, de pie, con los brazos cruzados y cara de mal humor. Se acercó por detrás 

y la abrazó por la cintura, depositando un beso en su cuello, con exquisita ternura. 

-Te he echado mucho de menos- susurró en su oído. 

 

Ana  notó  la  respiración  de  Khaled  en  su  garganta  y  tembló  ligeramente.  ¿Cuántos 

días,  cuántas  noches,  había  soñado  con  este  momento?  Pero  estaba  demasiado 

enojada ahora. No se iba a librar con un beso en el cuello, por muy excitante que éste 

fuera. 

-Me alegro- le espetó. 

Khaled rió y le dio la vuelta, hasta que estuvieron cara a cara.  

-¿Tú no me has añorado?- preguntó, seductor. 

-Sí- respondió Ana cerrando los ojos. Después lo apartó y se alejó de él- Mucho más 

de lo que hubiera sido si no te hubieras marchado- volvió a ponerse de espaldas a él. 

-Ana, por favor- rogó Khaled- no hagas eso... 

-¿Por  qué?¿Llevas  mucho  sin  sexo  y  te  apetece  correrte  una  juerga?-  dijo  ella 

enfadada, volviendo a mirarlo- Pues yo también- las lágrimas empezaron a correr por 

sus mejillas- Ni siquiera estoy segura de que no lo hayas hecho...  

-¿No confías en mí?- preguntó él, atónito. 

-¿Debería?  Creía  que  te  conocía,  creía  que  me  querías-  ahora  ya  estaba  llorando  a 

lágrima viva- ¡Y te fuiste! ¡Me dejaste aquí! ¿Cómo pudiste hacerlo? 
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  -Ana-  respondió  tristemente-  Claro  que  te  quiero-  se  acercó  a  ella  y  la  tocó  en  un 

hombro- Lo sabes. Pero había que conseguir información y no quería que te pusieras 

en peligro... 

-¡Ah!- exclamó ella, levantando las manos al cielo- Pero no importa que tú te pongas en 

peligro ¿no?- le golpeó en el pecho con el puño- No importa que lleve meses sufriendo 

por  ti,  no  importa  que  no  supiera  si  estabas  vivo  o  muerto,  no  importa  que  llorara 

todas las noches temiendo que te hubieran matado y no fueras a volver a mi lado ¡Eso 

no importa! 

 

Él  la  abrazó  con  fuerza  y  la  sostuvo  contra  su  pecho.  La  verdad,  sabía  que  se 

enfadaría, pero no que sufriría tanto. Ella era fuerte y Khaled no se lo pensó mucho, 

imaginando  que  estaría  ávida  de  información  y  lo  recibiría  con  los  brazos  abiertos. 

Pero ni siquiera se había parado a pensar en qué ocurriría mientras él no estaba.  

La  dejó  llorar  sobre  su  hombro  un  rato  más,  acunándola,  como  si  fuera  un  bebé. 

Después la apartó ligeramente para poder mirarla a los ojos.  

 

-Lo  siento-  se  disculpó-  No  me  paré  a  pensar  cómo  podrías  sentirte.  Sólo  quería 

ayudarte- le acarició la cara con suavidad, enjugándole las lágrimas- No sabes cuánto 

me  he  arrepentido,  cuánto  te  he  echado  de  menos-  besó  uno  de  sus  párpados  y 

acercó  su  boca  al  oído  de  ella-  ¿Cómo  puedes  pensar  que  he  estado con otras si no 

puedo más que soñar contigo? 

-No  vuelvas  a  dejarme  nunca-  le  exigió,  apretándolo  con  fuerza-  Nunca  me  dejes 

atrás.  Si  dejas  de  quererme-  dudó-  dímelo,  pero  no  vuelvas  a  abandonarme.  Es 

horrible no saber si estarás bien o... 

-¿Dejar de quererte?- interrumpió él- ¿Cómo voy a dejar de quererte?  

 

La besó con pasión y ella respondió. Llevaban demasiado tiempo separados, demasiado 

durmiendo cada uno por su lado. Cuando aún no sabían lo que era estar juntos les era 

muy difícil soportarlo, pero ahora que ya lo habían probado era totalmente imposible.  

 

-No puedo dejar de amarte- dijo Khaled separándose de ella- Y no quiero. No volveré 

a separarme de ti. 

-Eso espero- replicó ella, mientras se quitaba la túnica- O tendré que enfadarme.  

Khaled vio su desnudez y comenzó a jadear.  

Se desnudó a su vez y, tomándola en brazos, la llevó al lecho. 

 

Ana  besó  la  herida  de  su  brazo,  recién  suturada,  y  Khaled  se  estremeció.  Luego  lo 

miró con ojos brillantes. 

-Alguien me dijo una vez que las heridas curaban antes con un beso- explicó y volvió a 

besarlo- Si te duele mucho... 

-No me duele en absoluto- la interrumpió Khaled. 

La  besó  y  la  acarició  con  ternura.  Ana,  por  fin,  se  rindió.  No  podía  soportar  su 

ausencia y eso era lo que la había hecho enfadarse. Pero había vuelto.  

-Te quiero- susurró. 

-Y yo- respondió Khaled- Te quiero. 
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  La  sujetaba  contra  su  pecho,  anhelante.  No  podía  creer  que  estuviera  con  ella  de 

nuevo, no era consciente de cuanto la necesitaba hasta que estuvo solo. Y ahora, por 

fin,  estaba  allí  frente a él. Volvió a besarla dulcemente, despacio, y le hizo el amor 

con pasión. 

 

 

-Tenemos que hacerlo- explicó Ana. 

-No- dijeron Pat y el maestro al unísono. 

-Sí- afirmó Khaled- pero será peligroso. 

-Exacto- replicó el maestro- Debería darte vergüenza- dijo dirigiéndose a Ana- con 

todo lo que Khaled nos ha hecho pasar y ahora no sólo quieres que vuelva a irse sino 

que quieres acompañarlo. 

-Maestro- repuso Ana paciente- Te lo expliqué y lo entendiste. Yo no pienso largarme 

a escondidas dejando una nota- le reprochó a Khaled. 

-No seas mala- dijo él. 

-¿Y vuestra hija?- preguntó Pat-¿Es que no vais a pensar en ella? 

-Pensamos en ella. Por eso hacemos lo que hacemos.  

-Está bien- repuso el mendigo, enfadado- Pues nos negaremos a cuidarla si os vais.  

-Ah, ¿sí?- rió Khaled- ¿La dejaríais librada a su suerte? 

El mendigo se puso a temblar, con expresión furiosa. 

-¡Maldita sea!-exclamó mirando a su compañero- ¡Nos tienen cogidos por las pelotas! 

El maestro los miró, negó con la cabeza y se llevó una mano a los ojos. 

-Muy bien- dijo finalmente- Si teneis que iros lo mejor es que os prepareis- los miró 

fijamente- Cuanta más preparación, más posibilidades de volver con vida. 

-¿Qué propones?- preguntó Ana. 

-Por lo que ha nos ha contado Khaled... es un hombre extremadamente poderoso- dijo 

pensativo- Con muchos sicarios... Será difícil llegar hasta él- se tocó el mentón con el 

dedo índice- Tendréis que abriros paso. 

-¿Matar a los sicarios?  

El maestro sonrió con ferocidad. 

-Quizá a un par... 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

136

 


___



  Encuentro y matanza 

 

 

 

No podía creerlo. Era imposible. 

 

El alto hombre de piel oscura observaba la escena a su alrededor con congoja. ¿Cómo 

era posible? Sólo eran dos. 

Dos  individuos  enmascarados  habían  terminado  con  diez  de  sus  mejores  hombres. 

Marcus comenzó a sentir miedo. Él era fuerte, por supuesto, pero ellos eran rápidos y 

ágiles.  Sabían  luchar,  además,  eso  estaba  claro.  Podría  tener  dificultades  si  lo 

atacaban  ambos  a  la  vez.    Uno  de  ellos  se  adelantó,  apenas  un  paso,  pero  el  otro  lo 

detuvo, con un ademán. 

 

-Éste es mío- dijo fríamente. 

 

La calidad de su voz tenía algo extraño. No parecía un hombre ¿Sería un muchacho? 

“No” se repetía “Es imposible. Pero esa voz...”  Marcus creía haberla oído antes, pero 

era incapaz de recordar dónde. Se acercaba a él poco a poco, pero firme. Llevaba un 

extraño y enorme cuchillo en una mano, con la punta curva y, aunque no podía verle la 

cara, sabía que lo miraba con furia.  

 

-¿Qué  tienes  contra  nosotros?-  preguntó  en  voz  alta-  Podemos  arreglarlo  sin  más 

muertes... 

-¿Tienes  miedo?-  rió  el  encapuchado  mientras  se  detenía-No  te  tenía  por  un 

cobarde... 

-No lo soy- replicó Marcus enojado- Pero ¿de qué os sirve matarnos a todos? Así no 

conseguiréis lo que buscais. 

-¿Y tú cómo puedes saber qué es?- preguntó el hombre que se había quedado atrás. 

-Siempre puedes decírmelo... 

-Lo que queremos- respondió el que estaba más cerca de él- Es mataros a todos. 

 

Marcus palideció ligeramente y dio un paso atrás. No eran de una familia rival, pues si 

así fuera podría negociar. Sólo querían acabar con ellos. Eran unos asesinos.  

 

El encapuchado que se había acercado en un principio corrió hacia él, con la daga en 

alto. Marcus consiguió esquivarlo por poco, echándose a un lado de un salto y proyectó 

su enorme brazo sobre él, con toda la intención de hundirle la cabeza. 

Sin  embargo,  con  el  mismo  impulso  que  había  tomado,  el  desconocido  se  tiró  hacia 

delante,  haciendo  una  voltereta  y,  poniéndose  de  pie,  con  movimientos  felinos,  lo 

atacó.  

Marcus  saltó  hacia  atrás  y  sacó  un  navaja.  Intentó  desesperadamente  rajar  al 

individuo, pero él se zafó de nuevo con una cabriola, situándose a su izquierda.  
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  Golpeó  con  fuerza  hacia  un  lado,  donde  el  encapuchado  había  caído,  pero  él  ya  no 

pretendía seguir esquivándolo. Paró su golpe, con ambos brazos y rápido como el rayo, 

le clavó la daga hasta la empuñadura bajo la axila, retorciéndola con saña. 

 

Ese  movimiento  arrancó  un  grito  al  hombre  de  piel  oscura  que  soltó  la  navaja  que 

sostenía  y  se  agarró  el  corazón,  aprensivo.  Abrió  mucho  los  ojos,  con  sorpresa, 

mientras un hilo de baba corría por su mentón. 

El desconocido se puso, lentamente, cara a él. Cuando lo tuvo justo delante, Marcus 

creyó  percibir  un  olor  a  bosque,  a  hierba  fresca  recién  cortada.  Sólo  duró  un 

instante, lo suficiente para que se quitara la capucha y la larga melena le enmarcara 

el rostro.  

Entonces  Marcus  se  dio  cuenta.  Era  la  señora.  La  esposa  del  jefe.  La  comprensión 

acudió a sus ojos y arrancó una sonrisa fría al rostro de la mujer que estaba ante él. 

 

-Me conoces- afirmó.  

 

El hombre asintió lentamente con la cabeza, con el terror impreso en cada poro de su 

piel. 

 

-Bien- dijo ella- y supongo que sabes por qué sólo nos interesa vuestra sangre... 

 

Asintió nuevamente y de su garganta salió un gemido estrangulado, acompañado de un 

esputo sanguinolento que lo tiñó, hasta el pecho, de un rojo vivo. 

 

-Adiós, Marcus- le espetó. 

 

Agarró su cara, levantándola hacia el cielo, para dejar el cuello al aire. Marcus comenzó a 

jadear, mientras se le escapaban unas lágrimas involuntarias, y gruñó con fuerza al tiempo 

que ella le seccionaba la garganta, convirtiendo el sonido en un borboteo estrangulado. 

El  hombre  apostado  tras  el  contenedor  abrió  mucho  los  ojos,  mientras  los  observaba 

atentamente.  Había  matado  a  aquella  mole  humana  rápidamente  y  con  eficacia.  Desde 

donde  estaba  sólo  podía  ver  a  la  mujer  de  largo  cabello  negro  y  al  hombre  muerto, 

empapado en su propia sangre, tendido en el suelo a medias, con la cabeza y los hombros 

apoyados contra unas cajas de basura, aún con los ojos abiertos en una mueca horrible. 

 

Debería  ir  a  contárselo.  Él  sabía  quién  era  el  hombre  de  piel  oscura.  Trabajaba  para 

Vecchio, el capo de la droga más poderoso de toda la costa oeste. Se rumoreaba, además, 

que controlaba el tráfico de armas, así como que tenía parte en todos y cada uno de los 

asuntos sucios que ocurrían en aquella zona. 

 

La mujer se acercó al hombre muerto y le cerró los ojos, casi con dulzura. Después limpió 

el  extraño  cuchillo  de  filo  curvo  en  la  ropa  de  éste,  lo  observó  un  segundo  con  tristeza 

mientras se ponía de nuevo la capucha y desapareció por el callejón. 
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  El que observaba aún esperó unos segundos más, temeroso de que la mujer pudiera volver, 

y se dirigió al cadáver de Marcus. Tenía sangre por todas partes y, en el costado en que 

ella le había clavado el puñal y donde lo había limpiado, también trozos de su propia carne. 

Reprimió  una  arcada,  agarrándose  el  estómago  con  fuerza  y  cerrando  los  ojos.  Volvió  a 

mirar al hombre lentamente. Tendría que llevar algo que lo identificara para que Vecchio 

creyera su historia. Pero no llevaba nada que pudiera mostrar quién era, en modo alguno.  

 

Hizo un gesto de asco, apartando de nuevo la vista y, entonces se fijó en el pendiente que 

llevaba el fallecido en la oreja izquierda. Probablemente el jefe conociera ese detalle en 

particular y, si no, lo vendería, por poco que le dieran. Se lo arrancó, sin miramientos y se 

lo guardó en la chaqueta. Miró a su alrededor para comprobar que nadie lo había visto y, 

satisfecho, se fue a paso rápido.  

 

 

 

El  chiquillo  había  presenciado  todo  lo  ocurrido.  Lejos  de  estar  asqueado  o  asustado,  los 

siguió cuando se marcharon de allí. 

Eran  asesinos.  Profesionales.  Si  podía  convencerlos  de  que  lo  ayudaran  el  otro  estaría 

muerto en menos tiempo del que se tardaba en pensarlo. Cerró los ojos e imaginó lo que 

esos dos le harían al hombre cuando lo encontraran... y sonrió.  

 

Fue tras ellos por el callejón, procurando no hacer ruido, y vio cómo se internaban en un 

edificio  abandonado.  Miró  la  puerta,  y  la  oscuridad  que  vivía  tras  ella,  y  se  estremeció 

ligeramente. Tomó aire y entró. Apenas acababa de cruzar el umbral y andar unos metros, 

cuando le hicieron una zancadilla y lo tiraron al suelo, inmovilizándolo a base de poner un 

fuerte brazo en su garganta y una daga apuntando a su ojo. No podía verla en la oscuridad 

pero podía sentir su filo. Era curvado. 

 

-¡No me hagais nada!- exclamó- ¡No me mateis, por favor! 

-¡Calla!- dijo una voz áspera en un susurro estrangulado. 

-¿Quién eres?- dijo otra voz, más suave- ¿Por qué nos estás siguiendo? 

-No quiero haceros mal, por favor- sollozó- Soltadme... 

-Primero contesta- dijo de nuevo la voz áspera. 

-Me llamo Rix- contestó rápidamente- Os he visto ahí fuera y quería pediros ayuda... 

-¿Ayuda?- repuso su captor. 

-¡Sí!  Sois  asesinos  ¿no?-  notó  la  presión  del  silencio  y  replicó-  Pues  necesito  ayuda  para 

matar a alguien. 

-No somos esa clase de asesinos. 

Rix notó cómo el brazo desaparecía de su cuello y la daga de su ojo. Lo agarraron por la 

sudadera  y  lo  pusieron  en  pie,  mientras  lo  conducían  a  un  patio  interior,  en  la  parte  de 

atrás.  

 

-¿No sois...? 
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  -No somos asesinos a sueldo- respondió la mujer. Ahora podía verla con total claridad. Era 

muy  guapa  y,  a  pesar  de  la  dureza  que  se  veía  en  sus  ojos,  también  se  podía  entrever 

dulzura y justicia. No era alguien que hiciera daño porque sí. 

Del  hombre  no  podía  pensar  lo  mismo,  para  su  desgracia.  Lo  estaba  observando  con 

expresión  de  ira,  mientras  lo  sujetaba  aún.  Ella puso una mano sobre el brazo de él y el 

hombre  volvió  la  vista  hacia  la  mujer  un  segundo.  Cuando  se  giró  de  nuevo  hacia  Rix, 

parecía más relajado, pero no menos peligroso. Lo soltó, despacio. 

 

-¿Tienes idea del peligro que has corrido, chico?- le preguntó enfadado. 

-No me asusta el peligro- replicó él, intentando parecer más valiente de lo que se sentía en 

realidad. 

-No parecía eso cuando nos suplicabas que no te matáramos- rió ella. 

Rix se sonrojó. La mujer lo observó de arriba a  abajo y le cogió la barbilla en su mano, 

levantándole la cara. Cuando la miró a los ojos sonrió tímidamente y ella respondió, con una 

sonrisa amplia. 

-Eres muy joven...- dijo- ¿Cuántos años tienes? 

-Doce- respondió Rix.  

-No  tenemos  tiempo  para  esto-  repuso  el  hombre  sacando  su  daga,  igual  que  la  de  la 

mujer- Tendremos que deshacernos de él. 

-¡No, por favor!- gritó el chico, asustado- ¡No le contaré nada a nadie! 

-No sé si puedo fiarme de ti- Rix lo miró con cara de pánico- Creo que lo mínimo es que nos 

lo llevemos con nosotros. 

-No podemos dejarlo aquí- asintió ella. 

-Muy bien- se dirigió de nuevo a Rix- Vendrás con nosotros, chico. 

-¿Qué vais a hacerme? 

-Nada, si te portas bien- lo amenazó el hombre- Y ni siquiera pienses en escapar. 

 

La  mujer  rodeó  los  hombros  de  Rix  con  su  brazo  y  lo  empujó  suavemente  para  que  la 

siguiera.  El  chico  comenzaba  a  arrepentirse  de  lo  que  había  hecho.  Quería  que  el  otro 

sufriera y muriera, pero no se había parado a pensar en las consecuencias de seguir a un 

par  de  asesinos  expertos.  Y  ahora  se  lo  llevaban  quién  sabía  dónde.  Así,  el  chico 

atemorizado, la mujer sonriente y el hombre serio, se dirigieron fuera del solar por una 

puerta trasera y desaparecieron en las calles de la atestada ciudad. 

 

 

-¿Quién dices que está ahí?- se oyó una voz grave. 

-Un hombre que dice saber quién está matando a sus muchachos, señor- dijo otra voz. 

-Hazlo pasar- replicó el primero que había hablado. 

El  hombre  se  sintió    transportado,  casi  en  volandas,  al  interior  de  la  habitación,  por  los 

dos guardias que la custodiaban. Dentro, encontró una escena que le infundió pánico.  

Un hombre, de pelo oscuro y rizo, ya con algunas canas, y ojos azules estaba observándolo 

fríamente. En su mano derecha tenía un abrecartas, bien afilado, y lo sujetaba con el dedo 

índice, con la punta casi clavada en la mesa. A su lado, había otro hombre, enorme, que lo 

miraba serio y con rencor. Tras él se cerró la puerta y comprendió que estaba a merced 

de  dos  hombres  que  eran  conocidos  como  los  más  peligrosos  en  cuestión  de  negocios 
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  turbios, lo que no era poco y que, si se decidían a atacarlo, él no podría hacer nada para 

escapar. 

 

-Habla- dijo el hombre sentado con voz dura. 

-Yo- titubeó- esperaba que me pudiera dar alguna clase de recompensa, señor. 

-Ya  veo-  replicó  el  capo.  Una  chispa  de  odio  cruzó  sus  ojos  y  desapareció  con  igual 

celeridad- Quizá haya una recompensa para ti... según lo que me digas. 

El  sicario  que  lo  acompañaba  dio  un  paso  adelante,  con  los  brazos  cruzados,  y  eso  lo 

decidió a hablar. 

-Es usted muy amable, señor... 

-Habla de una vez- repitió. 

-Yo vi a sus hombres en un callejón. Iban bajo las órdenes de un negro, ya sabe- agitó una 

mano  como  si  fuera  una  cosa  sin  importancia-  Llevaba  esto  en  la  oreja-  dijo  sacando  el 

pendiente. 

El hombre lo miró con atención. 

-Continúa- ordenó. 

-Cuando yo llegué, en el callejón que sale de la calle del mercado fue donde pasó ¿sabe?, 

sólo  quedaba  él  vivo-  prosiguió,  tras  tragar  saliva-  Estaba  frente  a  un  encapuchado,  un 

moro- dijo con desprecio- Lucharon y el otro lo inmovilizó, clavándole un cuchillo debajo de 

la axila ¿sabe? Le arrancó trozos de carne y todo, pero no lo mató-  se detuvo y el hombre 

que estaba sentado frente a él lo animó a seguir, con una sola mirada- Entonces el asesino 

se  quitó  la  capucha  y  ¡era  una  mujer!-  un brillo apareció y desapareció en los ojos de su 

interlocutor- Guapa, eso sí, pero cruel. Tenía el pelo largo y oscuro, ondulado. Muy guapa. 

Hablaron algo, aunque yo no lo oí, y después le rajó la garganta, de lado a lado. 

-¿Y ya está?- replicó el jefe con voz contenida-¿Eso es todo? 

-Sí- dudó- ¿Puedo recibir ya mi recompensa? 

-Por supuesto- sonrió ampliamente- Rock, dale un incentivo. 

 

Rock se acercó a él, le rodeó los hombros, mientras el hombre se frotaba las manos con 

codicia  y  sudaba  nerviosamente,  y  le  sonrió.  Después,  en  un  solo  movimiento,  agarró  la 

cabeza del hombre y la giró bruscamente, desnucándolo. Aún con el cadáver sujeto, Rock 

se dirigió a la puerta. 

-Deshaceos de esto- ordenó. 

-Sí,  señor-  contestaron  los  guardias,  que  agarraron  al  hombre  muerto,  sin  ceremonia 

ninguna, y se lo llevaron. 

 

Rock volvió lentamente junto a su jefe, que se había levantado y observaba por la ventana, 

serio y callado.  

-¿Has oído eso?- preguntó. 

-Sí, jefe- respondió lacónico- ¿Cree que...? 

-Id a ese callejón y buscar pruebas. Como sea- lo miró fijamente- Si ha sido ella... 

-Inmediatamente, señor- repuso Rock antes de irse. 

 

El  jefe  se  quedó  con  la  mirada  fija  ante  sí  y  luego  se  frotó  los  ojos  con  fuerza.  No 

conseguía librarse de ella. Le era imposible. Todos estos años había estado buscándola en 
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  vano  y  temiendo  quién  se  la  podía  haber  llevado  y  por  qué  la  estaría  ayudando. 

Atormentado por su extraña huída. 

Ahora que, por fin, se sentía a salvo, seguro de que ella estaba muerta o, simplemente, no 

podía  hacer  nada  contra  él,  pues  se  había  rodeado  de  los  mejores  hombres  para 

protegerlo, ellos empezaban a morir. Y un testigo decía que había sido una mujer. De pelo 

oscuro y ondulado 

Cabía la posibilidad de que fuera una profesional contratada por algún enemigo, pero eran 

demasiadas coincidencias. Ahora Marcus había muerto. No era ninguna broma, era uno de 

sus mejores hombres. Pero no podía hacer nada de momento. Tendría que esperar a Rock. 

Había que aclarar este asunto. 

 

 

 

-Así que te llamas Rix- dijo la mujer. 

El  chico  estaba  mucho  más  tranquilo.  No  parecía  que  quisieran  hacerle  daño.  Incluso  el 

hombre  se  había  sosegado,  con  lo  que  su  expresión  no  era  fiera  en  absoluto,  sino 

agradable. Lo habían conducido a las afueras de la ciudad, a dos horas de viaje a pie, y se 

habían adentrado un rato en el bosque. Ahora, estaban en un pequeño campamento, donde 

los  esperaba  un  caballo  negro  con  una  gran  cicatriz  en  el  hocico,  que  lo  miraba  poco 

complaciente. 

-Sí- respondió. 

-Y tienes doce años- prosiguió ella. 

-Sí. 

-¿Y qué haces buscando asesinos con doce años?- inquirió seria- Es muy peligroso. 

-Tengo que matar a alguien- replicó él, con furia en la voz- Mató a mi familia. 

-¿Cómo ocurrió?- preguntó el hombre, serio. 

-Es una larga historia- dijo él- Pero ese hombre, Vecchio, acabó con mi familia. Con todos 

ellos- un fuego ardió en sus ojos- Y ahora yo acabaré con él. 

 

Ana  observó  atentamente  al  chico  que  se  habían  llevado  con ellos. Solía juzgar bien a la 

gente y él parecía totalmente inofensivo. Era apenas un niño, de piel clara, aunque curtida 

por el sol, y pelo de color óxido. Tenía unos grandes y brillantes ojos de color verde claro 

y  graciosas  pecas  en  las  mejillas.  Estaba  delgado,  atlético,  pero  fuerte  para  su  edad.  A 

Ana le pareció guapo. Cuando fuera mayor, sería todo un hombre, de los pies a la cabeza... 

si llegaba a la edad adulta. Cosa que no ocurriría si se metía en estos problemas cada poco 

tiempo.  

Pero cuando Rix pronunció el nombre del hombre que había matado a su familia, ya no pudo 

pensar  en  otra  cosa.  De  repente,  se  puso  muy  seria  y  su  expresión  pasó  a  ser  de  furia 

contenida. Tanto el chico como Khaled se dieron cuenta y la miraron, uno asustado, el otro 

interrogante. 

 

-¿Cómo has dicho que se llama?- inquirió, con voz tirante. 

-Vecchio- se apresuró a responder Rix. 

-Cuéntanos cómo ocurrió- Rix la miró y no pudo negarse. Así que le contó su historia. 
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  -Mi padre- comenzó- era un comerciante de especias del mercado. Creo que algunos de sus 

negocios eran turbios, pero no sé cuales. El caso es que vivíamos más o menos bien, pero 

llegó  un  día  que  comenzó  a  preocuparse-  tomó  aliento-  Cada  día  que  pasaba  estaba  más 

taciturno y se sobresaltaba por cualquier ruido- Ana y Khaled se miraron fijamente- Una 

noche, entró en casa un hombre enorme, de piel oscura y con un pendiente en la oreja. 

-Marcus- dijo Ana- El que maté hoy. 

-Sí-  repuso  Rix-  Él  y  mi  padre  estuvieron  discutiendo.  Quería  que  le  diera  algo,  una 

comisión  creo  que  dijo,  pero  mi  padre  dijo  que  no  podía,  no  sé  por  qué.  Y  entonces  el 

hombre, Marcus, entró en la cocina donde estábamos mi madre y yo asustados. Entonces 

cogió a mi madre y la golpeó. Yo me interpuse, pero me apartó con una sola mano y me tiró 

contra  los  muebles.  Oí  que  le  decía  a  mi  padre  “No  se  juega  con  Vecchio.  Tú  te  lo  has 

buscado”. Luego me desvanecí. Cuando me desperté mi madre estaba muerta igual que mi 

padre. Mi hermano, sólo era un bebé, se había caído de la trona, intentando llegar a ellos 

supongo, y se desnucó- una lágrima corrió por sus mejillas- Supongo que pensó que había 

terminado conmigo también. Luego me enteré que Vecchio no era él, sino su jefe. Y ahora 

tengo  que  matarlo  para  que  mi  familia  pueda  descansar  en  paz-  ahora  ya  lloraba 

abiertamente. 

 

Se  enjugó  las  lágrimas  con  el  dorso  de  la  mano  y  escondió  la cara en los brazos. Estaba 

totalmente  desconsolado.  Ana  observó  a  Khaled  con  tristeza  y  él  asintió.  La  historia 

parecía cierta y las lágrimas y la angustia lo eran. Si los estaba engañando es que era un 

gran actor. Pero nadie sabía que eran ellos y nadie tenía por qué hacer tal cosa. 

Entonces  Rix  notó  una  mano  en  el  hombro  y  miró  hacia  arriba.  El  hombre  lo  estaba 

observando, con una sonrisa triste. 

-Bienvenido al club. Aquí todos tenemos que vengarnos. 

El chico sorbió los mocos y lo miró extrañado. 

-No sólo eso- replicó Ana- Por lo visto tenemos que vengarnos del mismo hombre. 

-¿Cómo dices?- ambos la miraron estupefactos- ¿Qué quieres decir con eso? 

-Ese hombre, Vecchio- volvió la vista a Khaled- es George Mills. 

-¿Qué?- Khaled no podía creerlo. 

-Su verdadero nombre no es George Mills- Khaled asintió, pues ya lo sabía- Es Georgiano 

Vecchio. 

-¿Por qué no me lo dijiste antes?- inquirió Khaled. 

-No  pensé  que  tuviera  importancia-  replicó  ella-  Ambos  sabíamos  a  quién  buscábamos 

¿Qué más daba su nombre? 

-Así que ¿teneis que vengaros de él?- preguntó Rix, atónito. Menudo golpe de suerte. 

-Sí- respondió Khaled. 

-¡Os ayudaré!- exclamó emocionado, levantándose. 

-¿A que te maten?- dijo Ana- Será lo único que ocurra si te entrometes. 

-Entonces... 

-¿No tienes ningún sitio donde ir?- inquirió Khaled. 

-No. Mi madre era hija única y el único hermano de mi padre murió de pequeño, por una 

enfermedad- respondió tristemente- Tampoco tengo abuelos. Él me dejó sin familia... 
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  Ana  se  volvió  a  Khaled,  suplicante.  Pero  no  era  necesario.  Se  sintió  identificado  con  el 

chico  desde  el  primer  momento  que  lo  vio  y  no  era  preciso  discutir  lo  que  iban  a  hacer. 

Asintió y Ana sonrió. 

 

-Quédate aquí- dijo ella- Cuida del campamento y del caballo- le cogió la mano- Nosotros 

nos encargaremos de todo. 

-¿Me prometes que sufrirá?- preguntó frunciendo el ceño. 

-Puedo garantizártelo- aseguró ella riendo. 

-¿De verdad?- la abrazó- Gracias. 

-Y  cuando  todo  acabe-  añadió  Khaled-  ya  veremos  qué  hacemos  contigo-  lo  observó 

sonriente- De momento estarás a salvo aquí. 

-Pero yo quiero ir con vosotros...-protestó Rix. 

-No- dijo Ana firme. 

-Pero... 

-No-  la  apoyó  Khaled-  Podrían  matarte.  Nosotros  hemos  entrenado  muchos  años, 

duramente, para poder defendernos.  

-Pero... 

-No- lo cortó Ana- Y no hay más discusión sobre ello. 

 

Lo miró fijamente y, al cabo de un momento, Rix bajó la vista, refunfuñando. De repente, 

se le iluminó la cara y sonrió ampliamente. 

-Pero yo sé dónde encontrarlo- manifestó, orgulloso de sí mismo- Si me llevais, os lo digo. 

-No- replicó Ana de nuevo- Si no nos lo dices lo encontraremos igual... aunque podríamos 

tardar más tiempo. 

-Pero  si  lo  haces-  insinuó  Khaled-  terminaríamos  mucho  antes  y  todos  tendríamos  la 

venganza que deseamos. La paz para tu familia. 

Rix los miró muy serio. Intentaba chantajearlos pero ni siquiera habían tenido que pensar 

la  respuesta.  Y  le  habían  pagado  con  su  misma  moneda.  No  le  dejarían  hacer  lo  que  él 

quería  y,  encima,  sabía  que  todo  lo  que  habían  dicho  era  cierto.  Meneó  la  cabeza, 

disgustado, mientras ellos sonreían. 

-Vale, os lo diré- replicó- Estoy poniendo mi destino en manos de unos desconocidos. 

-Ana- se presentó ella, con una risa clara. 

-Khaled- dijo él, señalándose- Ya no somos desconocidos- se sentó junto a él y le dio una 

suave palmada en el hombro- Ahora ya puedes contarnos todo lo que sabes. 

 

Eran doce contra una. Sabían que era peligrosa, pero estaban en superioridad de número y 

eran hombres. Ella sólo era una mujer. 

Los miraba con aprensión, mientras pasaba la daga nerviosamente de una mano a otra.  

Los hombres reían confiados. La tenían en sus manos.  

-A por ella- dijo uno de ellos. 

Todos la atacaron al unísono, empujándose unos a otros por ser los primeros en cogerla. 

No usaron sus armas de fuego, pues el jefe la quería viva.  

Pero, claramente, eso fue un grave error. 

Los tres primeros que llegaron a ella murieron de forma rápida, con sorpresa. Los demás 

decidieron que era mejor atraparla primero y pelearse después por el mérito.  
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  Se  lanzaron  contra  ella,  tratando de conseguir su objetivo, pero Ana los esquivaba y los 

mataba con igual rapidez. Se deslizó por debajo de las piernas del primero, manteniendo la 

daga  hacia  arriba,  provocando  un  corte  grave  en  el  escroto  del  hombre.  Éste  gritó  con 

indecible dolor, pero ella ya estaba encima de él rematándolo y, con un solo movimiento, le 

cortó  el  cuello  y  clavó  el  puñal  en  el  pecho  del  que  venía  detrás.  Hizo  una  finta  para 

zafarse de un tercero que la atacaba por la derecha y cortó el muslo en su parte interna 

de un cuarto, antes de volverse a éste para golpearle la cabeza contra la pared con gran 

fuerza, con lo que le reventó el hueso de la sien.  

Los demás no tuvieron mejor suerte. Todos y cada uno de ellos recibió una rápida, aunque 

dolorosa muerte, mientras ella danzaba con agilidad entre sus atacantes, a veces usando 

sus propias armas contra ellos, como si la lucha en sí fuera una metáfora de la vida. 

Cuando terminó con todos, se dirigió, cubierta de sangre, a los dos que se habían quedado 

mirando. Uno de ellos, enjuto y de tez cetrina. El otro, gordo y con la cara marcada. 

Los  observaba  con  furia,  caminaba  despacio  hacia  ellos,  casi  renqueante.  Estaban 

inmovilizados por el terror. No eran capaces de atacarla o huir. Simplemente se quedaron 

allí mirándola.  

 

Entonces, de repente, ella se detuvo e hizo un mohín de dolor. Cayó de rodillas y se llevó la 

mano  a  un  costado,  encogiéndose  sobre  sí  misma.  Los  hombres  se  miraron  entre  ellos. 

Alguno de sus compañeros debía haber conseguido herirla, aun cuando ellos no lo hubieran 

visto. 

Los  miró  un  segundo  más  antes  de  poner  los  ojos  en  blanco  y  desmayarse,  quedando 

tendida boca abajo sobre la fría piedra del suelo.  

-¿Está muerta?- dijo el hombre gordo. 

-No creo- respondió el otro- Compruébalo. 

-Compruébalo tú- le espetó, con voz atemorizada- ¿Por qué tengo que hacerlo yo? 

-Gobler- razonó el otro- ¿No estás tú al mando? Pues a ti te corresponden estas pequeñas 

tareas... Si hay algún problema, el jefe te echará la culpa a ti. 

-Te odio- replicó mirándolo con rencor- Eres un jodido cabrón, Jamil. 

-No me pagan por ser un angelito- repuso- Compruébalo de una vez. 

 

Gobler se acercó a la mujer, caminando de lado, con increíble tiento y se agachó a su lado. 

Muy lentamente, le tomó el pulso.  

-Está viva. Creo que la han herido nada más- dijo, alejándose rápidamente de ella. 

-Pues tendremos que llevárnosla ¿no?- preguntó Jamil, aún asustado por la eficiencia de la 

mujer que ahora parecía tan poca cosa. 

-Sí- respondió Gobler tras pensar un segundo- Debemos llevársela al jefe. 

-Pues vámonos pronto- añadió Jamil- Yo la cojo por los hombros y tú por las piernas.  

 

Dieron  la  vuelta  a  la  mujer,  aún  con  cuidado  por  si  se  despertaba  y  la  sacudieron 

ligeramente. Como no hubo respuesta, se la cargaron y la transportaron a la furgoneta en 

que habían venido, partiendo apresuradamente. 
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  La reo 

 

 

Se  oyó  un  chirrido  y  la  puerta  se  abrió.  Un  rayo  de  luz  entró  sigilosamente,  como 

avergonzándose de penetrar en tan terrible lugar. 

Tras él, un hombre de pelo rizo, de complexión atlética y hermoso como un amanecer, 

a pesar de las primeras canas, que revelaban involuntariamente su edad. 

Venía  caminando  con  parsimonia  y  elegancia,  sin  prisa,  cuando  ella  sabía  que,  en  su 

interior, probablemente sentía todo lo contrario. 

 

Frente a él, la prisionera. Atada a una silla, amordazada, y totalmente ensangrentada.  

 

Él observó su piel aceitunada y sus profundos ojos negros, así como su cabello oscuro 

y  largo  y  recordó  momentáneamente  por  qué  había  sido  un  placer  casarse  con  ella. 

Aún en la situación que se encontraba, era cautivadora. 

 

Lo  observaba  atentamente,  con  una  expresión  que  hubiera  hecho  retroceder  al 

hombre más osado, pero que no alteró en lo más mínimo a nuestro adonis. Al menos 

exteriormente. 

 

-Bien- dijo, con voz cansada- Bien. Por fin nos vemos. 

La mujer lo escrutó sin decir ni una palabra. Cerraba la boca con fuerza, obstinada, 

como para impedir que el torrente que pugnaba por salir escapara en un descuido. 

 

-¿No  dices  nada?-  sonrió,  con  sorna-  Tanto  tiempo  fuera  de  casa...  Estaba 

preocupado- rió, sin alegría. 

 

Su expresión apenas había variado desde que él entró.  Seguía mirándolo con odio y, 

al tiempo, una especie de indiferencia feroz. 

“Esta maldita mujer” pensó “ha conseguido hacerme sufrir más estos años que el más 

terrible  de  mis  rivales  de  negocios”.    Ella  sabía  que  probablemente  sería  blanco  de 

toda su furia y su rabia; que moriría de la peor manera que pudiera ocurrírsele; que 

no se contentaría con acabar con ella rápidamente. 

 

Sin  embargo,  ahí  estaba,  sin  mudar  el  odio  indiferente  que  llenaba  sus  ojos,  sin 

preocuparse  por  su  inminente  destino.  Sólo  observándolo  fijamente,  sin  apenas 

pestañear siquiera. 

 

Bajó  la  mirada  y  se  frotó  el  entrecejo,  como  si  eso  le  ayudara  a  pensar  más 

claramente. 

 

-Así  que  eres  tú  la  que  has  despachado  a  mis...  –  dudó  un  instante-  trabajadores- 

volvió la vista a su mujer de nuevo- Lo suponía. No podías dejarlo pasar ¿no es así?- 

Seguía  sin  haber  reacción  ninguna  por  parte  de  ella,  pero  sabía  que  estaba 
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  escuchando  atentamente-  Tenías  que  volver-  rió  quedamente-  ¿Cómo  conseguiste 

escapar?- preguntó, revelando lo que más lo había preocupado todo el tiempo desde 

ese fatídico día.  

 

Como para complacerlo, ella contestó, a su peculiar manera. Simplemente, el rencor y 

la  indiferencia  dieron  paso  a  la  burla,  y  en  su  rostro  se  dibujó  una  media  sonrisa 

cruel. 

 

-No vas a hablar ¿verdad?- se sonrió- No piensas decirme nada... 

 

Se quedó pensativo un momento, mientras todos lo miraban, esperando las órdenes de 

su jefe. 

 

Sería imposible volver a ponerla de su lado. Aunque, en realidad, ella nunca lo estuvo. 

Pero al menos antes lo fingía. Pensó en su hijo y una fugaz expresión de dolor cruzó 

su rostro. Era un niño magnífico. Y ella podría haberle dado muchos más, con lo que 

cumplía con su objetivo por partida doble. 

Pero ahora ya no había siquiera posibilidad de chantajearla. No vendría por voluntad 

propia. Y era peligroso tenerla en contra. Suspiró. 

 

-Matadla- ordenó- Pero primero quiero que sufra- la señaló- Aprovechad para sacarle 

toda la información que tenga. Quiero saber quién la acompaña. 

-Sí, señor- asintió Jamil- Tendrá lo que desea. 

-Podeis usar todos los métodos que querais- la miró directamente a los ojos- Todo lo 

que se os ocurra- volvió la vista a sus secuaces- No me importa lo que le pase. Pero 

primero conseguid que hable. 

-De  acuerdo,  jefe-  Gobler  saboreaba  el  momento.  ¿Lo  que  quisieran?  A  él  se  le 

estaban ocurriendo un par de cosas más que interesantes...- No se preocupe por nada. 

 

 

Salió de la habitación, seguido de Rock y otros cinco hombres. Ni siquiera allí, en sus 

dominios, estando ella indefensa, se había atrevido a visitarla solo. 

Se estremecía cada vez que le decían cómo mataba a sus hombres. 

Era mortal por definición y, por lo que le habían contado, no se recreaba en ellos. Lo 

que,  desde  su  punto  de  vista,  era  mucho  peor.  Eso  quería  decir  que  esas  muertes 

originales  que  atemorizaban  a  su  personal  se  le  ocurrían  en  el  mismo  momento.  Era 

muy peligrosa. Se volvió a su lugarteniente. 

 

-Rock, vete a avisar a los hombres. Vamos a hacer un nuevo barrido de la zona- paró 

de  hablar  y  escuchó  las  risas  amortiguadas  que  llegaban  de  la  habitación  donde 

estaba su prisionera- Tenemos que encontrar a su acompañante. 

-Jefe, quizá no tenga- repuso- Tal y como dijeron Gobler y Jamil, ella sola mató a los 

diez  hombres  que  los  acompañaban-  lo  miró  preocupado-  Está  claro  que  es 

competente por sí misma. 
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  -Sí- replicó pensativo- Pero ella no sabía luchar cuando desapareció. Alguien ha tenido 

que enseñarla- lo señaló- Alguien la ayudó a salir de la casa. Podría estar aquí... y no 

quiero correr el riesgo-se puso de espaldas a él- Así que haz lo que te digo. 

-Al momento, jefe- dijo Rock, antes de irse, a paso rápido por el pasillo. 

 

 

Se  disponía  a  marcharse  él  también,  cuando  algo  lo  retuvo.  Algo  no  marchaba  bien. 

Del  otro  lado  de  la  puerta  se  oían  ruidos  ahogados.  Golpes  casi  imperceptibles.  Un 

pequeño grito.  

Todo  lo  que  debería  oírse  en  una  sesión  de  tortura,  quizá  aún  demasiado  leve. Pero 

algo no funcionaba. Él podía sentirlo. No sabía qué era, en realidad, pero no se decidía 

a abandonar el lugar hasta averiguarlo.  

 

 

Gobler  daba  vueltas  alrededor  de  la  mujer  atada,  con  expresión  golosa,  mientras 

Jamil observaba la escena tranquilamente, sonriendo. 

-Así que vas a morir ¿eh?- seguía mascando un chicle y sus palabras se unían al ruido 

de masticar- Me parece fantástico chiuc chiuc. Pero quizá antes podamos divertirnos un 

poco ¿Verdad Jamil?- se fundieron en una carcajada y Gobler, rápidamente, se quitó 

el  cinto  y  se  bajó  los  pantalones,  quedando  así  desnudo  de  cintura  para  abajo-  Nos 

divertiremos de lo lindo- le susurró al oído antes de volverse a su compañero- Tírala 

sobre  el  suelo-  sonrió  goloso-  Primero  voy  yo,  y  luego  tú-  dijo  antes  de  escupir  el 

chicle. 

Jamil se acercó a la mujer. La cogió por los hombros y la levantó de la silla, antes de 

darse cuenta de que se había desatado. 

La mujer cogió su propia daga, que ahora colgaba del cinto del hombre, y la hundió en 

el cuerpo del hombre que la sujetaba. Jamil sólo acertó a proferir un gemido ahogado 

y mirarla aterrorizado. Ella atravesaba su carne con el puñal y lo retorcía de lado a 

lado, con expresión fría, mientras el sicario temblaba con violencia a causa del dolor. 

 

Gobler  lo  observaba  todo  con  horror.  De  nuevo,  ante  la  visión  de  tan  terrible 

adversaria libre, y armada, se quedó inmóvil. No podía mover las piernas y balbuceaba 

como un bebé de pecho. No siquiera se acordó de subirse los pantalones. 

 

Ella, finalmente, sacó el arma del estómago de Jamil. El cuerpo de su compañero cayó 

como  un  saco  sobre  el  duro  suelo  y  quedó  abandonado  allí,  inmóvil  y  ensangrentado. 

No podía creer lo que veía. Jamil no podía estar muerto.  

Era  un  saco  de  huesos  asustadizos  y  solían  pelearse,  pero  era  su  compañero.  Por 

extraña y morbosa que fuera su relación, era lo más parecido a un amigo que Gobler 

había tenido en toda su vida.  

 

Ella  se  volvió  a  mirarlo  y,  dándose  cuenta  del  movimiento,  pasó  su  vista  a  ella 

rápidamente.  

Estaba  furiosa  y  sostenía  la  daga  ensangrentada  en  su  mano  derecha,  casi  con 

despreocupación,  con  la  sangre  de  su  compañero  chorreando  y  dejando  un  camino 

 

148

 


___



  carmesí en el suelo en penumbra. Se acercaba a él poco a poco, con una sonrisa cruel 

en el bello rostro. 

 

Al  fin,  su  garganta  se  dignó  a  responderle  y  comenzó  un  grito.  Pero  ella  ya  estaba 

encima suyo y le golpeó con el codo en el esternón, entre las costillas, dejándolo sin 

aliento.  Se  dobló  por  la  mitad,  agarrándose  donde  ella  había  dado,  con  todas  sus 

fuerzas, y se echó a llorar quedamente. 

 

La mujer se arrodilló junto a él. 

-Me dan asco los violadores- susurró en su oído- Ahora, no podré perdonarte la vida. 

-¡No!- exclamó con voz ahogada- ¡No, por favor! 

 

Pero ella ya había bajado la daga hasta su entrepierna y se la clavaba, con fuerza.  

Gobler  intentó  gritar,  pero  la  mujer  le  apretaba  la  garganta  con  la  otra  mano,  en 

forma  de  garra,  impidiéndole  producir  ningún  sonido.  Los  ojos  se  salieron,  casi 

literalmente,  de  sus  órbitas  cuando  ella,  con  decisión  giró  el  puñal  y  lo  sacó 

rápidamente, arrancando casi por completo sus genitales.  

No pudo soportarlo. Se desmayó del dolor, mientras sufría convulsiones.  

Ella lo miró un instante. Podría darle una muerte rápida ahora, sería lo más humano, 

aún después de lo que acababa de hacerle. Pero a su mente vino un comentario hecho 

con despreocupación por el engendro que tenía delante: 

Piénsalo chica, ¡ahora eres libre! Casi puedes decir que nos debes un favor... 

La  ira  la  inundó.  Le  escupió  en  la  cara  y  se  levantó,  dejándolo  allí,  para  que  se 

desangrara poco a poco. 

 

 

 

Entonces se dio cuenta.  

 

La sonrisa. Aún estaba sonriendo cuando él salió de la habitación. 

 

Oyó el chirrido de la puerta al abrirse y allí, frente a él, estaba ella, con expresión 

imperturbable. Había recuperado su daga y la portaba, como con indiferencia. 

Del  temible  arma de filo curvo goteaba sangre. De hecho, estaba por todas partes. 

En sus manos, en su cara, en su vientre. Gran cantidad de sangre fresca.  

 

Lo observaba con odio, fijamente,  y, de repente, sonrió. 

-Debería haber dejado el chicle- dijo alegre- Es asqueroso. E irritante. 

 

De  pronto,  lo  comprendió  todo.  Era  un  estúpido.  Ni  siquiera  estaba  herida  ¿esos 

imbéciles no lo habían comprobado?  

Tenía  que  llamar  su  atención  y,  por  eso,  los  últimos  meses  se  había  entretenido  en 

despachar  a  sus  hombres.  Se  aseguró  de  que  él  estuviera  lo  suficientemente 

interesado en ella como para ponerlos a todos a trabajar en ello.  
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  Ahora  se  había  dejado  coger,  sabiendo  que  él  no  dejaría  pasar  la  oportunidad  de 

contemplar por sí mismo si era ella. Puede que, incluso, intentar la tortura en persona.  

Si lo hubiera hecho, probablemente ya estaría muerto. 

 

-Hola  Georgiano-  la  mujer  habló  con  voz  clara,  casi  cantarina-  ¿No  te  alegras  de 

verme?-  su  tono  malicioso  llenaba  la  estancia  mientras  ella  cerraba  la  puerta, 

lentamente. 

 

Volvió a mirarla, esta vez con profundo temor. Era el hombre más protegido del país, 

puede que incluso del continente.  

Había  tomado  todas  las  medidas  de  seguridad  conocidas  por  el  hombre  e,  incluso, 

tenía un pequeño ejército personal, formado por matones de la vieja escuela. 

Nadie habría osado jamás intentar acercarse a él.  

 

Pero ella no sólo lo había hecho. 

 

Además, lo había logrado. 

 

-Matadla- ordenó con la voz empapada en miedo- Matadla inmediatamente. 

 

Sus  sicarios  comenzaron  a  levantar  las  armas,  pero  ella  fue  más  rápida.  Sacó  una 

pequeña hoja escondida en una de sus botas y la lanzó con fuerza contra la única luz 

que había en el pasillo, dejándolos a oscuras. 

-¡No dispareis!- exclamó uno de los hombres de Vecchio- Podríamos darle al jefe. 

-¡Matadla imbéciles!- bramó él- ¡Disparad! 

 

Los  hombres  dudaron  un  par  de  segundos,  que  la  mujer  aprovechó  para  acabar  con 

ellos.  Puede  que  ella  tampoco  viera  nada,  al  igual  que  los  hombres,  pero  se  había 

pasado  cinco  años  aprendiendo  a  reconocer  las  cosas  o  personas  totalmente  a 

oscuras. Había desarrollado su olfato y su oído, de tal modo que, sólo por la manera 

de respirar que tenía cada cual, podía saber a quién estaba matando.  

 

Se  habían  colocado  rodeando  a  su  jefe,  para  protegerlo  y  disparar  ante  ellos  sin 

miedo a herirlo. 

La mujer los mató, uno a uno, rápidamente, antes de que tuvieran tiempo a reaccionar. 

 

Georgiano  notó  caer  los  cuerpos  a  su  alrededor,  pero  no  acertó  a  hacer  nada,  pues 

todo estaba oscuro a su alrededor.  

 

Súbitamente, volvió a oír un chirrido y una tenue luz llenó el pasillo. La luz que emitía 

la lámpara de la habitación donde ella había estado encerrada.  

 

La vio allí, frente a él, con su perenne sonrisa cruel y, sin pararse a pensar que podría 

ser una cobardía, dio un paso atrás. No reparó en que había armas tiradas en el suelo, 
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  ante  él,  o  quizá  se  dio  cuenta  que,  si  se  agachaba  para  coger  una  de  ellas,  estaría 

muerto antes de tocarlas.  

 

-Has visto lo que sé hacer- la mujer habló con parsimonia- Yo sé que tú sabes pelear. 

Ninguno de estos- señaló los cuerpos caídos- podría haberse enfrentado a mí y ganar. 

Quizá tú sí ¿Te gustaría probar? 

 

La  tenía  ante  sí,  como  una  visión  temible.  Podía,  incluso,  ser  la  misma  muerte 

encarnada en cuerpo de mujer. Estaba cubierta de sangre y tierra y, en sus mejillas, 

se habían formado unos chorretes, a causa de dos lágrimas de rabia que huyeron de 

su control. 

Aún así, era la mujer más hermosa que había visto jamás. Y, también, la más temible.  

 

Se  dispuso  a  hacer  una  maniobra  desesperada,  intentando  escapar  de  ella,  para 

buscar  refuerzos.  Pero  en  cuanto  se  dio  media  vuelta  vio  alguien  que  le  tapaba  el 

camino.  Era  un  hombre,  no  cabía  duda  por  cuanto  a  su  forma  de  andar.  Vestía 

completamente  de  blanco  y  una  capucha  cubría  casi  por  completo  su  rostro.  Pero, 

bajo ella, a la tenue luz, vio que también sonreía. 

-¿Qué?- preguntó. 

-¿No  te  acuerdas  de  mí?-  inquirió  el  hombre,  destapándose  la  cara-  Cuando  nos 

conocimos, tú te llamabas George Mills, al menos que yo recuerde. ¿Y tú George?- lo 

amenazó con un puñal igual al de ella- ¿Lo recuerdas? 

-Khaled...- el nombre fue como una revelación- No es posible. Estás muerto. 

 

Ambos se echaron a reír. 

 

-Sí,  Georgiano,  los  dos  estamos  muertos-  dijo  la  mujer-  Venimos  del  otro  mundo  a 

atormentarte... Aunque quizá deberíamos darte las gracias- añadió- Si no fuera por 

ti, no nos hubiéramos conocido... 

-¿Qué?- repitió el atemorizado capo. 

-Repites mucho esa palabra- dijo ella. 

-Será que su cerebro ha explotado- replicó él, riendo de nuevo. 

-Habrá que abrírselo y comprobarlo- repuso ella, acercándose a su aún marido, poco a 

poco. 

-Athena,  por  favor,  sé  razonable-  dijo  volviéndose  hacia  ella-  Tu  familia  quería 

separarnos. Querían obligarte a alejarte de mí. No podía permitirlo...  

 

El  odio  dejó  paso  al  dolor  en  el  rostro  de  la  mujer.  Cerró  los  ojos  con  fuerza  para 

contener las lágrimas, así como todo lo que estaba pugnando por salir. 

-Como  si  te  importara-  le  espetó-  ¿Y  nuestro  hijo?-  gritó  con  rabia-  ¿Él  también 

quería separarnos?¿Acaso yo te he importado algo?- escupía las palabras con rencor- 

Antes aún quería saber la verdadera razón. Pero ya no. Ahora, ya no importa- lo miró 

a los ojos- Eran mi familia. 
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  -¡Yo también soy tu familia!- exclamó él- ¿O no seguimos casados? Athena, por favor, 

yo no sabía que Héctor estaba allí- ella hizo un gesto de dolor al oír el nombre de su 

hijo- Mi corazón llora por él todos los días. 

-¿Y por mi hermana también lloras?- explotó Khaled. No permitiría que le hiciera eso 

a Ana. Bueno, Athena, más bien-¿Piensas en ella alguna vez? 

-Yo la amaba- respondió apretando los dientes- Pero ella no me dejó opción. 

-Creo que no me agrada demasiado tu manera de amar- replicó él, amenazante, dando 

un paso hacia el hombre de quién debía vengarse. 

 

Athena le echó una mirada helada. Ahora todo en ella era frío. Ya no sentía odio. Ya 

no  sentía  dolor.  Sólo  frío.  Colocó  bien  su  amada  daga  en  su  mano.  Se  ladeó  hacia  la 

pared, observando a su marido de reojo. 

 

-¿Sabes  de  dónde  viene  mi  nombre?-  él  la  miró  boquiabierto-  De  la  diosa  griega 

Atenea... 

-La protectora de Atenas- interrumpió él- Lo sé. 

-Protectora de la ciudad de Atenas- asintió ella- Y diosa de la justicia. 

-¡Justicia!- exclamó Georgiano. 

-Si lo prefieres en tu idioma- se encogió de hombros- en italiano se dice “vendetta”. 

-¡Eso no es justicia!- chilló él- ¡Es venganza! 

 

La decisión tomó forma en los ojos de la mujer y giró la cabeza para observarlo a los 

ojos. 

 

-En este caso, es exactamente lo mismo- y dicho esto, se lanzó contra él. 
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  Venganza 

 

 

Oyeron intenso ruido sobre sus cabezas. Disparos. Una voz de alguien que ya no era 

aún un niño pero tampoco aún adulto, gritando de dolor.  Una voz que conocían bien. 

Athena detuvo su ataque, atónita y ella y Khaled se miraron, preocupados. 

 

-El chico- dijo Khaled- Maldita sea. 

-¿Teneis problemas?- rió Georgiano. Acababa de ver una ventaja clara para él- Si me 

matais  no  saldrá  vivo  de  aquí-  Athena  soltó  una  especie  de  bramido  furioso-  Pero 

quizá podais intercambiarme por él. 

-Serás cabrón, maldito hijo de... 

-Querida,  querida-  habiendo  recuperado  su  ventaja,  también  había  recuperado  su 

confianza  en  sí  mismo-  No  seas  mal  hablada.  Tuvimos  nuestras  discusiones  al 

respecto  ¿recuerdas?-  sonreía  indulgente-  Esto  tiene  fácil  arreglo,  subimos  arriba 

los tres juntos. Yo me quedo con mis hombres y vosotros os vais con ese chico, sea 

quién sea. Y asunto arreglado. 

 

Khaled y Athena estaban consternados. 

Podían acabar con él e intentar llegar junto al chico después, pero probablemente lo 

matarían antes de que ellos lo encontraran.  

Y  no  podían  dejarlo  abandonado  en  aquel  nido de maleantes, aunque fuera lo que se 

merecía por desobedecer sus órdenes. 

La opción que daba Georgiano era la única que tenía sentido... lo que no quería decir 

que  fuera  a  salir  con  vida,  después  del  intercambio.  Y  no  eran  tan  estúpidos  como 

para creer que él no intentaría un golpe desesperado cuando, por fin, se reuniera con 

sus secuaces. 

 

Athena asintió quedamente.  

 

-Muy bien- dijo Khaled- Iremos al patio que hay en el centro de la casa. Lo cogió por 

un brazo con rencor- Y les dirás a tus hombres que traigan al chico- jugueteó con su 

daga  mientras  decía  lo  siguiente-  Si  hay  algún  problema...  no  respondo  de  mí.  ¿Ha 

quedado claro? 

-Cristalino- respondió él muy sonriente. 

  

Khaled  y  él  fueron  delante,  mientras  Athena  los  seguía,  tres  pasos  por  detrás  de 

ellos, y juntos subieron al patio central. 

 

El edificio en que vivía ahora Georgiano era una construcción al estilo romano. Con un 

patio central, rodeado de columnas, y la disposición de la casa alrededor del mismo.  
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  Constaba  de  dos  plantas,  bien  diferenciadas,  pues  la  superior  claramente  era  más 

lujosa y contaba con una gran terraza a lo largo de todo el perímetro. Probablemente, 

ahí era donde hacía su vida el capo.  

 

En el medio del patio central, había una fuente, con forma de sirena abstracta, que 

manaba agua constantemente.  

 

Ése fue el lugar elegido para detenerse.  

 

-Ahora llámalos- dijo Khaled cortante. 

 

 

Los  hombres  de  Vecchio  salieron  rápidamente,  al  oír  que  su  jefe  los  llamaba,  y  se 

quedaron asombrados ante la escena que se representaba ante sus ojos. Se miraban 

entre sí, desconfiados, y sin saber bien qué hacer. 

Athena  veía  un  problema,  pero  no  conseguía  identificar  cual  era.  Parecía  que  allí 

faltaba alguien, alguien importante. Miró a su alrededor, suspicaz. 

 

-¿Dónde está Rock?- preguntó.  

-Lo  he  mandado  a  hacer  un  reconocimiento-  respondió-  Debiste  oírlo  desde  la 

habitación. 

 

Ella calló. Era cierto que lo había oído, pero no cuadraba. Rock no se marcharía jamás 

hasta que el jefe diera la orden por última vez o lo acompañara en persona. Quizá las 

cosas  habían  cambiado  desde  que  no  vivía  con  ellos,  pero  decidió  mantener  los  ojos 

bien abiertos. Por si acaso. 

 

-Traed al chico que acabais de capturar- ordenó Georgiano. 

 

La  orden  se  cumplió  apresuradamente.  El  chico  apareció  en  el  ángulo  de  visión  de 

Athena. Estaba sangrando por la nariz y tenía un lado de la cara amoratado. Le sonrió 

débilmente y ella correspondió. En el fondo, sólo era un niño. 

 

-Mándanoslo aquí y te soltaré- dijo Khaled. 

-No- replicó Georgiano- Suéltame y os mandaré al muchacho. 

-Veo que no lo entiendes- explicó- Si accedimos a este intercambio es porque nos iba 

a  costar  encontrarlo,  pero  ahora  no  hay  nada  que  nos  detenga...  excepto  nuestra 

palabra- apretó un poco el puñal contra su cuello- Que venga. 

-¡Soltad al muchacho!- gritó el capo. 

 

Los  hombres  se  miraron  entre  ellos  de  nuevo,  dudando.  No  sabían  qué  pretendía su 

jefe.  Si  soltaban  al  chico  ya  no  tendrían  con  qué  negociar.  Y,  aunque  pudieran 

matarlos, su jefe estaba en medio. 

 

-¡He dicho que lo solteis!- bramó. 
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  Desataron  al  muchacho  con  cuidado  y  lo  dejaron  marcharse,  de  mala  gana.  Él  fue 

andando hacia ellos y, cuando estaba a medio camino, Vecchio atacó.  

 

Le dio un codazo a Khaled en las costillas, con lo que consiguió que lo soltara. Después 

lo golpeó en la cara, con lo que la nariz de Khaled comenzó a sangrar, y se escabulló 

del centro del patio, antes de que Athena pudiera siquiera intervenir.  

 

Se reprochó a sí misma no haber estado más atenta. Buscaba a Rock y descuidó a su 

marido, que era aún más peligroso.  

 

-¡Disparad!-  bramó,  en  tanto  que  en  la  terraza  aparecía  un  grupo  de  hombres, 

liderados por Rock, con armas de fuego, de distintos calibres. Comenzaron a disparar, 

con saña. 

 

Sin embargo, ellos ya imaginaban algo así. Rodaron hacia un lado, obligando al chico a 

hacer lo mismo y se refugiaron en la zona de las columnas. 

 

Khaled  bullía  de  rabia.  Se  había  dejado  vencer  de  una  manera  burda.  Si  lo  hubiera 

visto su maestro, lo tendría los próximos diez años fregando cacerolas hasta que le 

sangraran los dedos, por inepto. 

 

Vio  que  Vecchio  intentaba  escapar,  arropado  por  sus  hombres.  Pero  no  pensaba 

permitírselo,  bajo  ningún  concepto.  Corrió  tras  él,  esquivando  a  los  sicarios  de  la 

planta baja que lo atacaban. Éstos, para su desgracia, no eran muchos y la mayoría no 

iban armados. Los que sí, disparaban con todas sus ganas, pero con muy mala puntería. 

Aunque  un  par  de  balas  lo  rozaron  y  una  se  incrustó  en  su  pierna,  no  fueron 

suficientes para detenerlo. 

 

Hizo  una  finta  para  esquivar  un  navajazo  de  uno  de  los  atacantes  y,  con  agilidad, 

aprovechó  el  movimiento  para  coger  de  su  bota  una  de  sus  cuchillas  voladoras.  Se 

incorporó,  rajó  al  hombre  en  las  costillas,  abriéndole  un  pulmón  y,  mientras  se 

retorcía de dolor en el suelo, incapaz de gritar, Khaled lanzó el arma de tres filos. 

 

La pequeña estrella voló entre las cabezas de los sicarios, a una velocidad increíble, y 

encontró  su  objetivo,  como  si  realmente  hubiera  estado  buscándolo.  Le  atravesó  la 

espalda suavemente, casi con amor, y se incrustó entre sus omóplatos. 

Georgiano  se  dio  la  vuelta,  intentando  alcanzarse  la  espalda  con  la  mano,  para 

arrancar aquél pequeño asesino silencioso.  

Pero ya era tarde. 

 

Con agilidad felina, Khaled saltó por encima de los hombres que quedaban, atónitos, y 

alcanzó al objeto de su venganza.  
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  Georgiano  intentó  dar  un  puñetazo  a  la  sonriente  cara  que  se  acercaba  a  él,  pero 

Khaled  se  agachó,  dando  una  vuelta  sobre  sí  mismo  y,  aprovechando  el  impulso,  le 

clavó la daga en el corazón. 

Georgiano  se  quedó  boquiabierto.  No  podía  entender  cómo  era  posible  que  un  puñal 

enorme estuviera saliéndole del esternón. Boqueó e intentó respirar pero fue en vano. 

Khaled tomó su daga para arrancarla del pecho de Vecchio. 

 

-Ésta es, exactamente, la muerte que te mereces- comentó, despreocupadamente. 

 

Entonces  giró  el  puñal  y  lo  arrancó  con  fuerza.  Su  punta  curva  se  enganchó  en  el 

corazón del hombre moribundo y lo convenció, con gran persuasión, para que saliera 

con él. 

 

Georgiano aún pudo ver su corazón latir fuera de su pecho una vez antes de cerrar 

los ojos y caer de rodillas ante el hombre que había terminado con su vida. 

 

 

Athena  no  había  perdido  el  tiempo.  Los  disparos  habían  alcanzado  al  chico,  pero 

Khaled estaba ocupándose eficientemente de los hombres de la planta baja, así que 

decidió ir a por los de arriba. Aún tenía una cuenta pendiente con Rock. Se quitó la 

túnica exterior, dejando sólo su camiseta larga, y la puso bajo el cuello del chico, para 

que respirara sin dificultad. 

 

Subió las escaleras corriendo de dos en dos y entró en la azotea como una exhalación. 

Los  dos  hombres  que  tenía  más  cerca  murieron  al  instante,  pues  había  sacado  un 

pequeño cuchillo del cinturón y se tiró contra ellos según abrió la puerta. Clavó un filo 

en cada cabeza, atravesando uno de los ojos de cada hombre. Oyó, disparos, dirigidos 

a ella, pero era incapaz de sentir. 

Se había convertido en una máquina de matar. 

 

Irrumpió  entre  ellos  como  si  fuera  la  muerte  misma.  Golpeaba  con  ambas  manos  y 

también con las piernas, simulando una furiosa bailarina del mundo de las sombras. 

 

Una  de  sus  víctimas  llevaba  un  arma  bastante  manejable,  así  que  respondió  a  los 

desacertados  disparos  de  los  sicarios,  con  puntería  inenarrable.  Así,  otros  seis 

hombres cayeron bajo su fuego, muertos por tiros perfectos, casi sutiles.  

Por fin, sólo quedaron ella y Rock. Él había gastado toda su munición, pero no parecía 

que  le  hubiera  dado  ninguna  bala.  Se  equivocaba,  por  supuesto.  Su  cuerpo  había 

recibido varios disparos. 

Pero por suerte para ella, sólo una de esas balas había penetrado profundamente. 

Y, de todos modos, para ella, en este momento, era como si no hubiera ocurrido. 

 

Rock  vio  su  expresión.  Estaba  empapada  en  sangre  y  sonreía  como  una  demente, 

mientras se acercaba a él despacio.  
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  Pensó  en  pelear  con  ella,  pero  había  visto  suficiente  de  lo  que  sabía  hacer.  Buena 

parte, ahora mismo, ante él.  

Todos los hombres bajo su mando estaban muertos o agonizando. Y él le tenía mucho 

aprecio a su vida.  

-Sólo cumplía órdenes- dijo- La culpa es de Vecchio. 

-Yo de ti- replicó ella- se lo explicaría a quién le importe.  

 

El  temor  inundó  los  ojos  de  Rock,  pero  se  fijó  que  el  brazo  izquierdo  le  colgaba 

inerte. Ahí debían haberle alcanzado.  

 

Decidió  probar  una  técnica  desesperada  y  se  lanzó  a  atacar  el  brazo  debilitado, 

mientras  chillaba  con  furia,  como  para  alejar  el  miedo  de  sí  mismo.  O,  quizá,  para 

intentar infundírselo a su contrincante. 

 

Pero  Athena  no  se  arredró.  Rodó  hacia  delante,  esquivando  el  golpe  de  Rock,  y  le 

cortó los talones.  

 

Con un grito de dolor que cortó el aire, Rock cayó de bruces, incapaz de sostenerse 

en sus propias piernas.  

Athena se arrodilló frente a él y le levantó la cara para que la mirara. 

 

-No me importa quién dio la orden- le espetó- Tú mataste a mi familia- le escupió a la 

cara mientras clavaba la daga en su estómago.  

 

Rock  gimió,  incapaz  de  volver  a  gritar  y  apoyó  su  frente  en  el  hombro  de  la  mujer. 

Ella  le  dio  la  vuelta  al  puñal,  dentro  de  su  estómago,  con  lo  que  él  se  estremeció 

violentamente, y dirigió el filo hacia su pecho.  

Después, con una frialdad impresionante, lo subió con fuerza, cortando la carne del 

asesino de su hijo, hasta el pecho y lo sacó, rápidamente. 

 

Él vio cómo sus intestinos salían de su cuerpo y se escurrían hasta el suelo. Intentó 

retenerlos  con  sus  manos,  pero  el  dolor  impedía  que  realizara  el  cometido 

correctamente.  

 

Athena  se  levantó  y  lo  dejó  allí  tirado,  con  las  tripas  desparramadas  por  toda  la 

terraza, gimiendo y llorando, desesperadamente. 
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  Curación 

 

 

 

-Chico ¿te encuentras bien?- preguntó Khaled preocupado. 

-Sí- respondió Rix dolorido- Me ha dado en el hombro, creo que no es nada grave. 

 

Athena  apareció  por  las  escaleras,  llorando  y  agotada.  Traía  un  brazo  colgando, 

rígido, y sangre por todas partes.  

Khaled corrió hacia ella y la observó con atención. 

 

-Athena ¿estás bien?-  preguntó- Estás sangrando mucho. 

-No- respondió ella- Una bala me ha rozado la cabeza, pero sólo es un rasguño. ¿Qué 

tal está Rix? 

-Sólo  es  un  hombro-  respondió  él  mismo-  Podía  haberos  ayudado  si  me  hubieras 

dejado. 

-Contigo ya hablaré, jovencito- dijo Khaled enojado- ¿No te dijimos que te quedaras 

en el campamento? 

-Quería ver cómo moría con mis propios ojos- replicó sollozando. 

 

Khaled y Athena lo observaron y después se miraron entre ellos. Podían entender lo 

que sentía. Finalmente, ella se encogió de hombros. 

 

-Ahora ya no importa. Todo ha acabado. 

 

 

 

Llegaron al campamento, renqueantes y doloridos, y se dispusieron a hacer las curas 

pertinentes. 

 

Khaled quitó la bala de Rix y le suturó la herida, que no resultó ser grave. Habría que 

tener  cuidado  de  que  no  se  infectara,  y  podría  tener  algo  menos  de  movilidad  que 

antes de recibir el disparo... pero sobreviviría sin problemas.  

 

Después se encargó de Athena. Ella tuvo que lavarse primero, pues tenía sangre por todas 

partes. Tenía una herida de consideración en el brazo izquierdo, pero sólo había afectado 

al músculo. También un rasguño en la cabeza y varios en las piernas. Khaled la curó 

rápidamente y, luego, ella se encargó de él.  

 

-Athena- la llamó- Voy a ver si cazo algo para cenar ¿Te encargas tú del fuego? 

-¿Cazar?- preguntó ella- No. No estás para cazar- le entregó la caña- Si te apetece, vete 

a pescar un poco y haré un buen pescado frito- él la miró interrogante- Tú también tienes 

que cuidarte- dijo sonriendo. 

-Muy bien, terca mujer- rió él- Como desees. 
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  Cogió la caña y se dispuso a acercarse al río a pescar pero ella lo detuvo. 

-Khaled- lo llamó- Una última cosa. 

-¿Qué?- preguntó él intrigado. 

-Llámame Ana- respondió ella sonriendo.  

 

Se echó a reír y se acercó a la mujer. La agarró por la nuca, atrayéndola a sí con suavidad, 

y la besó. 

-De acuerdo, Ana- sonrió- Ahora vuelvo. 

 

 

 

 Aysel estaba muy enfadada. Sus padres ya hacía tiempo se habían marchado a cumplir su 

venganza. En el fondo de su corazón entendía que tuvieran que hacerlo, pero los echaba 

mucho de menos. Ya casi había pasado un año. 

 

-Niña- dijo Pat- no arreglarás nada quedándote ahí fuera todo el día- le acarició el pelo- 

Por mucho que mires la cascada no van a volver antes.  

 

Ella se encogió de hombros, pero no desvió la vista. Pat suspiró y fue a sentarse junto a su 

compañero. Desde que los chicos se habían ido, no habían tenido ni una discusión. Se 

habían volcado en cuerpo y alma a la pequeña. Ya tenía cinco años. Unos pocos años más, y 

sería una adolescente, algo para lo que ninguno de los dos ancianos estaba preparado.  

 

-Ven aquí Aysel- dijo el maestro- Vamos a cenar. 

 

Ella suspiró y se sentó junto a ellos. No habían comenzado a comer, cuando la yegua 

relinchó. Todos la miraron y vieron que estaba observando la cascada con agitación. 

Volvieron la vista hacia allí, pero no había nadie. 

-Cálmate, chica- dijo el maestro- Ahí no hay nadie. 

Pero Pat ya estaba en pie, observando el punto hacia donde había mirado la yegua, con 

sorpresa. La niña se levantó a su vez y vio tres figuras en lo alto de la cascada. Un hombre 

y una mujer que conocían bien y un chico desconocido. 

 

-¡Mamá!¡Papá!- exclamó y echó a correr hacia ellos.  

 

Khaled y Ana hicieron lo propio y corrieron a abrazar a su hija. Después, saludaron a 

ambos ancianos, que los miraban con lágrimas en los ojos, y presentaron a Rix al 

campamento, haciendo una breve descripción de su historia. 

 

-Así que os lo habéis traído- dijo el maestro. 

-¿Te molesta?- preguntó Ana. 

Aysel lo miró atentamente. Él le devolvió la mirada y se sonrojó. Ella pasó los brazos por 

su cintura y se abrazó a él con fuerza. 

-¿Puede quedarse, abuelo?- preguntó la niña, como si estuviera pidiendo una mascota- Me 

gusta mucho ¿Serás mi amigo?- dijo refiriéndose al chico. 
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  La niña despertó una ternura desconocida para Rix, hasta entonces. 

-Por supuesto- respondió él, abrazándola a su vez-Para siempre. 

-Pues entonces- rió el maestro- No hay más que hablar- abrazó a aquellos que consideraba 

sus hijos y los observó con satisfacción- El campamento va creciendo. Ya somos seis.  

-Ah, maestro, en cuanto a eso...- replicó Ana. 

-¿Sí? 

-Tengo algo que decirte- dijo ella-¿Recuerdas tu segunda condición cuando me quedé a 

vivir aquí? 

 

Khaled la miró sorprendido y se echó a reír. Después la besó con increíble dulzura. 

-No puede ser- dijo sonriendo. 

-¿Estás...?- preguntó el maestro. 

-Sí- replicó ella- Deseo concedido. 
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